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“La narración, a pesar de estar relatada con palabras, 
 no es precisamente un acontecimiento  
del lenguaje, sino del tiempo” 
(Fernández, 2004) 
 
El conflicto armado ha marcado nuestra existencia como nación durante más de 
cincuenta años. En su evolución, ha vulnerado profundamente el tejido social reclamando con 
crueldad la vida de millones de colombianos, caracterizándose por graves violaciones a los 
derechos humanos. Lo que parece aún más insólito es que la población ha desplegado su 
subjetividad aun cuando la violencia directa y/o simbólica se ha impuesto como recurso de 
control por excelencia. Este es el punto de partida: mi cuestionamiento existencial por cómo se 
sobrevive en medio de la guerra y, especialmente, al interior de un grupo alzado en armas.   
La firma del Acuerdo final para la terminación del conflicto y la construcción de una 
paz estable y duradera entre representantes del Gobierno Nacional y de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia (FARC) en septiembre de 2016, potenció mis inquietudes. Ante 
los numerosos desafíos que supondría el proceso de implementación de lo pactado, me 
pregunté por el reconocimiento de la condición humana en los actores armados. Esto no sólo 
me hacía pensar en sus roles y funciones dentro de la confrontación bélica, sino ante todo en 
nuestro suelo común: familia, amigos, pareja, miedos, sueños, risas, lágrimas, entre muchos 
fragmentos de vida. 
Al explorar esta preocupación, me encontré con la contundencia de las narrativas: 
reconstruir lo que hemos vivido implica conciencia del momento presente, un viaje apreciativo 
al pasado y, un aspecto menos explorado en la literatura, un posicionamiento frente a las 
posibilidades futuras. Así, la reflexión sobre la temporalidad y la experiencia humana, así como 
el debate alrededor de las memorias y sus usos sociopolíticos fueron puntos importantes en el 
camino.   
Es necesario recalcar que mi proceso investigativo se define a partir de los aportes de 
numerosos investigadores. No tengo una postura centrada en las mujeres pero encuentro más 
investigaciones que las toman por protagonistas. Dentro de éstos destaco trabajos que ahondan 
en la vinculación de mujeres a organizaciones guerrilleras y su estudio espacio-temporal; en 
donde se define un “antes”, “durante” y “después” (Lelievre, Moreno y Ortiz, 2004). Con 
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relación a estos emprendimientos, propongo un “después” que no se agota en el proceso de 
reincorporación sino que visualiza las posibilidades futuras. Esto exige una postura crítica 
frente a las iniciativas de memoria (Martínez, 2012) y compromiso con las posibilidades que 
se dibujan desde el horizonte actual.  
A su vez, los estudios con mujeres excombatientes exponen su necesidad de justificar 
la participación en la lucha armada, su deseo de compartir la experiencia para deconstruir la 
historia oficial y la reconstrucción de su feminidad (Herrera y Pertuz, 2012). Se pretende 
expresar historias oprimidas y silenciadas para rescatar la individualidad, a través de las 
narraciones de quienes participaron en el conflicto se hace evidente que hay efectos de la guerra 
que perjudican a cada estamento social (Capote, 2012) 
De éstas iniciativas tomé el presente, el proceso de reincorporación de los farianos, 
como un punto trascendental en el que los excombatientes no sólo miran hacia atrás para 
evaluar el pasado sino también para continuar con nuevos proyectos de vida. En cuanto al grupo 
armado, la revisión bibliográfica fue central para entender que las trayectorias de los 
excombatientes están estrechamente relacionadas con la organización, con el modo de 
operación, funcionamiento, su relación con la comunidad, el manejo de la violencia, entre otros 
elementos (Mejía, 2014).  
Desde mi búsqueda, encontré un vacío alrededor de las relaciones entre la experiencia 
de los excombatientes y su formación política en el seno de la organización. La militancia no 
sólo convoca los combates armados ni las rutinas de la guerra sino también la lógica colectiva. 
Así, propongo una comprensión de la experiencia de hombres y mujeres de las FARC que 
reconoce las vivencias pasadas, el presente como punto de partida para posibilidades futuras y 
la subjetividad política como eje transversal.  
Lo anterior pasa por un entendimiento dinámico, multicausal y contextual de la 
temporalidad, en donde no hay fracturas tajantes entre el pasado, el presente y el futuro. Tengo 
una perspectiva simpatizante con la naturaleza narrativa de nuestra existencia y con nuestra 
agencialidad. La pertinencia del estudio apela a la coyuntura de la implementación del proceso 
de paz pero, más allá de eso, a dar voz a lo que han vivido los excombatientes y reconocer 
posibilidades futuras. Al tomar la producción de conocimiento como proceso colaborativo, 




Para dar cuenta de mi proceso de aprendizaje, con sus cambios, crisis, momentos de 
alegría y demás emociones, comparto la metáfora de la investigación como un viaje. En el 
orden personal, ésta es una experiencia única, un escenario de conocimiento de mí misma, de 
mis limitaciones y potencialidades. En el plano contextual, apela al tránsito de la estructura 
militar a la vida civil, a los cambios personales y grupales que protagonizan los excombatientes 
luego de la forma del acuerdo. Así, el viaje apela al movimiento y al cambio que caracteriza a 
los sistemas humanos, a los sujetos que protagonizan el estudio. Es en últimas una oportunidad 
compartida, un cruce de caminos que se sintetiza en los encuentros conversacionales.  
En el primer capítulo, “Sobre las razones para emprender el viaje”, expongo el 
fenómeno apelando a mi experiencia como investigadora. Presento el mapa del conflicto 
armado y el proceso de paz y los territorios que inspiran el problema, visto como oportunidad 
de exploración. Luego de mostrar los objetivos a modo de coordenadas, doy cuenta de los guías 
del recorrido, es decir, los referentes teórico conceptuales fundamentales. Cierro este apartado 
con la metodología y la población.   
A su vez, el segundo capítulo expone entramados de sentido que involucran en primer 
lugar la historia familiar, el ingreso a la organización y la formación política. A su vez, la 
encarnación del proyecto político, su bagaje ideológico y los hitos de guerra; como tercera 
relación, expongo los diálogos de paz y las posibilidades en virtud del proceso de paz y el 
fortalecimiento de las Farc como partido político. Los escenarios presentados tienen soporte en 
los relatos de los excombatientes y su interpretación a la luz de propuestas teóricas de autores 
como Maritza Montero (2003), Martín Baró (1998), Tomás Ibáñez (2001), entre otros.  
El tercer capítulo presenta lo que fueron las categorías emergentes y una constante en 
los relatos: las historias de amor dentro de la organización como experiencia significativa. 
Expone los roles de género en función de cómo se vivían las relaciones, los ídolos y su estrecho 
vínculo con la definición de las Farc como familia. En complemento, es el espacio donde 
sintetizo los principales retos en el tema de la incorporación, la vida actual, el contacto con su 
familia de origen, la maternidad, entre otras realidades que sin duda convocan las aspiraciones 
a nivel personal y profesional.  
Las consideraciones finales reúnen dos escenarios. Por una parte, recogen los hallazgos 
de las constelaciones relacionales de las categorías previas y emergentes. Sitúan mi propuesta 
de análisis en la contribución al plano académico de las ciencias sociales, de la psicología y de 
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su impacto social y/o cultural. En complemento, presentan una serie de reflexiones de orden 
metodológico e investigativo.  
PRIMER CAPÍTULO 
Sobre las razones para emprender el viaje 
 
Nací en un país en guerra, en una capital que como nos enseñó la canción popular ha 
pretendido hacerse “ciega sordomuda” ante las atrocidades de los enfrentamientos bélicos; nací 
en un barrio tradicional de estrato medio. Soy hija de un profesor universitario de origen llanero 
y un ama de casa proveniente del Tolima. Crecí en medio de noticias de horror: masacres, 
asesinatos, secuestros, desapariciones, un conflicto sin límites de respeto a la vida y dignidad 
humanas. No obstante, fui moldeada también por la esperanza, por una visión crítica frente a 
la propuesta dualista e ingenua del enfrentamiento como lucha de los “buenos” contra los 
“malos”.  
Hago explícita mi voz convencida de la urgencia de rescatar mi experiencia como 
investigadora: soy una colombiana que desea contribuir a un país distinto, consciente de la 
oportunidad histórica que supone la firma del Acuerdo de paz. Una hija, hermana, amiga, 
compañera, una científica social comprometida con la construcción de un conocimiento que 
haga justicia a los recursos y potencialidades de los seres humanos. Así, la investigación es un 
proceso que me ha llevado a explorar territorios propios y comunes, recorrido cambiante, 
confuso, emocionante, doloroso, asunto dialéctico y contradictorio como la vida misma. 
A continuación hago una breve contextualización alrededor del conflicto y del grupo 
armado; presento la construcción del problema y los objetivos que fueron alimentandose del 
caminar; me aproximo en forma concreta al marco teórico y conceptual y cierro con la 
descripción de la metodología y la población que protagoniza la investigación. Sin caer en la 
exhaustividad, pretendo esbozar elementos importantes para dar sentido al paisaje que será 
dibujado con propiedad en los siguientes capítulos. 
1.1 Mapeo de una realidad colombiana: Conflicto armado y la emergencia de las FARC 
 
Como elemento esencial al empezar este viaje, es conveniente dar cuenta de la 
concepción del conflicto armado a lo largo de la investigación. Entender la naturaleza y 
dinámica del mismo es un reto académico que demanda la interdisciplinariedad. Su 
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comprensión deviene en ejercicio político al correlacionarse con el tipo de paz que queremos 
construir y con el diseño de la sociedad en posconflicto armado (Zuluaga, 2004).  
De esta manera, persiguiendo un entendimiento integral, el conflicto ha sido 
heterogéneo a lo largo del tiempo y en la extensión de nuestro territorio. Aunque sea ambicioso 
un resumen de sus rasgos distintivos, éstos se anclan a la continuidad del problema agrario; la 
propagación del narcotráfico; las limitaciones en la participación política; las presiones de 
orden internacional; la fragmentación institucional y territorial y las consecuencias de los 
procesos de paz y las reformas políticas; entre otros (CNMH, 2013). 
En este punto, insisto en que entender las razones y las dinámicas del conflicto en 
Colombia es un reto titánico, si bien se formaliza en los años sesenta, podríamos rastrear sus 
raíces en las tensiones de la década de 1940 con acontecimientos que resultan plataformas para 
la evolución de las guerrillas (Niño, 2017 de Ríos, 2017). Dada la complejidad de variables, 
factores, actores y contextos, podríamos hablar incluso de conflictos armados internos 
diferentes. Con ello, concuerdo en que cada uno de los grupos, con características políticas, 
civiles y militares, poseen tensiones geopolíticas, tipos de arquitectura política y 
contradicciones con el modelo de estado que impera (Niño, 2017). 
Aquí, es coherente definir nuestro conflicto como guerra, en tanto hay un 
enfrentamiento violento entre grupos organizados y la población se ha visto obligada a apoyar 
a uno u otro actor para sobrevivir; una guerra que en su intensificación ha golpeado a los más 
vulnerables y que por ende acentúa la miseria y las desigualdades (Zuluaga, 2004 de Pécaut, 
2001). Retomo en forma breve tres características que se le atribuyen, pertinentes para dar 
cuenta de la emergencia y consolidación de las FARC. 
La primera apela a las raíces ideológicas y sociales, dado que los sesenta fueron época 
de emergencia de fuerzas guerrilleras en muchos países de América Latina, el contexto 
internacional estuvo marcado por el auge de las luchas de liberación nacional en Asia y África, 
de las ideas socialistas y por la influencia de la Revolución Cubana. El elemento común de las 
dos grandes guerrillas en nuestro país, las FARC y el ELN, es el recurso a las armas como 
mecanismo para impulsar sus proyectos políticos (Zuluaga, 2004). 
Sin embargo, las FARC surgen en 1964 como resultado de la resistencia del 
movimiento campesino a las agresiones por parte del gobierno nacional a las denominadas 
“repúblicas independientes”. Así, este grupo se distingue por su programa agrario, se apropia 
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de las luchas por la tierra encarnadas por amplios sectores del campesinado. La segunda 
cualidad que quiero exponer es el auge del narcotráfico en los ochenta, cuando éste fenómeno 
atraviesa el conflicto armado influye directamente en las dinámicas regionales.  
Así, la economía del narcotráfico contribuyó significativamente al fortalecimiento de 
las finanzas de las FARC. Este grupo armado se distingue por el control de zonas de desarrollo 
de cultivos de uso ilícito y con ello logró fortalecer bases sociales y establecer mecanismos de 
control sobre las comunidades. La guerrilla se convirtió en defensor de los cultivadores al 
momento de confrontar la presencia de fuerza pública e incluso se establecen laboratorios de 
procesamiento de droga en sus zonas de influencia. Así, las relaciones con los narcotraficantes 
propician la solidificación de actividades ilegales. Con esto no podemos inferir que las 
organizaciones guerrilleras se convierten en grupos de narcotraficantes pero, en simultáneo, 
mantienen su estructura político militar y su orientación a un proyecto político definido 
(Zuluaga, 2004).  
En tercer lugar, la guerra colombiana es regionalizada. Tiene participación de actores 
nacionales (fuerzas armadas y guerrillas), regionales (grupos paramilitares) y en su devenir se 
vinculan determinantes nacionales y regionales. Si bien las guerrillas presentan proyectos de 
alcance nacional tienen fuertes entramados regionales y no es lo mismo la guerra en Urabá, en 
Putumayo, en el Catatumbo, entre otros territorios (Zuluaga, 2013). Las formas de relación con 
la población, los conflictos locales y regionales, los juegos de poder cambian de una región a 
otra, por lo cual la solución exige diferenciación regional. 
Ahora bien, una vez expuesta la postura en relación al conflicto armado como fenómeno 
sociopolítico hago una referencia sintética del proceso de paz entre representantes del gobierno 
y las FARC. Aunque éste no represente el fin de la guerra y su implementación haya presentado 
numerosas dificultades, pienso que es necesario mencionarlo para aproximarme a la 
reintegración de excombatientes a la vida civil. Como rasgo distintivo destaca la participación 
de víctimas, empresarios, indígenas, afro, mujeres, miembros de la comunidad LGTBI, 
académicos, campesinos y expertos internacionales (Oficina del Alto Comisionado para la Paz, 
2016). 
El acuerdo está organizado en cinco puntos: Reforma rural integral, que persigue la 
erradicación de la pobreza rural extrema a través del desarrollo de la agricultura campesina y 
comunitaria;  Participación política, basado en la ampliación de la democracia y la inclusión 
de más voces en la política para evitar el uso de armas y violencia en asuntos políticos; Fin del 
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conflicto, que apela al cese al fuego bilateral, la dejación de armas y la reincorporación de 
excombatientes; Solución al problema de drogas ilícitas, que involucra una nueva visión sobre 
causas y consecuencias de este fenómeno y las Víctimas, que pretende la satisfacción de los 
derechos de los afectados directos, a través del sistema integral de verdad, justicia, reparación 
y no repetición (Oficina del Alto Comisionado para la Paz, 2016). 
Mencionar algunas cualidades del desarrollo del conflicto armado interno, la 
emergencia de las FARC y mencionar los puntos del acuerdo es un emprendimiento previo a 
la presentación de mis intereses y la construcción del problema de investigación. Con esto, 
defiendo que el proyecto no se despliega en el aire sino que se ancla a la vocación de 
comprender las dinámicas impuestas por la guerra, los patrones que adoptan, transforman y 
generan algunos protagonistas de los enfrentamientos armados, miembros de la guerrilla más 
antigua de América Latina, las FARC. 
1.1.1 El mapa vs. Los territorios: Fenómeno de investigación  
 
La sección anterior resulta ambigua al considerar el enfoque de esta investigación. Por 
ende, la tomo como un mapa general, una plataforma para situar el fenómeno de estudio; el 
conflicto armado, la emergencia de las FARC y el proceso de implementación del acuerdo de 
paz son los referentes contextuales más generales. Éstos aterrizan a mis intereses alrededor de 
la manera de recuperar lo vivido en el conflicto, en una revisión de las iniciativas de memoria 
y de la utilidad de las mismas en la lógica de reconstrucción del tejido social  violentado.  
1.1.2 Investigaciones orientadoras en la formulación 
 
Reconociendo mis intereses y búsquedas previas alrededor de las memorias del 
conflicto armado interno, propongo que el acto de recordar encierra una potencialidad en clave 
de la dimensión temporal humana, el trasfondo de la recuperación narrativa de la experiencia 
es creativo y valioso ya que cada vez que nos contamos estamos reinventando lo ocurrido y 
podemos construir escenarios futuros (Passerini, 2006).   
Aquí, el interés por los excombatientes responde a mi premisa de la facultad de narrar 
y volver sobre lo narrado como una oportunidad para  los involucrados en el conflicto que no 
se agota en los sobrevivientes de la guerra, sino que puede abrirse a aquellos que protagonizan 
el tránsito a la vida civil. Mi preocupación frente a los ejercicios de memoria es la posible 
perpetuidad de la polarización entre las figuras “víctima” y “victimario”: considero que estas 
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iniciativas pueden ser un instrumento para entender en forma compleja las relaciones humanas 
que se han tejido en la guerra. Incluso, siendo mi enfoque disciplinar, son lugares para la 
comprensión de la construcción de la subjetividad, de la forma de vincularse, comunicarse e 
interactuar con sí mismo y otros.  
Los viajes previos, es decir, las investigaciones ya realizadas por otros científicos 
sociales, son importantes para sustentar no sólo mis intereses sino también el aporte de mi tesis 
a este campo de conocimiento.  Por ende, en la comprensión del grupo armado Pécaut (2008) 
señala que ninguna organización guerrillera en el mundo puede ostentar la continuidad de las 
FARC desde su fundación. La organización jerárquica se ha mantenido junto con la figura de 
Manuel Marulanda Vélez como jefe legendario. 
El mantenimiento de un elevado nivel de cohesión se debe al fundamento de 
sociabilidad compartida, historia de ocupación de regiones de colonización y memoria real-
mítica de episodios de violencia previos y a la primacía de la acción militar sobre la acción 
política, que permite eludir debates políticos internos como fuente de divisiones. Autores como 
Daniel Pécaut (2008) y Guillermo Ferro Medina y Graciela Uribe (2002) han abordado el 
“relato fundador” de las FARC. Siguiendo estos aportes, el nacimiento de la guerrilla es 
respuesta al ataque lanzado en 1964 contra Marquetalia, una de las zonas de autodefensa 
campesinas constituidas bajo los lineamientos del partido comunista. En 1964 se crea un bloque 
sur de guerrilla que dos años más tarde propicia el nacimiento oficial de las FARC (Pécaut, 
2008).  
A su vez, proximadamente el 90% de los combatientes de las FARC provienen del 
mundo rural, se han socializado en veredas o pueblos marcados por la miseria, la tradición 
militante, la atracción de las armas, el gusto por la disciplina, los conflictos intrafamiliares, 
niveles débiles de educación, entre otros factores (Pécaut, 2008 de Ferro y Uribe, 2002). Incluso 
los comandantes de las FARC provienen de este universo social: Manuel Marulanda es la mejor 
ilustración del “estilo campesino”. La homogeneidad social de los miembros de la organización 
soporta el mantenimiento del “ethos campesinista” y explica la cohesión.  
 
Complementando lo anterior, los grupos guerrilleros tendieron a adoptar figuras 
emblemáticas desde sus orígenes. El uso de héroes es un mecanismo para lograr cohesión e 
identidad en sus filas. El análisis de la política de memoria y el imaginario heroico de la 
insurgencia contribuyen a comprender porqué los grupos guerrilleros no han sufrido procesos 
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de fragmentación o disidencias alarmantes. Vale aclarar que esta propuesta antecede las 
coyunturas actuales, en donde hay disidencia luego de la firma del Acuerdo de paz. Un primer 
nivel de culto está protagonizado por “profetas revolucionarios”, quienes plantean la lucha 
contra el capitalismo, la guerra revolucionaria y de clases (Aguilera, 2013).  
En tal grupo están Carlos Marx, Vladimir Lenin, Mao Tse-tung y Iósif Stalin, 
recientemente Ernesto el Che Guevara. En un segundo nivel de culto heroico están los “padres 
fundadores”, enfocados a un grupo o episodio trascendental. El tercer nivel hace referencia a 
los “héroes patrióticos” propios del país, como Simón Bolívar. Por último están los “hermanos 
revolucionarios”, combatientes muertos recordados por cada organización. Esto es importante 
al ser parte de la educación política y legitimar la lucha.  
En este sentido, subsisten dos fases: cuando las guerrillas no tenían historia 
prevalecieron héroes universales o profetas y al entrar en crisis se cuestionan los esquemas de 
otras revoluciones, nacionalizan su discurso. Los grupos guerrilleros unen la historia guerrera 
fundadora de la nación con su historia como insurgencia (Aguilera, 2013). Es un proceso propio 
de las élites guerrilleras en la constitución de identidad. Los elementos distintivos del discurso 
político de las guerrillas se apoyan en el uso de la historia para incrementar la receptividad en 
sectores campesinos y zonas populares.  
Al profundizar directamente en el contexto de mi investigación, las vivencias de los 
farianos; varias iniciativas comparan sus motivaciones en cuanto a vinculación, permanencia, 
desmovilización y ámbito sociocultural y familiar con las de miembros de otros grupos 
armados. Siguiendo los hallazgos, los excombatientes de las FARC entrevistados ingresaron 
por una imagen positiva de la organización, la familiarización con el grupo, la oportunidad 
laboral, el deseo de cooperar con ideales, hecho que deviene en obligación o intimidación 
(Mejía, 2014).  
A su vez, a nivel personal, entran por intereses y condiciones como gusto por la 
ideología comunista, ambición de poder, gusto por la vida familiar, atracción por armas, deseo 
de venganza. El principal motivo de permanencia en el grupo es el miedo a ser asesinado luego 
de la deserción. Manifiestan que el nivel de exigencia era alto, no había remuneración 
económica y no podían ver a su familia. En lo positivo destacan la guerrillerada como 
hermandad y el trato respetuoso mediado por la obediencia (Mejía, 2014).  
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Siguiendo a Mejía (2014),mientras los miembros de las FARC refieren aspectos 
personales, sociales y políticos en su motivación de ingreso, los de las Autodefensas Unidas de 
Colombia (AUC) tienen el salario recibido como la razón principal para su ingreso y 
permanencia. Aquí hay una dependencia del manejo de recursos para incentivar la participación 
de los individuos (Mejía, 2014 de Weinstein, 2002). Las diferencias entre las trayectorias en 
cada grupo corresponden al tipo de organización, su modo de operación, su funcionamiento, 
su relación con la comunidad y el manejo de la violencia. 
En este punto, retomo una preocupación transversal alrededor de la función de los 
ejercicios de memorias de cara al futuro de los excombatientes, comparto con Piñeros (2012) 
que los futuros posibles se relacionan de diversas maneras con el presente y el pasado. Así, el 
futuro involucra continuidades y rupturas en donde se destacan dimensiones como ser en 
familia, la búsqueda de una ocupación y los contextos educativos; las proyecciones de trabajo 
con otros, ya sean excombatientes o hagan parte de comunidades, entre otros. El marco general 
de la investigación en cuestión es el proceso de reincorporación a la vida civil y sus relaciones 
con relatos del pasado, el valor dado por excombatientes a las experiencias de vinculación con 
el grupo armado (Piñeros, 2012).  
Comparto con Piñeros (2012) que el pasado es un periodo de tiempo que debe ser 
reconocido, un escenario que tiene lugar en el presente y que interviene en forma dinámica con 
el diseño de escenarios futuros. Ahora bien, mi investigación apunta al trasfondo de todo esto: 
los sujetos son agentes potenciales de cambios y transformaciones sociales. Es decir, en mi 
propuesta el vacío a llenar son las relaciones que se tejen entre los acontecimientos vividos en 
el marco de la guerra, el proceso actual de reincorporación y las posibilidades futuras.  
1.2 Reconociendo territorios: Voluntariado de paz 
Con mis prematuras conclusiones a partir de la búsqueda bibliográfica y desde la 
orientación de docentes en calidad de expertos, tuve la oportunidad de asistir a las denominadas 
“Zonas Veredales Transitorias de Normalización”. En el marco de los voluntariados de paz 
organizados por la Federación de Estudiantes Universitarios (FEU), fui al espacio territorial 
Antonio Nariño, ubicado en Icononzo, Tolima. Recupero mis sensaciones iniciales en la 
llegada al territorio:  
(...) Mientras caminábamos reconstruí mis imaginarios alrededor de los farianos, 
inevitable no proyectar en mi interior muchas noticias y, sobretodo, no sentir cómo 
chocaban con un fuerte impulso de admiración que empezaba a llenarme conforme el 
15 
 
cansancio y el hambre se tornaban protagonistas. Al pensar en los prolongados 
recorridos que debieron haber emprendido muchas veces los guerrilleros y guerrilleras, 
decidí dejarme sorprender por lo que fuera que pasara, comprendiendo que al fin y al 
cabo no sólo se trataba de ir a “recolectar información para la tesis”(...) 
Como se evidencia en este fragmento de mi diario de campo, el acercamiento a los 
excombatientes representa una confrontación con mis propios imaginarios y prejuicios frente 
a su participación en la guerra. Hasta el momento no había considerado mis preconcepciones 
personales y la forma en que la investigación exigía una reflexión sobre las mismas. Sin 
embargo, sin enfatizar en lo “negativo”, algo tan común para ellos como recorrer grandes 
distancias me sitúa en un lugar de respeto a sus capacidades de resistencia física. A pesar de 
mis sentires encontrados, mi interés investigativo se fortalece y el espacio me permite la 
consideración de una variable transversal:  
(...) Cuando llegamos a la zona, me sorprendió recibir muchos “buenas tardes” 
y “bienvenidos” acompañados por manos fuertes que tomaron el mercado y lo más 
pesado y nos guiaron hacia el espacio destinado para nosotros, la “zona de recepción”. 
Al estar libres de equipaje nos llamaron al comedor y nos ofrecieron limonada con 
panela, uno de los miembros de la comisión de relaciones tomó la palabra y tuve la 
sensación de estar en una de mis clases de materialismo histórico y dialéctico. El 
lenguaje desde el que declaraba lo relevante de nuestra visita era similar al de Marx en 
El Capital, se acercaba a los políticos que usaban sus aportes en sus discursos, la 
mayoría de interlocuciones tenían fuerte componente ideológico (...) 
Términos como “lucha de clases”, “la burguesía”, “el aparato del estado”, “el enemigo 
de clase”, “la lucha obrera”, “medios de producción”, “oligarquía”, entre otros, se hicieron cada 
vez más frecuentes y lograron llamar mi atención en la estadía en la zona. Los excombatientes 
con quienes pude conversar apelaban a estos conceptos y al proyecto político de las FARC, 
cualquier pregunta por los actos de violencia cometidos en el marco de la guerra llevaba al 
despliegue de los ideales que caracterizan la existencia como grupo. 
Aquí se consolidan mis inquietudes por esta dimensión, siguiendo mi formación 
interdisciplinar y retomando en un primer momento las visiones sociológicas más clásicas, 
decidí que era fundamental involucrar la formación de orden político que caracteriza la 
organización para dar cuenta de la experiencia dentro del mismo. En las investigaciones 
revisadas no había énfasis en el funcionamiento grupal ni en el proyecto político en que se 
justificaba el nacimiento y la consolidación de la lucha armada. Recurro a otra experiencia 
registrada en mi primera visita: 
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(...) Mientras compartíamos en el almuerzo con miembros de la comisión de 
relaciones exteriores me impresioné por su discurso frente al incumplimiento de los 
acuerdos por parte del Gobierno. Insistían en que ya lo esperaban, que no fue por creer 
en el “aparato de estado” que apostaron por el proceso sino que la paz fue una decisión 
como organización, todos estuvieron de acuerdo, todos votaron por seguir los diálogos 
(...) 
Situaciones como la descrita, entre muchas otras, me llevaron a  meditar alrededor de:  
¿cómo comprender ese consenso colectivo sin reducirlo a términos como la alienación o la 
dominación ideológica? ¿de qué manera interviene la libertad y la agencia de cada 
excombatiente? Y en este punto, me planteé un cuestionamiento central en el desarrollo de la 
investigación: ¿cómo su formación política sigue siendo fundamental incluso al momento de 
vivir el proceso de reincorporación y asumir los retos del proceso de paz? Por ende, el nuevo 
campo de consideración que se abría tenía la cualidad de ser transversal:  no sólo convocaba lo 
vivido en el ingreso al grupo o en la militancia, sino que estaba vigente y se evidenciaba en la 
narración de los farianos.  
En medio de las actividades del voluntariado conseguí acercarme también a las 
dinámicas cotidianas, elemento que no había considerado con anterioridad en la delimitación 
de mi fenómeno de estudio, siendo estas actividades diarias un núcleo importante de sentido. 
Ejemplificando esto, los momentos en que compartí fluidamente con los habitantes de la zona 
involucraron incluirme en la preparación de un manjar de la guerrilla “cancha harina”, una 
suerte de arepuela; acompañar la práctica de volleyball y fútbol las tardes a las 4:00pm;  y 
participar en la noche de despedida, de fiesta común. En medio del baile fue mucho más 
sencillo charlar y encontrar elementos comunes: historias de desamor, formas de vivir las 
fiestas en la guerrilla, tradiciones en navidad y año nuevo, los beneficios y desventajas de la 
capital, entre otros. 
Por último, la visita al espacio territorial validó mi interés por la noción de futuro, 
siendo constantes los comentarios y la emergencia en charlas de aquello que venía luego de la 
reincorporación, incluso al momento de implementar los proyectos productivos que eran una 
promesa para estos lugares de reunión de excombatientes. El proceso de paz en general 
convocaba preocupaciones y preguntas, pero éstas se extendían más allá de la implementación. 
Tocaban la incertidumbre de la vida en la ciudad, del rumbo de la organización, de las nuevas 
relaciones humanas que iban a protagonizar, no había un borde definido en el presente y el 
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futuro, esto me hizo ampliar mi mirada y sustentar mi sospecha sobre las limitaciones de 
segmentar la experiencia humana puesta sobre la temporalidad.  
Al regresar a Bogotá, tuve el primero de varios momentos de crisis en relación a mi 
investigación: ¿Dónde situar lo ideológico? ¿cómo comprenderlo? ¿era válido incluir la 
cotidianidad en el análisis? ¿cómo dar cuenta  del enjambre tejido entre pasado, presente y 
futuro? ¿seguían siendo el foco las memorias y su utilidad para construir tejido social? Y, en 
este punto, tomándome a mí misma como recurso central en el planteamiento abstracto y en la 
realización concreta del proyecto:¿me sentía lista para trabajar con excombatientes? ¿cómo y 
dónde iba a contactarlos? ¿cómo crear escenarios solidarios y éticos con ellos y qué técnica 
emplear?  
Luego de unas semanas y de la mano con mis compañeros y docentes, fundamentales a 
lo largo de este proceso, opté por tomar mis incertidumbres como elementos potenciadores en 
la reformulación teórico-metodológica y en su implementación. Esto para defender la 
legitimidad de las preguntas orientadoras, de la vigilancia constante entorno a mis propios 
sesgos y temores y ante todo la apuesta por construir a partir de ellos. Hay entonces un 
compromiso que trasciende el proyecto y atraviesa mi formación como psicóloga, un principio 
de descubrimiento personal. 
1.2.1 Problema: Oportunidad de exploración  
 
La manera de narrar con detalle la construcción del problema es la defensa de mi 
convicción frente a la delimitación del fenómeno de estudio; ésta no sólo involucra la búsqueda 
bibliográfica inicial sino también mi experiencia, el anclaje emocional en el que descansan los 
intereses desde los que inicié el viaje y que permite develar la pertinencia de este aporte. El 
problema no es un elemento dado sino que se gesta en mis aproximaciones directas e indirectas 
con los excombatientes; ha sido protagonista de cambios, me ha confrontado, ha exigido un 
diálogo constante y una revisión permanente.  
Cabe recalcar que la visita a la zona veredal transitoria de normalización no fue el único 
escenario de aproximación. Antes y después de esta oportunidad fui a numerosos eventos, 
conversé con investigadores que habían trabajado con la población, me acerqué a fuentes 
oficiales de las Farc, a sus comunicados, seguí noticias y acudí a conversatorios, foros y 
simposios; la familiarización con la población era una necesidad y tuve la fortuna de 
desarrollarla en el auge de eventos con farianos luego de la firma del Acuerdo.  
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Dicho esto, opté por articular los tres ejes que se mantuvieron luego de la 
contextualización general, las investigaciones con excombatientes, los eventos y mi visita al 
espacio territorial: la experiencia vivida en el marco del conflicto, las posibilidades de futuro y 
la subjetividad política. Ésta última fue un ajuste de orden disciplinar, un campo amplio que 
permite comprender la experiencia de los excombatientes teniendo en cuenta el grupo armado 
y su formación contextual como sujetos políticos. Es también una forma de hacer justicia a la 
trascendencia de la dinámica grupal al momento de ahondar en la trayectoria de los farianos.  
Lo que articula todo esto es la vocación por llenar el vacío de qué es  lo significativo, 
de los hitos vitales, de qué fue, sigue siendo y será importante en la existencia de los 
excombatientes. Esto puede darnos luces al momento de comprender la implementación del 
Acuerdo y da cuenta de la continuidad de la vida, del bienestar   relacional. Apuesto a contribuir 
a la problematización de la lógica de la guerra, a identificar la dimensión humana de 
emocionalidad, solidaridad y fragilidad. A nivel global, pretendo aportar a escenarios de 
reconciliación con seres humanos de carne y hueso, no con monstruos desdibujados en la 
categoría “victimarios”, sino con sujetos con recursos y potencialidades, llenos de afectos, 
anhelos y esperanzas.  
Sin perder el diálogo interdisciplinario, resulta pertinente para la psicología ahondar en 
los momentos significativos de los excombatientes. Para ello, reconozco que las narraciones 
están situadas en el presente. Sin duda no sería lo mismo preguntar por los hitos vitales en 
medio de la confrontación armada o en otro espacio. Se rescatan las vivencias que anteceden 
el ingreso al grupo, las de la militancia y el proceso de paz; así como las que encarnan las 
continuidades y rupturas de la reincorporación y por supuesto hacen explícitas las posibilidades 
futuras en diferentes esferas de su existencia. Esto involucra mi postura, es decir, apela a que 
la reconstrucción de lo que vivieron los sujetos en el marco de la guerra no sólo se reduce a los 
actos violentos sino que apela a la continuidad de la vida.  
El aporte a mi campo de conocimiento se funde con el momento histórico de la firma 
del Acuerdo de paz y en particular con el encargo ético-político de la psicología en el 
acompañamiento de la población excombatiente, focalizado en la resignificación de las 
experiencias vividas antes y durante el conflicto, en contribuir a solidificar sus vínculos con 
familias y comunidades; y así visibilizar sus capacidades para el desarrollo de un proyecto de 
vida en el marco de la legalidad (Mejía, 2016).  
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En el orden de lo cultural, el problema rescata la dimensión humana tantas veces 
desdibujada y apuesta por contribuir a la transformación de imaginarios polarizantes alrededor 
de los excombatientes. Insisto en la urgencia de brindar comprensiones profundas en relación 
a lo vivido en la guerra y a lo que sigue después de participar en ella. Lo cultural involucra lo 
disciplinar y lo complementa; siguiendo a Mejía (2016), el escenario es de rupturas y 
polarización y nuestro rol pasa por propiciar reconciliación, por la disminución del estigma y 
la exclusión de la población que protagoniza el estudio.  
Una vez presentado el fenómeno que me convoca y justificando su pertinencia en el 
nivel disciplinar y cultural, tomo como pregunta orientadora: ¿Cómo se relacionan las 
experiencias significativas con las posibilidades futuras de los excombatientes de las FARC, 
teniendo en cuenta su subjetividad política? 
1.2.2  Coordenadas para orientar el camino: Objetivos 
Una vez delimitado mi fenómeno de estudio, los objetivos se convierten en ejes de 
orientación en el caminar,  una suerte de brújula para no perder el rumbo en el amplio universo 
de lo humano, de la subjetividad de los excombatientes. Tienen la particularidad de orientar la 
búsqueda y, en forma simultánea, encarnar el lugar al cual quiero llegar. El propósito general 
al que responde la investigación es Aportar a la comprensión de las experiencias significativas 
de excombatientes de las Farc en proceso de reincorporación retomando su trayectoria vital, 
sus proyecciones futuras y su subjetividad política.  
A su vez, decanto este gran destino en tres coordenadas complementarias, a saber: 
Identificar las experiencias significativas que anteceden el ingreso al grupo, el proceso de 
incorporación y los hitos de su militancia; Explorar las vivencias de los excombatientes entorno 
al acuerdo de paz, al proceso de reincorporación actual y recuperar sus proyecciones futuras y, 
siendo transversal, describir elementos que expresen la subjetividad política en la narración de 
excombatientes alrededor de su trayectoria vital y sus proyecciones futuras. 
1.3  Guías del recorrido: Referentes teórico-conceptuales 
Para empezar, es oportuno aclarar que esta sección no pretende abarcar el conjunto de 
elaboraciones teóricas y conceptuales con las que serán interpretados y discutidos los 
resultados de la investigación. Aquí expongo de una manera general el paradigma que articula 
el estudio y algunas conceptualizaciones de los tres ejes básicos: la experiencia significativa, 
las posibilidades futuras y la subjetividad política. La dimensión narrativa de nuestra condición 
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humana es el principal nodo de relación. Los conceptos son tomados como un entramado 
coherente y unificado.  
Siguiendo lo anterior, el paradigma orientador es el constructivismo, basado en el 
conocimiento propio de la vida cultural, la comunicación y el significado. Su simpatía con la 
metodología de tipo cualitativo se refleja en la lógica circular, en donde el punto de partida es 
la experiencia que se interpreta en su contexto y a través de los sujetos; lejos de buscar verdades 
a modo de leyes universales, el enfoque se interesa por los relatos (Valles, 1999). Esta corriente 
surge contra el objetivismo, el realismo empírico y el esencialismo y propone que la realidad 
no se descubre sino que se construye como producto de prácticas discursivas complejas 
(Vallejo, 1999 de Schwandt, 1994).  
  En síntesis, recuperando la filosofía constructivista de Nelson Goodman (1984), no 
existe un mundo real único preexistente a la actividad mental humana y el lenguaje simbólico. 
Siendo de naturaleza hermenéutica, este paradigma se caracteriza por un diseño abierto a la 
invención, la obtención de datos en procesos de descubrimiento y el análisis en marcos 
interpretativos (Vallejo, 1999). Me ubico en el constructivismo formal, asociado con la 
metáfora contextualista del mundo: la actividad humana se desarrolla en un contexto histórico-
social y cultural de relaciones y significados (Araya, Alfaro, Andonegui, 2007).  
1.3.1 Experiencias significativas: Narrativas 
 
Partiendo de esto último, concuerdo con Maturana (1998) cuando señala que la 
experiencia humana sólo puede comprenderse en el lenguaje, elemento que configura múltiples 
dominios de la realidad que generamos en la convivencia con otros y que dan cuenta de los 
ámbitos, modos y sistemas de existencia mediante redes de conversaciones. La conversación, 
sin ahondar en su explicación de orden evolutivo, es la sumatoria del “lenguajear” y el 
“emocionar”: todo quehacer humano se da en el conversar.  
De esta manera, existimos en el entrecruzamiento de muchas conversaciones en las que 
lo emocional es un principio fundamental.  Esta postura dialoga con Bruner (1988), máximo 
representante de la psicología narrativa, al afirmar que la realidad se gesta en la narración, 
siendo el pensamiento narrativo aquel que se ocupa de las vicisitudes de las intenciones 
humanas. Al contar historias construimos significado y por ende narrar se convierte en el 
instrumento cultural más potente. El ser humano es ante todo un contador de historias, un 
constructor de significados.   
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La modalidad narrativa es evolutivamente privilegiada para enmarcar nuestro estar en 
el mundo (Bruner, 1990). Los procesos de tener y retener experiencias se retroalimentan de 
esquemas del mundo, es decir, de las creencias constituyentes y las narraciones a mayor escala; 
sin embargo, éstas corresponden a una manera de usar el lenguaje y cuando rastreamos sus 
particularidades (agentes, acciones, escenarios, metas, problemas, etc) se convierten en 
emblemas. Al reconocer que las personas narrativizan su experiencia en el mundo y el papel 
que desempeñan en él se acepta una visión distribuida del Yo, una red constituida por 
narraciones.  
Así, sigo la propuesta de Bruner (1990) cuando propone que un ser humano llega a 
participar en la cultura usando el lenguaje y su discurso narrativo y que las vidas y los Yoes 
son fruto del proceso permanente de construcción de significados. Los Yoes están distribuidos 
en el plano interpersonal y no operan exclusivamente en el presente, sino que toman significado 
desde las circunstancias históricas que conforman a la cultura en la que se despliegan.   
En este punto, es oportuno clarificar el soporte teórico en relación a qué es lo 
significativo. Para esto, recurro a Varela (2000) y su concepción del ser humano como sistema 
vivo. Siendo la autopoiesis y la autoorganización nociones complementarias en el patrón de lo 
vivo, lo significativo da cuenta del proceso de adaptación que se despliega a partir de los 
recursos propios de cada sistema, es decir, de cada excombatiente frente a situaciones 
novedosas e inesperadas que emergen en los procesos de interacción. Con esto, se entiende que 
lo significativo nos permite seguir vivos y mantener la identidad que construimos activamente. 
1.3.2 Temporalidad humana: Enfoque generativo 
 
Ahora bien, la experiencia humana se despliega en una esfera temporal en donde el 
pasado, el presente y el futuro emergen como protagonistas. Sin desconocer los aportes de otras 
perspectivas, como las que retoma Piñeros (2012) del anillo autorreflexivo de Boscolo y 
Bertrando (1996) o la prospectiva, un enfoque representativo en el campo de los estudios de 
futuro, me focalizo en la perspectiva generativa ya que es compatible con el paradigma 
constructivista y se vincula a su vez con el énfasis narrativo de la investigación.  
El enfoque generativo propone la co-construcción y co-creación de posibilidades 
emergentes en situaciones problemáticas o conflictos humanos, el diálogo es el medio y el 
instrumento del proceso (Piñeros, 2012 de Schnitman, 2000). No es oportuno ahondar en los 
pormenores del método propuesto para desarrollar estos encuentros, pero sí reconocer que tiene 
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una orientación hacia el futuro encarnado en posibilidades emergentes: aunque no tienen una 
existencia definida, pueden ser creadas y amplificadas apuntando a nuevas alternativas en el 
campo de las relaciones sociales.  
La ecología de la virtualidad se presenta como la reunión de aquello que es posible pero 
no tiene existencia, aboga por la construcción de posibilidades emergentes y singulares a partir 
de lo que existe. Tal ecología me parece fundamental ya que el punto de partida de mi estudio 
es el reconocimiento y la valorización de lo que existe; esto anclado en trazar caminos entre el 
presente y el futuro: descubriendo, experimentando e innovando (Piñeros, 2012 de Schnitman, 
2000).  Es coherente pensar la construcción de futuros como una orientación en el presente, 
una apertura a nuevas interpretaciones y acciones novedosas.  
Complementando lo anterior, la utilidad de construir en el plano narrativo las 
posibilidades futuras se relaciona con volver sobre la situación problemática (que en este caso 
podría ser el proceso de reincorporación a la vida civil)  y dar lugar a nuevos posicionamientos, 
los excombatientes serían actores del conflicto, pero también de sus soluciones. Así, los sujetos 
se consideran constructores activos de las condiciones en las que viven y las que pueden crear 
(Schnitman, 2016).  Lo que la autora denomina un espiral generativo se produce cuando las 
posibilidades emergentes y la reflexión sobre ellas hacen evidentes otras opciones novedosas 
y éstas a su vez pueden estar en el foco de nuevas reflexiones.  
Por último, retomo el proceso generativo al valorar la construcción de un itinerario 
hacia un futuro posible: trazar este camino implica develar las relaciones entre lo ya conocido 
y lo que resta, entre lo que ha pasado y lo que podría ser (Schnitman, 2008).  El punto de partida 
es la confianza en la capacidad generativa de los excombatientes, de la opción de preguntar, 
poner en perspectiva y flexibilizar perspectivas, relaciones y posibilidades alternativas. Esto 
apela directamente a nuevas oportunidades para la acción personal y social en el presente y a 
futuro (Schnitman, 2010).  
1.3.3 Subjetividad Política: Conocer, construir y transformar el mundo 
 
Para culminar esta síntesis de los soportes teóricos que orientan el caminar 
investigativo, el interés inicial por lo ideológico deviene en la búsqueda por reconocer la 
expresión de la subjetividad política de los excombatientes. Las posturas más recurrentes han 
sido las que la definen como un tipo específico de subjetividad, un grupo de cogniciones y 
emociones que hacen referencia al ámbito político. En esta postura, la subjetividad política es 
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un espacio intermedio entre subjetividad y política, se mantienen como esferas separadas 
(Bonvillani,2012 de Romero, 2002). Comparto la visión de Bonvillani (2012), en donde la 
política es constitutiva de la subjetividad: las expresiones subjetivas que se objetivan a través 
de significaciones, sensibilidades y prácticas políticas nos hablan de la tensión entre las formas 
en que el orden socio-político produce subjetividades y las diversas estrategias de los sujetos 
de recrearlas y resignificarlas.  
La subjetividad política se presenta como un despliegue compleja de elementos 
cognitivos, afectivos y pragmáticos, no se agota en dimensiones psicológicas aisladas, sino que 
deviene en configuraciones subjetivas. Se entiende por configuración la organización dinámica 
de sentidos de distintas áreas de experiencia de los sujetos (Bonvillani, 2012 de González, 
2008). Al hablar del dinamismo aceptamos que la subjetividad política no es estática, no es 
posible encontrarla en los sujetos en calidad de percepciones, cogniciones o emociones sino 
que resulta un proceso que configura una manera de leer y acercarse a la realidad (Bonvillani, 
2012).  
Así, devenimos en sujetos políticos al reconocernos como agentes sociales con 
conciencia histórica, apostando a decisiones a futuro y teniendo sentido de responsabilidad de 
la dimensión política de nuestras acciones (Rodríguez, 2012 de Kriger, 2010). Esto es 
importante para defender la postura de sujetos agentes, reflexivos, capaces de conocer, 
construir y transformar el mundo. Ahora bien, la subjetividad política involucra dimensiones 
vitales, pasa por lo corporal, lo espiritual y lo afectivo y deja de ser un resultado instrumental 
o racional (Rodríguez, 2012 de Ruíz y Prada, 2012).  
Ruíz y Prada (2012), citados por Rodríguez (2012), proponen cinco elementos 
constitutivos de la subjetividad política (aclarando que no son los únicos). El primero de ellos 
es la identidad, vista como la cuestión de quién se es, involucrando historias, anhelos, intereses, 
valores, tradiciones, entre otros elementos. Reconocen que estos procesos están atravesados 
por los procesos educativos y el estado, mediados por relaciones familiares y de pares.  
En segundo lugar proponen la narración, aquí destaca la posibilidad de construir relatos 
sobre sí mismo como individuo y como colectivo. La cualidad intersubjetiva de la narración es 
vista como compromiso de vivir juntos, un compromiso hacia la acción común. Nuestras 
narrativas convocan muchas voces, otros relatos contradictorios o complementarios. La 
subjetividad política se convierte en un universo discursivo que se construye permanentemente 
y por ende puede rastrearse en los relatos como individuo e integrante de la sociedad, en los 
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significados atribuidos a las prácticas sociales y culturales y la búsqueda de igualdad y 
reivindicación de diferencias de orden histórico-cultural y de interés público (Rodríguez, 2012 
de Ruíz y Prada, 2012).  
Como tercer elemento constitutivo está la memoria, incorporada a la identidad a través 
de la función narrativa. Esta cualidad implica posicionarse y proyectarse a partir de lo narrado 
con otros, hacer públicas las memorias es narrarlas y esto apela a la significación personal de 
lo vivido; al ubicarse en el tiempo y el espacio las memorias hacen posible nuestra identidad. 
Ligado a los anteriores, en cuarto lugar proponen el posicionamiento, éste es relacional: un 
movimiento que involucra al otro e implica, en el plano político, autoafirmación y apertura a 
otras posibilidades, una postura frente al mundo y su construcción (Rodríguez, 2012 de Ruíz y 
Prada, 2012).  
Por último, Ruíz y Prada (2012) citados por Rodríguez (2012), hablan de la proyección 
como elemento de la subjetividad política que nos lleva a plantear sueños realizables, 
expectativas en proyectos comunes. Indica asumir la historia propia como un escenario de 
posibilidades. La proyección es vista como una posibilidad para no ser prisioneros del pasado. 
Retomo esta propuesta, porque está estrechamente vinculada a las secciones anteriores, los 
elementos propuestos por estos autores son compatibles con mi propuesta.  
1.4  Cruce de caminos: Propuesta metodológica y población 
El bagaje teórico que ha sido expuesto está directamente vinculado con la planeación y 
el desarrollo de la metodología; sigo a Anderson (1999) cuando propone que la conversación 
es el vehículo más importante para la construcción de sentido. De esta manera, la conversación 
permite el desarrollo de significados que son únicos y pertinentes para la situación y para las 
personas que participan en ella, el cambio tiene lugar al contar y recontar historias. Esto indica 
que cada vez que contamos una historia, así verse sobre el mismo tema o circunstancia, ésta va 
a ser diferente y adquiere nuevos sentidos en relación al momento vital en el que narramos. 
Incluso, no sólo tienen lugar historias nuevas sino que la persona cambia en relación a las 
mismas: el narrador cambia (Anderson, 1999).  
Siendo la técnica utilizada la entrevista conversacional, es coherente delimitar la 
conversación como algo más que hablar, como la esencia misma de nuestra existencia. Vivir 
se encarna entonces en participar en diálogo, en hacer preguntas, escuchar, responder, estar de 
acuerdo: la vida es dialógica (Anderson, 1999 de Shotter, 1993). Aquí hay un punto central 
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para la justificación de mi metodología, siendo una realidad humana primordial:  a las personas 
a quienes se les niega esta posibilidad dialógica se sienten, como mínimo, humilladas y 
enojadas. En este caso, los miembros de las FARC tienen interés en contar su historia y en 
establecer nuevas relaciones con su trayectoria.  
De acuerdo con las características básicas que nos brinda Anderson (1999), la 
conversación se distingue por un marco de referencia de cada participante que involucra lo que 
trae de su vida cotidiana; un contexto local (interpersonal) o universal (cultural, social, 
histórico); un entrelazamiento con conversaciones pasadas y futuras en donde influye y es 
influida por otros espacios dialógicos; un propósito, expectativas e intenciones y por la 
inclusión de conversaciones silenciosas internas simultáneas a la conversación en voz alta entre 
los participantes.  
Con esta técnica, me reconozco como parte activa del proceso conversacional, me 
desprendo de la concepción positiva de objetividad en la que el investigador es ajeno a su objeto 
de estudio; aquí propongo los escenarios de conversación como un cruce de caminos, un 
espacio de intercambio y aprendizaje con excombatientes farianos. El instrumento es un guión 
conversacional en el que están algunas categorías previas, fruto de la contextualización, los 
aportes teóricos y sobretodo de las aproximaciones a la población.  
Los ejes son apenas un esbozo de los núcleos sobre los que se despliega el diálogo con 
los excombatientes. No agotan el escenario de encuentro ni se toman como requisitos estrictos, 
fueron complementados y reformulados a lo largo de la investigación. En el contexto del 
trabajo de campo, encontré oportuno definir un “encuadre” para la conversación, aunque no 
era exactamente igual en todos los encuentros, establecí algunos lineamientos básicos teniendo 
en cuenta tres elementos: 1. Agradecimiento por la participación en la investigación 2. 
Exposición de principios éticos y el manejo prudente de los resultados y 3. Presentación general 
de las temáticas del diálogo. Por último, hago una aproximación del cierre de la conversación, 
siendo esto una característica distintiva de la postura solidaria, en donde recojo el efecto de la 
conversación en el otro (Ver Anexo 1) 
En cumplimiento al marco ético estipulado en la ley 1090 de 2006, el encuadre 
involucra el consentimiento de los participantes, para él expongo el objetivo de la investigación 
y su alcance, la posibilidad de retirarse cuando lo desee y la protección de la identidad de los 
entrevistados. Los audios y sus respectivas transcripciones fueron tratados con sumo cuidado. 
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La caracterización de la población está registrada en el Anexo 2,los nombres fueron cambiados 
con el fin de proteger la identidad e integridad de los participantes de la investigación.   
Así, tuve la posibilidad de conversar con 10 excombatientes de las FARC, 7 mujeres y 
3 hombres. Realicé 7 conversaciones en Bogotá, aquí el muestreo fue por “bola de nieve”, una 
técnica de muestreo no probabilístico usada para identificar sujetos potenciales en aquellos 
estudios en los que es difícil encontrar a la población. Así, al culminar la segunda conversación, 
la excombatiente me presentó a una camarada y luego ella me remitió a otra, quien me contactó 
con dos excombatientes más. En un evento, una de las farianas con quienes ya había hablado 
me presenta a otra artista del grupo.  
Fui nuevamente al espacio territorial de Icononzo y allí tuve varias conversaciones más 
cotidianas. Sin embargo, tuve dificultades técnicas en el procesamiento de los audios y no todos 
los encuentros fueron incluidos dentro del análisis. De esta segunda visita retomo tres 
conversaciones. No tuve criterios de selección en relación a la edad, el sexo ni la posición 
dentro de la organización.  
En relación al proceso de sistematización, usé la plataforma N.Vivo, a través de este 
proceso integre las categorías previamente definidas, las complementé a partir de los hallazgos 
en las conversaciones e involucré algunas nociones emergentes (Ver Anexo 3). Los fragmentos 
que serán retomados en los capítulos responden a las particularidades de cada conversación, es 
decir, con la ayuda del programa ya mencionado identifiqué los puntos centrales o los relatos 
dominantes de cada fariano. En simultáneo a la matriz en donde organicé los fragmentos 
narrativos que corresponden a cada categoría, realicé una tabla de análisis del procedimiento 
metodológico: en ella están registradas las cualidades de las conversaciones con los 
excombatientes (Ver Anexo 4).                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                       
SEGUNDO CAPÍTULO 
 Pasos significativos en el caminar militante 
 
Al sumergirme en las narraciones de los excombatientes la guerra, tan monstruosa para 
mí, empezó a tener rostros, afectos, voces: desde la primera conversación hubo un choque con 
imaginarios sanguinarios y crueles. Ya no estaba ante las noticias de consumo nacional, las de 
bombas, emboscadas, operativos. Las muertes y estrategias de enfrentamiento pasaron a un 
segundo plano, estaba en la experiencia de hombres y mujeres que habían decidido alistarse a 
la guerrilla. La voluntad de ingreso es un suelo común a los diez entrevistados, una condición 
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que debe leerse en relación al momento del ciclo vital y a las situaciones de orden familiar y 
socioeconómico.  
 
Siguiendo con una descripción general del proceso investigativo, en el camino fue 
pertinente redefinir el conflicto armado. Esto para ampliar mi capacidad de análisis, siendo 
incoherente la pretensión de imparcialidad y retomando una postura compleja. Así, el conflicto 
es tomado como parte de la experiencia humana con dimensión interpersonal. No pude 
comprender ninguna de las trayectorias de los farianos sin ahondar en sus relaciones con otros. 
Lejos de pretender un resumen exhaustivo sobre los crímenes y los actos violentos, descubrí 
que lo significativo sobrepasa estos hitos violentos de la trayectoria militante, como lo 
mencionó Juana:  
 
(...) la memoria de uno es más como adónde llegas, al proyecto colectivo al que 
llegas, cómo empiezas a aprender en esa escuela con personas de todas las regiones,..en 
la escuela no todo el tiempo fue guerra...yo prefiero no hablar de eso porque lo 
significativo de esa historia es que hay cosas que marcaron la vida de uno como de que 
esa comunidad lo acogiera a uno, lo recogiera y que a pesar de que uno tuviera muchas 
desventajas esa comunidad lo entendiera (...) 
 
Me adhiero a la propuesta de Barrero (2008), a la comprensión del sentido dinámico, 
complejo y multifactorial del conflicto. La esencia de este viaje es el reconocimiento de 
contextos, vínculos e interacciones bio-psico-antropológicas, de las relaciones de poder, de los 
discursos mediante los cuales se ha justificado el enfrentamiento. Esto me garantiza la 
superación de una visión dualista y ante todo hacer justicia a la riqueza de las conversaciones 
que tuve con los excombatientes. 
 
Justamente esta abundancia narrativa rompió con un esquema inicial de presentación 
de los hallazgos en la lógica “pasado-presente-futuro”, se hizo cada vez más evidente la 
exigencia de comprender el entramado de la temporalidad y cómo la dimensión política surgió 
con naturalidad en las conversaciones. Así pues, presento los resultados en términos de 
relaciones. Aquí, vale aclarar que no son las únicas formas de articular las categorías, es una 
iniciativa de organización de la experiencia: entiendo que la producción de conocimientos es 
ante todo movimiento, inestabilidad, una fluctuación alejada de cualquier punto de equilibrio 
(Ibáñez, 2001).  
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2.1 A mi papá lo hacen pasar por guerrillero 
 
El primer paisaje que quiero trazar es el de la vida familiar, el proceso de ingreso a la 
organización y la formación política, esta relación está anclada a una cualidad de todas las 
conversaciones: cuando les propongo que hablemos sobre ellos mismos emerge su familia de 
origen y la relación de la misma con el conflicto armado. En acuerdo con Fernández (2004), 
para comenzar una narración hay que trasladarse al primer momento; cada fariano se dirigió 
hacia donde empezó la historia, donde comienzan las cosas es donde radica el significado de 
lo que sucedió después.  
 
 De esta manera, propongo que el punto de donde surgen las narraciones está anclado al 
hogar en el que nació cada excombatiente. A lo largo de la investigación, tomo la familia como 
un sistema natural en tanto tiene una red de relaciones y responde a necesidades biológicas y 
psicológicas inherentes a la supervivencia humana: ninguna otra instancia social ha logrado 
reemplazarla como fuente de satisfacción de necesidades psicoafectivas tempranas de los seres 
humanos (Hernández, 2009). En nuestro país, la violencia ha penetrado el devenir de la familia, 
ésta sólo tiene una autonomía relativa ya que está sujeta a relaciones y controles por parte de 
otras instancias sociales. Se ve impulsada a desarrollar nuevas prácticas y responder por los 
efectos de las mismas (Hernández, 2009).  
 
 Siguiendo lo anterior, propongo esta  relación porque la exposición que hacen los 
farianos de sus experiencias de infancia y de lo más importante en su relación con padres y 
hermanos siempre culmina  en la definición del porqué ingresar a las FARC. De allí que la 
formación  política no sea  un proceso que inicia al ingresar al grupo armado. Considero que 
es importante reconocer la capacidad de agencia que tienen los excombatientes y cómo 
despliegan su dimensión política en forma transversal.   
 
En este sentido, los relatos evidencian cómo la guerra transforma las formas de relación 
e introduce dinámicas de poder, de dominación: llega hasta lo más íntimo de la vida familiar 
(Cifuentes, 2009). Las confrontaciones dejan de estar “afuera” cuando asumimos que el grupo 
familiar recibe de manera directa su impacto y lo procesa de acuerdo a su historia y sus 
recursos. La trayectoria de Salomé muestra cercanía del grupo familiar con la guerrilla e 




(...) Yo nací en Arauca pero por cuestiones del conflicto nos fuimos a vivir al 
Caquetá... en eso empezó lo de los diálogos del Caguán , mi familia siempre ha sido 
muy allegada al lado de la guerrilla. Cuando se rompe la zona de distensión a mi papá 
lo capturan...lo meten en la cárcel y lo hacen pasar por guerrillero, él tenía contacto con 
la guerrilla más no era guerrillero,lo condenaron a 24 años...yo tenía 6 años y medio, 
mi hermano mayor tenía como 9, y mi hermana menor tenía un año. La situación era 
muy complicada porque no teníamos casa propia, mi papá en la cárcel, mi mamá asumió 
la responsabilidad de nosotros tres, algo muy duro (...)  
 
 
 Este relato es diciente al reflejar una interdependencia del funcionamiento familiar con 
el desarrollo del conflicto armado; yendo más lejos, expone también una condición de pobreza 
transversal. Las dificultades económicas son un suelo común a los protagonistas de la 
investigación, se trata de un engranaje en donde encontramos la relación directa o indirecta del 
grupo familiar con las Farc, la falta de cubrimiento de las necesidades básicas y el despliegue 
de la guerra en cada región. Asumo lo que Cifuentes (2009) propone como la característica 
multidimensional del conflicto, según la cual éste involucra lo económico, político, social, 
ambiental y cultural y afecta variables que definen las condiciones de vida de la población. Hay 
una conexión de diversos niveles de análisis en la que convergen los ámbitos de 
desenvolvimiento de la vida cotidiana y las estructuras que definen el ordenamiento social. 
 
Ahora bien, la guerra no atraviesa sólo el hogar sino que se sitúa en espacios cotidianos 
como la escuela. Esto lo expone Verónica:  
(...) como a los 11 años llega el ejército y se posiciona en el pueblo donde 
estudiábamos nosotros, un batallón supuestamente de paso, en esos días se enfrenta la 
guerrilla con el ejército..hay muertos de parte y parte, nosotros quedamos en medio del 
fuego cruzado.Al otro día, eso que uno está en la escuela estudiando y están los soldados 
que hablan y conversan con todo el mundo, llegan encapuchados a la casa a decir que 
eso que había pasado era por nuestra culpa y que nosotros teníamos información y 
llegan con el brazalete de paramilitares. Y nosotros reconocimos a los soldados, eran 
los mismos soldados vestidos de grupos paramilitares (...) 
 
 Las vivencias diarias de infancia, de la comunidad en la que crecieron los 
excombatientes están marcadas por el enfrentamiento bélico y sus múltiples presentaciones. 
Hay experiencias de incidencia emocional muy fuertes como la del encarcelamiento del padre 
de Salomé y el desplazamiento de la familia de Verónica a manos de los grupos paramilitares 
de los que habla. Sin embargo, esta categoría emergente de la vida familiar me lleva a reconocer 
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la particularidad del caminar de cada fariano: La intensidad, la gravedad y la forma del impacto 
del conflicto en la familia son heterogéneas (Cifuentes, 2009).  
 
 Así pues, en el desarrollo de esta relación entre la vida familiar, el proceso de ingreso 
y la formación política hay una diferencia palpable entre los excombatientes que nacieron y 
crecieron en zonas rurales del país: María, Marco, Salomé, Verónica, Roberto y aquellos que 
nacieron o pasaron gran parte de su infancia en Bogotá: Juana, Alicia, Amelia, Agustín, Juliana. 
Sin desconocer la forma en que se expresa la individualidad de cada uno; el proceso de ingreso 
y de formación política tienen características divergentes de acuerdo al grupo familiar y al 
contexto de campo o ciudad.  
2.1.1 Ellos venían a proteger al campesino 
 
 Inicialmente, quiero aclarar que esta sección da cuenta de las diferencias del contexto 
rural y el citadino. A continuación, recupero algunas experiencias de los excombatientes que 
nacieron y/o crecieron en zonas rurales del país. Me propongo dibujar puntos de encuentro y 
particularidades en sus historias familiares para luego ponerlos en relación con lo vivido por 
los farianos de origen citadino. El análisis está orientado desde la trayectoria del núcleo 
familiar, las motivaciones de ingreso y la manera en que el conflicto interviene en ambas 
categorías.  
 
De esta manera, la experiencia de Verónica es representativa para dar cuenta de la forma 
en que intervienen actores y factores externos en la dinámica relacional de las familias 
(Cifuentes, 2009). La dinámica compleja del conflicto exige a las familias asumir los cambios 
que surgen por el mismo, se ponen en juego la adaptabilidad y flexibilidad, la cohesión, los 
recursos materiales y financieros, entre otros elementos. Luego de retomar el desplazamiento 
a manos de grupos paramilitares y la reacción de su madre Verónica expone cómo fue su 
ingreso al grupo:  
(...) me dijo mi mamá "yo no puedo seguir así", me mandó a un internado y a 
ella le tocó irse para que no la fueran a matar, a los dos años yo dije "este internado no 
es para mí",me vuelo y encuentro a un grupo en la carretera...yo pregunté que por qué 
habían mujeres armadas ahí y me dijeron que eran guerrilleras...no sabía que la guerrilla 
tenía mujeres, a mí me llama la atención eso, me quedo a escuchar la charla y ellos 
empiezan que el tema de los desplazados por los grupos paramilitares, que ellos venían  
a proteger al campesino. Eso era lo que yo estaba buscando, alguien que proteja a mi 




 La decisión de ingreso, reconociendo la edad adolescente de Verónica, está anclada a 
su historia familiar y a la convicción de reivindicar el atropello hacia el bienestar de su madre 
y sus seres queridos. Las Farc aparecen en este relato como una organización salvadora que 
puede dar seguridad y garantizar la no repetición del hecho victimizante. Esto no sólo me lleva 
a reflexionar sobre la relación entre los hitos de infancia y la solicitud de ingreso sino también 
en la porosidad de las categorías polarizantes “víctima” y “victimario”. En cada una de las 
historias encontré la vulneración de derechos fundamentales como un precedente al caminar 
militante.  
 
 Sin embargo, no pretendo defender la decisión de ingreso de cada uno de los 
excombatientes sino dar cuenta de la dimensión humana relacional y contextual de la misma. 
Preguntar el por qué del ingreso a la guerrilla convoca el significado que tuvo para ellos, lo 
único que se acerca al significado de algo es su historia (Fernández, 2004) . Por ende, expongo 
la experiencia familiar de infancia como algo que ha marcado sus vidas. El correlato con el 
ingreso es también una oportunidad de explorar la formación política: hay historias de cercanía 
y convivencia cotidiana e incluso familiar con el grupo armado, como la de Salomé, expuesta 
en la sección anterior. 
 
 En el caso de Verónica, su trayectoria expresa la multipolaridad propia del conflicto, 
basada en la participación de actores estatales, para estatales y contra-estatales (Cifuentes, 
2009). Aquí, no estamos ante un análisis abstracto de nuestra guerra, sino en el plano del 
solapamiento de esas grandes descripciones teóricas sobre la experiencia de esta 
excombatiente. Con esto en mente, defino la formación política como un proceso transversal 
que se evidencia en la postura frente al conflicto y su vivencia personal, en el paso por la 
escuela de formación fariana, en la adopción de los estatutos y los principios del grupo, entre 
otros elementos.  
 
Volviendo a los correlatos narrativos, si bien Verónica no conocía al grupo armado y 
en un principio no distinguía física e ideológicamente a las Farc, los otros excombatientes que 
crecieron en zonas rurales habían tenido contacto previo con el grupo, conocían algunos 
miembros, habían tenido proximidad a los campamentos, entre otras opciones. Este vínculo 




(...) Yo entré a los 15 años...Para mí no fue tan duro porque yo soy campesina, 
la guerrilla mantenía en la casa y uno es muy fisgón, uno los veía llegar a la casa y 
empezaba a mirar "¿qué es esto?" que un fusil, uno empezaba a mirar cómo lo 
desarmaban, como era una zona donde mantenía guerrilla. Cuando ingresé yo sabía 
marchar, yo sabía desbaratar un fusil, yo sabía muchas cosas porque yo miraba y a mí 
no se me olvidó (...) 
 
Leyendo lo anterior con ayuda de Cifuentes (2009), la presencia de actores y factores 
externos en la dinámica de la familia de María se traduce en la imposición de normas que 
regulan la vida cotidiana. Se evidencian procesos de aceptación, naturalización e incluso 
exaltación de los estilos de vida propios del grupo armado. Aquí, insisto en que el rescate de la 
singularidad no apunta a la estigmatización ni mucho menos al señalamiento. Es útil y 
adaptativo aprender cómo manipular un arma y, a su vez, se insiste en el ser campesino como 
cualidad que propicia un buen ingreso. 
 
En este campo de relaciones, es posible proponer el acercamiento cotidiano al grupo 
armado como lo que atraviesa la dinámica familiar y por ende la motivación para ingresar. En 
los casos de Verónica y Salomé se presentan motivaciones enraizadas en la afectación directa 
de desplazamiento y encarcelamiento de sus padres, respectivamente. No obstante, María 
presenta un escenario que no está justificado en el devenir de la guerra, lo retomo para defender 
la autonomía de la familia y las múltiples problemáticas que la atraviesan:   
 
(...) yo soy hija de una familia pobre, de escasos recursos,depronto no era tanto 
la pobreza sino el desjuiciado de mi papá, era muy toma trago, tomaba mucho licor y 
eso no deja nada y pues somos 9 y pues el pa mantener a 10 bocas y él con esa tomadera 
era terrible. Mi papá nunca me quiso...yo me fui primero porque en mi casa me daban 
el gusto en el estudio pero mi papá no me quería, me maltrataba, me echó de la casa, 
yo crecí en un amor de desprecio, entonces a mí no me hacía falta nadie. Yo siempre 
he sido muy independiente de mi familia, prefiero más la familia fariana que mi propia 
familia (...) 
 
Las experiencias recuperadas me llevan a plantear que el ingreso a la organización en 
el caso de los ex combatientes que crecieron en zonas rurales del país tiene un componente 
afectivo representativo, que está estrechamente ligado a la forma en que el grupo familiar 
responde al conflicto armado. Por ende, la formación política no sólo se nutre del discurso del 
proyecto político de las FARC sino ante todo de los correlatos emocionales, del deseo de 




Desde una visión amplia y contextual de la formación política, ésta convoca las 
vivencias íntimas de cada uno de los excombatientes y el proceso de apropiación de los 
discursos políticos en torno a la misión del grupo, su quehacer de acuerdo a las  condiciones  
del país. Identifico la relación que tienen los relatos fundadores, como por ejemplo la 
experiencia en Marquetalia o las historias de vida de los jefes, como Manuel Marulanda o 
Alfonso Cano; con las historias familiares de los farianos. Por último, haciendo un empalme 
de estas trayectorias personales con la evolución del grupo armado, reconozco que las FARC 
han tenido un ideal constante de lucha por la tierra y por condiciones dignas de los campesinos, 
de la población de diferentes zonas rurales del país. (Machado, 2018 de Camacho, 1991).  
 
Lo anterior está pensado desde el estudio juicioso de Pécaut (2008), en donde justifica 
la expansión de una organización armada se debe recuperar el apoyo que tiene de ciertas franjas 
de la población. Su principal recurso social radica en la capacidad de asumir sus 
reivindicaciones, de dar forma a sus memorias: una forma de interpretar los sentimientos de 
injusticia y proponer vías para remediarlos. Esto no sólo es aplicable a la configuración del 
grupo armado y su estrategia militar sino ante todo en la manera en que los combatientes se 
relacionan con la organización.  
 
2.1.2 Para una persona de ciudad es más difícil 
 
Sin perder de vista el conjunto de experiencias rurales, los excombatientes de origen 
citadino tienen una relación distinta con el conflicto armado. Si bien hay una contextualización 
alrededor del mismo, el contacto con sus protagonistas no es directo ni constante en su 
trayectoria. Las motivaciones de ingreso en estos farianos no están tan situadas en la 
vulneración del bienestar familiar sino que dan cuenta de su vocación política. Encuentro tres 
escenarios: Amelia y Alicia narran la proximidad de sus padres a grupos políticos alternativos 
o movimientos sindicales; Juana y Juliana niegan cualquier influencia de orden político en su 
grupo familiar; Agustín tiene varios hermanos y miembros de su familia en la guerrilla, por 
ende su ingreso es recibido como un suceso esperado.  
 
En estas narrativas hay énfasis en los procesos de militancia y formación política, un 
interés por la comprensión de las dinámicas sociales del país que antecede el ingreso. Aquí, el 
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relato de Amelia nos muestra el núcleo de sentido que se despliega entre la vida familiar, las 
condiciones económicas propias del país y el inicio de su militancia en el partido comunista, 
en su relato no hay una división entre estos elementos, traza un sólo dibujo en donde plasma 
su infancia y adolescencia en función de su formación política:  
 
(...) Mi papá fue durante su juventud un hombre de izquierda, él tuvo 
acercamiento con el M-19 y desde niña fui muy curiosa en eso, en el tema de la lectura, 
en la injusticia,...ya después que viene todo eso de la crisis económica, como que en el 
colegio público accedí a otras formas de movilización, de formación y ya ahí empecé a 
militar en la juventud comunista con 13 o 14 años y ya en el año 2002 o 2003  empecé 
a tener como mis primeros acercamientos con las Farc y para el 2004 empezó una 
arremetida muy fuerte contra el movimiento estudiantil contra las organizaciones de 
base, y ahí yo empiezo a tener unos niveles mayores de conciencia, adquirir como 
mayores compromisos con las Farc hasta que ingreso en el año 2006 a la guerrilla (...) 
 
En este orden de ideas, hay una noción longitudinal de la formación política, en donde 
en primer lugar aparece la influencia paterna y su legado en la lectura; luego de esto se sitúa 
en una crisis económica que atribuye, en otras partes de la conversación, a la llegada del modelo 
neoliberal al país, cambia de un colegio privado a uno público y allí inicia su proceso de 
militancia. Un elemento común a otras trayectorias es la arremetida contra el movimiento 
estudiantil como situación que propicia el ingreso. En el caso de Amelia, Juliana y Juana 
integrarse a la lucha armada en territorios rurales fue la respuesta frente a las amenazas y los 
hostigamientos que vivían en la capital.  
 
 Considero que el relato de Amelia es valioso para insistir en que no podemos ignorar 
la historia familiar que antecede el ingreso al grupo armado. En el caso de los de origen citadino 
hay otros factores que intervienen y sin duda la preparación académica y la militancia en el 
partido comunista o la participación en el movimiento estudiantil son situaciones a tener en 
cuenta. No pretendo hacer ningún juicio de valor al respecto, sería incoherente proponer que 
esto es mejor o peor para la vida guerrillera. Sin embargo, marca la diferencia en relación con 
los farianos que nacen y crecen en zonas rurales. Lo expone Juana:  
 
(...) Cuando se ingresa a las Farc pues el trabajo es político-militar y a pesar de 
que yo tuviera alguito de estudio tú empiezas de 0, y realmente es desde 0 porque la 
escuela de Farc es una escuela de arraigo campesino así que nada, tú simplemente no 
llegas sabiendo más que el otro, al contrario yo sentí que todo lo que yo sabía no servía 




 Como se puede evidenciar en los relatos, es recurrente el reconocimiento del origen 
campesino de las FARC, de su vocación rural. Esto en la visión de Pécaut (2008) está anclado 
a la característica campesinista de la guerrilla, el autor señala que aproximadamente el 90% de 
los miembros del grupo son de origen campesino. Es decir, viven en veredas y pequeños 
pueblos y tienen un contexto de miseria, tradición militante, atracción por las armas, gusto por 
la disciplina, dificultades familiares, de socialización de las FARC; hace hincapié en un nivel 
de educación débil.  
 
 Retomo lo anterior para compartir mi perplejidad al encontrar que la mitad de la 
población que protagoniza la investigación es de origen citadino y no corresponde a esta vida 
en condiciones de pobreza extrema ni falta de oportunidades educativas que se ha atribuido en 
forma sistemática a la ruralidad en nuestro país. Esto me lleva nuevamente a la complejidad de 
nuestro conflicto armado. No es propicio establecer diadas unicausales. Mi experiencia como 
investigadora me hace retomar el significado de la agencia, es decir, del sujeto capaz de 
construirse, uno que se entiende a sí mismo en una realidad dada y en una realidad construible 
(Zemelman, 2010).  
 
 Asumir la autonomía y libertad humanas no es sinónimo de desconocer las cualidades 
contextuales que acompañan la toma de decisiones. Las elecciones no se agotan en las 
contingencias familiares o políticas, pero tampoco las desdibujan. De esta manera, Amelia 
justifica cuáles son sus dificultades de llegar a la guerrilla teniendo en cuenta su origen citadino:  
 
(...) para una persona de ciudad es más difícil, porque de todas maneras tú en la 
ciudad tienes comodidades, llegar a la selva a aprender a agarrar un machete, a caminar 
hasta estar embarrada hasta la cabeza, como que la gente en el campo tiene una 
capacidad muy grande de ser pragmática, ósea del trabajo material, a agudizar los 
sentidos, que la vista, que el olfato, que el oído. Y en la ciudad uno no está 
acostumbrado a eso, uno mira para allá y ve edificios pero no diferencia por ejemplo la 
vegetación...El tema de la disciplina militar...llegar y adaptarse al tema de la disciplina 
fue difícil pero en medio de eso yo allá encontré un lugar maravilloso como de una 
sociedad distinta,como a ese vivir en comunidad, en compartirlo todo, si había un dulce 
era para todos si no no había para nadie (...) 
 
Aquí nuevamente se dejan en un segundo plano los aprendizajes del sistema educativo 
tradicional al que había pertenecido la excombatiente, prima la resolución de exigencias 
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propias del contexto rural y de las condiciones ambientales de la selva. Es interesante 
considerar que el tránsito no se detiene en función de las transformaciones del hábitat sino que 
hay una exaltación, en este y en los otros relatos, del tránsito de una concepción individual de 
la vida a una comunitaria. La construcción y el fortalecimiento del sentido de “nosotros” es un 
rasgo distintivo de la formación política. 
 
A modo de paréntesis, sumada a esta admiración por la vida comunitaria, hay una 
mención constante de la capacidad pragmática de los excombatientes de origen rural. El 
conocimiento que prima para sobrevivir en medio de las condiciones de la selva es el de “saber-
hacer”, la institucionalidad queda en un segundo plano pero se pone en función de la 
capacitación de otros. Este podría ser un punto de partida válido y pertinente, dado el proceso 
actual de reintegración, es útil recoger el conjunto de saberes propios de la colectividad fariana.  
 
Volviendo a la línea central de análisis, la motivación para ingresar oficialmente al 
grupo armado, si bien tenía un precedente en la militancia del partido comunista, está anclada 
al conflicto, en especial, a su conversión en conflicto pleno o de aniquilación. Éste se genera 
cuando el estado, en su afán de control o dominio social, se excede en el uso de la fuerza, en el 
momento en que las formas de coerción física se aplican en exceso (Barrero, 2008 de Fals 
Borda, 1977). Amelia presenta esta cualidad:  
 
(...)Yo llegué allá porque la situación aquí en Bogotá se puso muy difícil, 
desaparecieron a unos compañeros, los mataron y pues uno no tiene otra opción. O tú 
te vas para la montaña o dejas de militar o te vas al exilio. Hay una política del estado 
de exterminio de la oposición política. Ha sido una política a tal punto que muchos de 
nosotros que aunque se nos dificultaba la vida en el campo nos tocó tomar esa decisión, 
porque a mí nunca me han gustado las armas ni me ha gustado la violencia(...) 
 
 En este punto, considero importante señalar la delgada línea de justificación de la 
violencia. Me encontré con un profundo debate ético en donde entiendo la decisión de ingresar 
al grupo armado en defensa de unos ideales de orden político e incluso de la vida propia y de 
sus familias. No obstante, tuve que reflexionar alrededor de la diferencia entre entender y 
justificar o defender esta iniciativa. Baró (2003) comenta los enfoques ambientalistas de la 
violencia que afirman que las raíces de la violencia y la agresión no deben buscarse al interior 




Siguiendo su análisis, los factores situacionales deben ser contemplados a la luz de la 
totalidad social en la que se encuentran y que les da su sentido, no es oportuno ahondar en el 
debate sobre el uso de la violencia sino precisar que se deben considerar los intereses personales 
y sociales a los que beneficia o perjudica (Baró, 2003). Simpatizo entonces con el enfoque 
histórico, éste propone que cada persona se materializa en el marco de una sociedad concreta. 
Cada uno es parte y expresión de fuerzas sociales: cada individuo sigue su proceso particular, 
configura su propia biografía (Baró, 2003). 
 
Lo anterior, que es coherente con mi postura en relación a la agencia humana, me 
permite proponer la capacidad de decisión. La narración de Amelia es detallada en este punto, 
expone con elocuencia y sinceridad las posibilidades que ha tenido y cómo éstas se 
entremezclan con el análisis de la situación de las personas en la ruralidad y, en su esfera íntima, 
con la muerte de sus compañeros. Nuevamente hay vínculos de orden emocional profundos sin 
los cuales no puedo dar cuenta del ingreso y la formación política:  
 
(...) yo la tomé siendo una niña de la ciudad, teniendo digamos unas condiciones 
privilegiadas con respecto a la gente que está en una situación en un territorio en 
disputa, en las zonas rurales. Yo tuve la posibilidad de decir “Bueno, voy a estudiar en 
una universidad pública” pero la posibilidad de hacer acción social y de construir no, y 
cuando tu te ves en esa realidad dices “bueno yo no quiero que le pase nada a mi 
familia” pero “yo tampoco quiero entrar en el sistema, prefiero irme a pelear” y pues a 
pelear no con el resentimiento de que me mataron a mis compañeros y que los 
desaparecieron y los torturaron sino con una conciencia de clase de que realmente si tu 
no puedes por la vía legal hacer política pues te toca hacerlo por medio de otro escenario 
(...) 
 
El relato profundiza en las circunstancias de las personas del campo pero también 
expone las dificultades en la garantía del derecho al accionar político. Desde esta coexistencia, 
quiero recuperar la concepción de violencia estructural. Ésta no se reduce a la distribución 
desigual de los recursos y a la insatisfacción de necesidades básicas de la mayoría sino que 
implica un ordenamiento de esa desigualdad desde una legislación. Si tomamos el orden social 
como un reflejo del dominio de una clase social sobre el resto, la violencia ya está presente. 
Estamos ante una violencia de la sociedad en general (Baró, 2003).  
 
A partir de esta definición de violencia estructural, es posible establecer un suelo común 
a los excombatientes de origen rural y citadino: el conflicto armado en curso y  las 
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problemáticas de orden socioeconómico que atraviesan sus vidas familiares, que orientan su 
participación en el partido comunista o el movimiento estudiantil. Así las cosas, cierro esta 
sección con la definición que hace Amelia de las razones por las que hombres y mujeres 
campesinos vieron una posibilidad de vida en el ingreso al grupo armado:  
 
(...) lo mismo ocurre en el campo, yo creo que si alguien en el campo le hubieran 
dicho “No, usted tiene la opción de trabajar la tierra y de vivir dignamente de eso o de 
estudiar” no se hubieran ido a la guerrilla o a otros grupos porque allá les daban la 
comida 3 veces al día, muchos se fueron por eso, digamos esa falta de política social 
que hizo que muchas personas tomaran esa decisión inclusive (...) 
2.2 ¿53 años para luchar por democracia? 
 
 En proporción a lo anterior, el segundo territorio relacional que quiero proponer es el 
de la definición del conflicto armado, el proyecto político de las Farc, el andamiaje ideológico 
que soporta el mantenimiento de la cohesión grupal y su dimensión personal y la exposición 
de estos elementos en los hitos de guerra. Esto da luces en la comprensión de la subjetividad 
política, siendo la síntesis de los principales hallazgos en relación a la misma. Aquí, asumo que 
la política penetra todas las formas de organización social e individual (Barrero, 2008 de 
Foucault, 1996), en la medida en que los excombatientes se contemplan desde sus relaciones. 
Pongo en diálogo las categorías ya mencionadas.  
 
 Siendo fiel a la recuperación de los relatos, Juliana señala el surgimiento del conflicto 
armado y  da luces en su comprensión de la lucha guerrillera. Es constante este nexo entre la 
forma de comprender la emergencia y perpetuidad del conflicto armado y la aparición de la 
guerrilla, mencionar las condiciones sociopolíticas y/o económicas del país soporta el origen 
de la organización. La postura frente al qué quieren como organización luego de la firma del 
acuerdo pone en evidencia esta tendencia:  
 
(...) éste conflicto se da por unas razones muy fuertes gracias a la represión, al 
modelo económico productivo y político que tienen el país, expresión de toda esa 
represión y desigualdad económica que tiene el país, a la absoluta inequidad en la 
tenencia de la tierra, de todo pues surge la guerrilla y ese conflicto de tantos años. 
 
Nosotros tenemos como pretensión en este momento la construcción de una 
Colombia democrática, con justicia social, una Colombia ambientalmente sostenible, 
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una Colombia donde quepamos todos, parece una cosa elemental, ¿53 años para luchar 
por democracia? Sí, porque en este país nunca ha habido democracia, en este país lo 
que ha habido es un modelo donde unas pocas familias haciendo leyes contra la gente, 
teniendo la tierra, teniendo las empresas (...) 
 
El proyecto político fariano responde a la búsqueda de democracia, vista como igualdad 
a nivel económico y de participación política, como distribución de la riqueza y respeto a la 
integridad de las personas. Pero, hilando más fino, esta petición está respaldada también en la 
visión del estado como responsable, el incumplimiento de las funciones estatales propicia la 
lucha, de tal manera que parte del proyecto político está basado en la construcción de un 
enemigo común: el estado.  
 
Aunque propongo que se trata de una construcción que da sentido al grupo, quisiera 
aclarar que en la interdependencia de lo grupal y lo personal, la elaboración del estado como 
enemigo se despliega a nivel individual. Ésta escala a una conceptualización de las fallas 
estructurales del sistema, englobar la lucha armada permite menos cuestionamientos, una 
justificación tan robusta les permite a los excombatientes dotar de sentido sus acciones bélicas. 
Verónica señala cómo se fue transformando el porqué de la lucha y de cómo su noción de 
enemigo fue cambiando, por ende, no es una imagen estática ni universal sino que contiene una 
red de significaciones propias:  
 
(...)yo ya me había hecho una película, que uno se volvía un héroe en combate, 
uno empieza a madurar otro tipo de cosas a medida que va pasando el tiempo y con el 
estudio y la formación, osea ya cuando uno le empiezan a decir "usted aquí no viene a 
cobrar venganza", usted viene a cambiar primero la forma de ver las cosas para cambiar 
un sistema...Porque si usted se va sólo a cobrar venganza mata al otro, y el hijo del otro 
entonces va a cobrar venganza pero quienes generaron este conflicto siguen quietos, 
hasta que uno no entiende que la persona con la que uno se va a enfrentar no es el 
enemigo, es enemigo porque lo mandan...el enemigo detrás es el que está allá, el que 
dirige, y que a ese hombre lo vamos a matar si nos toca porque si no lo matamos él si 
nos va a matar a nosotros (...) 
 
Frente a esto, Baró (2003) me invita a pensar en el vínculo entre la polarización social 
y la violencia, tomando la polarización como el proceso psicosocial por medio del cual los 
farianos se identifican con su grupo y asumen una forma de percibir el problema, llegando a 
rechazar a nivel conceptual, afectivo y comportamental la postura opuesta y a todas las 
personas que la defienden. Esto es fundamental para comprender la construcción de una imagen 
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especular del otro, en la que se atribuyen al grupo características positivas y los mismos rasgos 
negativos al enemigo (Baró, 2003 de Bronfenbrenner, 1961). En los relatos de los 
excombatientes, se asume la bondad en la postura del endogrupo y la maldad en el grupo ajeno, 
Marco hace hincapié en las fallas estructurales del estado colombiano partiendo del marco legal 
vigente:   
(...) la constitución del 91 está muy bien elaborada, pero los sinvergüenzas que 
están administrando este Estado no le dan cumplimiento a esa Constitución, porque la 
constitución léala, yo la he leído toda, capítulo por capítulo, y ¿qué dice ? Todo 
ciudadano tiene el derecho, que el Estado tiene que conferírselo y a dónde el Estado le 
cumple con esos derechos a ese ciudadano, respeto a la vida primero que todo, salud, 
educación, vivienda, eso lo reza la constitución del 91, ¿qué está haciendo este Estado? 
Unos sinvergüenzas lagartos que se parten las migajas que le corresponden al pueblo 
(...)  
El fragmento me permite resaltar la profundidad de la polarización bélica, que no se 
agota en la contraposición de intereses sociales (Baró, 2003). Involucra el tamiz de experiencias 
personales y de grupo. Las trayectorias de vida de los excombatientes contribuyen al análisis 
de las fallas estructurales de nuestro sistema estatal, el proceso de creación y consolidación del 
estado como enemigo involucra estas situaciones de precariedad y de falta de garantías para 
los derechos básicos.  
 Así, en este tejido de relaciones, hay interdependencia entre la definición propia del 
conflicto, el proyecto político del grupo guerrillero y la elaboración de un enemigo que justifica 
no sólo porque hay guerra en nuestro país sino también el quehacer del grupo armado. Las 
experiencias que los protagonistas de la investigación narran tienen soporte en esta convicción 
y pueden ser vistas conjuntamente con los procesos de formación política y con los principios 
ideológicos. Parafraseando a Baró (2003), los estereotipos, en este caso sobre el estado y sus 
funcionarios, contribuyen a la ideologización de las acciones colectivas, exponiendo sus causas 
y su justificación moral.  
 En un país “sin democracia”, como lo definen los excombatientes, su labor se propone 
como necesaria e incluso mantiene, siguiendo sus relatos, un carácter reivindicativo con las 
mayorías oprimidas. El enemigo político, el estado, se usa como causa de todos los males 
sociales y su existencia y su negligencia son usadas para defender acciones, ética y 
políticamente inaceptables, en su contra (Baró, 2003). Otra de las funciones de esta 
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construcción de la alteridad es fortalecer la identidad grupal, reforzar la solidaridad y el control 
al interior del endogrupo (Baró, 2003 de Finlay, Holsti y Fagen, 1976).  
 Ahora bien, una comprensión contextual de estas relaciones implica tomar postura 
frente a la guerra. Concuerdo con Barrero (2008) en su definición del conflicto político como 
resultado de un proceso de acumulación de tensiones sociales que se caracteriza a su vez por 
el contenido simbólico ideologizado, por la construcción de creencias, costumbres y valores 
para la vida desde la incorporación de ideales políticos. Éstos mantienen un carácter cerrado e 
intransigente frente a sus opositores. La polarización forma parte de este fenómeno de 
ideologización de acciones individuales y colectivas, se retroalimentan y es fácil establecer una 
barrera entre ambos procesos.   
De esta manera, nuestro conflicto cumple con las tres características que propone 
Barrero (2008): tensiones permanentes en defensa de intereses, luchas por el poder y 
pretensiones de verdad frente a cómo se debe organizar la sociedad. En virtud de las 
condiciones de organización de la sociedad, es recurrente el soporte narrativo en cuanto a la 
posibilidad de participación política, esta es otra de las cualidades atribuidas al proyecto 
político del grupo. Esto puede ponerse en diálogo con lo que dice Barrero (2008), el problema 
se complejiza cuando el Estado no brinda las condiciones mínimas para el ejercicio de una 
actividad política democrática, en la que se reconocen las diferencias ideológicas.  
No obstante, esto no puede excusar ni defender las acciones que atentan contra la 
integridad de personas, familias, comunidades. Fue constante la denuncia frente a la falta de 
garantías para la participación política; se articula con la expresión del proyecto político y con 
las posibilidades frente al proceso de paz. Con esto comprendo que el conflicto no depende de 
buenas o malas voluntades, sino que da cuenta de la forma en que se ha configurado 
históricamente la estructura social (Barrero, 2008).  
De esta manera, hablar de las Farc y retomar las narraciones de 10 excombatientes pasa 
por reconocer la complejidad del conflicto armado y las múltiples responsabilidades de los 
actores involucrados. Insisto en que no estoy frente a un fenómeno de “buenos vs. malos” y 
que las consideraciones de los farianos sobre la capacidad de tener voz en el debate político 
incluyen otras problemáticas sociales y culturales que atraviesan nuestras maneras de pensar, 




Las Farc queremos es democracia. Inclusive que haya gente que no esté de 
acuerdo con nosotros pero que no nos maten por no estar de acuerdo con nosotros. Que 
nos podamos escuchar y darnos la pelea y los argumentos que sea sin caer en el crimen 
o en fenómenos tan horribles como el sicariato. Que la gente pueda escucharse pero 
también que se pueda construir un modelo de país con equidad, con participación de las 
mujeres, de los indígenas, de los afrodescendientes (...) 
 
2.2.1 Una ideología que a usted no se la borran de la mente  
Este entramado relacional me lleva a reflexionar sobre la apropiación de los intereses 
de la organización y la traducción de estos en “ser comunista”, tomo la ideología como una 
forma de aprehender el mundo en donde el sujeto es activo y pasivo en simultáneo (Montero, 
1994). Con esto quiero decir que la forma de definir el enfrentamiento, el proyecto político, el 
enemigo estatal, el proceso vital de los excombatientes en su militancia está estrechamente 
ligado con sus principios ideológicos, con aquello que definen como “ser comunista”.  
Si bien hay una tendencia teórica en donde la ideología arrastra, ahoga e imposibilita al 
sujeto, como lo señala Montero (1994), esto no puede comprenderse sin la capacidad de los 
sujetos de apropiarse, reproducir y ante todo transformar la ideología. Es decir, sin su cualidad 
de agencia. Partiendo de los avances en la disciplina psicológica, Montero (1994) retoma a 
Moscovici (1981) al afirmar que toda ideología, como una forma de conocimiento acerca del 
mundo, es una forma de solucionar tensiones psíquicas, afectivas: la forma en la que cada uno 
de los farianos traduce los principios ideológicos a su experiencia de vida aporta coherencia y 
consistencia a su psiquismo. Marco ejemplifica esta convivencia de la lógica grupal y la 
apropiación personal:  
(...) no quiero decir que porque uno o dos individuos hayan hecho cosas, los 
principios vayan enmarcados en eso, no, nosotros teníamos un reglamento, teníamos 
unos estatutos si alguien violaba esos estatutos.. pues era ese individuo, no la 
organización, yo no soy esclavo de eso, yo nunca desistí de ser revolucionario, los 
principios valen más que cualquier otra cosa.. las ideas como lo dijo el teniente Che no 
se mueren, el hombre puede morir pero las ideas marcan, es un legado, usted tiene una 
ideología que a usted no se la borran de la mente (...) 
El fragmento expone con elocuencia el carácter totalizante de la ideología y la forma 
en que esta se respalda en una serie de estatutos y principios de la organización. En los relatos 
se defiende este sistema de regulación propio y su soporte en la lógica del grupo armado. 
Montero (1994) señala que la búsqueda de equilibrio psíquico no es el único fenómeno en 
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juego. Si tomamos lo ideológico en la dialéctica de la vida cotidiana, es fuente de identidad y 
cohesión grupal. Aquí, Roberto la plantea como la diferencia de las Farc de otros grupos:  
(...) La ideología. Las ideologías y los conocimientos. La diferencia se da por 
las normas y disciplinas y documentos. Hay organizaciones militares que no tienen un 
lineamiento, un lineamiento es un sistema los derechos, el delito, la norma, los 
requisitos, las normas de comando, de seguimiento que la organización tenía, o aún 
tienen mis compañeros que están allá. Y es una ideología clara, sencilla (...) 
 
(...) Primer lugar: la unidad, aunque se ha perdido un poco en algunos. Segundo: 
el compañerismo, a pesar de que muchos y muchas mal conmigo pero yo siempre bien 
¿sí? Solidaridad, No discriminación, que también es otra cosa importante (...) 
 
Al hacer zoom a la forma en que se podría operativizar la ideología, Montero (1994) 
propone la socialización, la rutina, la influencia social, la deformación de la historia, la 
internalización, la identificación con los poderosos, la obediencia a la autoridad y la identidad 
negativa como procesos psicosociales para la aceptación de principios ideológicos a nivel 
individual. Con esto, recalco el carácter cotidiano que tiene este concepto. El razonamiento 
equilibrado y congruente se evidencia en creencias, actitudes, estereotipos, representaciones y 
valores de los farianos entrevistados (Montero, 1994). Como lo expresa Roberto, lo ideológico 
tiene un correlato con lo íntimo, hay un tránsito constante entre el aporte personal y a nivel de 
grupo:   
 
(...) esos lineamientos adentro y afuera, y eso también en mi vida por lo menos 
ha servido mucho, porque uno ya está con su disciplina, porque uno es muy 
indisciplinado yo toda la vida lo he sido. Y eso es lo que me tiene con vida, porque así 
como el estado ha cambiado normas de operaciones militares y de operaciones políticas 
pues nosotros cambiamos (...) 
 
En esta línea, Agustín despliega una perspectiva que podría integrar lo ideológico con 
las prácticas cotidianas, esto se expone como un rasgo distintivo de las Farc que tiene incidencia 
en su forma de vivir diariamente. Resulta interesante la equivalencia que hace con la religión, 
con la forma en que el comunismo debe encarnarse en el quehacer cotidiano. Se pone en un 
mismo escenario el proyecto político con el partido; la firma del acuerdo permite el tránsito del 
ideal de participación en la esfera pública en su ejecución, tomando las afirmaciones de 




(...) un proyecto político y un partido con principios comunistas, pero lo que yo 
digo es que esos principios comunistas a uno lo apropian de unos valores humanos que 
no los apropia uno en cualquier otra parte, yo digo nunca debe decir con la boca como 
le pasa al sacerdote, que pregona la palabra de Dios y sale de la iglesia y es otro ¿no?. 
Lo mismo digo que es con el comunismo, no sólo es estar diciendo de palabra "somos 
comunistas", sino que hay que demostrarlo con los hechos. Yo digo que el verdadero 
comunista lo demuestra en la realidad (...) 
 
 A su vez, Montero (1994) propone recuperar la noción de ideología como el proceso 
ocultador que explicaría por qué alguien puede aceptar explicaciones descalificantes para sí 
mismo como miembro de un grupo y reproducir los mecanismos de marginación.  Esta 
conceptualización de lo ideológico como elemento distorsionador de la realidad hace referencia 
al raciocinio mecánico, a la forma en que se convierte en ley general y pasa a explicar cualquier 
acción. Sin embargo, postura a la que me inscribo como investigadora, esto no es total ni 
omnipotente: en la vida cotidiana los excombatientes construyen, transforman y destruyen 
formas de expresión ideológica, ya sean creencias, valores, imágenes, significaciones. El relato 
de Roberto expone estas precisiones:  
 
(...) yo soy un luchador, todos los luchadores revolucionarios dejan una historia, 
bien sea los mejores o ya sea por sus estudios. Muchos dicen que nosotros somos unos 
animales y que cometemos errores pero es mi decisión y es como lo pintan muchos, me 
veo un guerrero revolucionario. Y eso es el delito más grande que he conocido en mi 
vida : ser comunista. Y ser comunista no es decirlo de boca..Ser comunista implica 
mucho entendimiento, mucha entrega, saber apretar, siempre teniendo el fin claro de 
dignidad, de respeto, desde el amor a la lucha. Es muy duro pero es el estímulo, no hay 
más (...) 
 
En este punto, la ideología nos lleva a posiciones sociales, relaciones, a las prácticas de 
las Farc como colectivo. La ideología remite a la diferenciación social y conlleva la idea de 
oposición entre grupos (Ibáñez, 2001) Con esto hay una relación evidente entre el proyecto 
político, la construcción del enemigo y la ideología. Siguiendo a Ibáñez (2001) en el dominio 
de los discursos políticos, la ideología remite a los sistemas de valores en los que se basan las 
posiciones políticas. Una muestra de la relación que propongo es este fragmento narrativo de 
la conversación con Juliana:  
 
(...) La burguesía destrozó gran parte del espíritu del acuerdo…La burguesía es 
la clase social privilegiada, la que tiene los medios de producción digamos más allá de 
hablar de la máquina es la que tiene los medios de comunicación, es la que tiene la 
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tierra, es la que está incrustada en El estado. La clase política y económica que tiene 
unas comodidades y que está sujeta a los intereses de su clase y al curso del sistema 
capitalista, imperialista (...) 
 
Aquí, hay un carácter cotidiano y pragmático de la ideología proporcional con una 
semántica marxista. Es recurrente la apropiación de unas formas de hablar, de definir, de 
ofrecer explicación. Mi postura frente a la agencia y la libertad humanas me invita a pensar en 
la capacidad creadora de los excombatientes, aunque los relatos no sean tan claros al respecto, 
pienso que no puedo generalizar una transferencia directa de los principios, sino que éstos se 
tejen en relación con otros y consigo mismo. El lenguaje político es una constante en los relatos 
y es desde esta verbalización ideologizada que me aproximo a las relaciones.  
 
Para ejemplificar lo anterior, ofrezco un pequeño fragmento de mi conversación con 
Marco que tiene como antecedente una curiosidad alrededor de qué imaginaba que sería el 
futuro del Acuerdo de paz y cómo eso influía en sus principios. Aquí, hay un carácter perpetuo 
para lo ideológico; se sitúa como aquello que no puede cambiar. Es valioso observar la utilidad 
de la rigidez en los principios, dado el tránsito que están protagonizando y visibilizar los 
complejos juegos de poder que atraviesan la formación ideológica fariana:   
 
(...) uno ya está atado, además porque uno va por unos principios y nosotros los 
principios como revolucionarios no los hemos olvidado, seguimos nuestra lucha 
ideológica y política, ya no con las armas sino con los medios políticos, la ideología no 
la perdemos, seguiremos siendo revolucionarios hasta el final (...) 
 
En este punto, expongo el lugar de encuentro del proyecto político y la ideología, ésta 
última involucra una encarnación personal frente a las aspiraciones del grupo. Los procesos en 
los que los farianos aprehenden los principios, estatutos, formas de percibir la vida misma y de 
organizar sus rutinas diarias. Si bien la mayoría de los farianos con quienes conversé me 
brindan una definición ya elaborada del porqué de la lucha armada, Agustín me permite ver la 
construcción de esta convicción. Considero pertinente recuperar su relato en tanto refleja el 
dinamismo de esta apropiación e incluso la forma en que se traduce en la concepción de la 
sociedad colombiana:   
 
(...) Y el proyecto político de cierta manera por algo uno está allá, pero decir 
que yo me haya enamorado del proyecto político y que en todo momento lo haya tenido 
claro pues no. Sino después es que uno ya se va apropiando, ya luego uno puede decir 
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"esto se come así", y va uno entendiendo y le van dando a uno herramientas para 
comprender lo complejo que es la vida. La sociedad, principalmente la colombiana que 
es tan compleja (...) 
 
 Siendo este entramado relacional un nodo representativo y con gran respaldo en los 
relatos, Montero (2003) recupera a Foucault (1992) para proponer que el poder, para bien y 
para mal, está en todas partes. Siempre presente en el caminar de los individuos, no es algo 
“afuera”. Está en las relaciones íntimas, las familiares, las laborales: es coextensivo al cuerpo 
social. La teoría de la ideología ha estudiado la relación entre el poder y las hegemonías, los 
efectos de distorsión que permiten que los sujetos no perciban las relaciones de sometimiento, 
sean usados para la obtención de fines que no han definido y en los que no opinan (Montero, 
2003).  
 
Aunque la postura anterior no sea adoptada en su totalidad a lo largo de mi 
investigación, considero que es un antecedente clave para el tema de los principios 
“comunistas”. Desde mi intención de ser sincera con el lector, encontré dificultades en la 
articulación teórica de este nudo de sentido. El hecho de atreverme a hablar de ideología no me 
convierte en una experta, más si tenemos en cuenta que ha sido tema de grandes debates en las 
ciencias sociales y que no hay consensos en el tema. Como dice Ibáñez (2001), los 
investigadores lo evitan por tratarse de una noción confusa, compleja, difícil, problemática.  
 
 Con lo anterior, no pretendo establecer ninguna clase de generalización ni mucho 
menos ignorar la capacidad de decisión de los protagonistas de la investigación. Sin embargo, 
es importante en el entendimiento de la apropiación del proyecto político fariano y de los 
principios ideológico. Montero (2003) habla de la naturalización como un proceso central en 
la estructura de las relaciones sociales. Éste término es útil en mi análisis, hay condiciones que 
permiten que los farianos definan el proyecto político-militar y sus acciones cotidianas como 
el modo natural de ser de las cosas, como su esencia; al ser lo que constituye y define el mundo, 
no puede ser cambiado sin destruir o modificar el orden personal.  
 
2.2.2 Yo nunca tuve que disparar el fusil 
 
En proporción con esta coexistencia de lo político y lo íntimo de los excombatientes, 
me propongo presentar algunos momentos significativos en el devenir de la guerra. Para efectos 
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de la investigación, ésta expresión es equivalente a la de “hito”, visto como un evento que 
marca la existencia. Ante la posibilidad de dispersión, aclaro que he intentado una síntesis de 
las experiencias que han afianzado la convicción política de los farianos; su diversidad y la 
interpretación que ofrecen los excombatientes son el corazón de este apartado. Inicia desde el 
enfrentamiento de un sesgo personal, para mi sorpresa las experiencias más representativas no 
están ancladas a arduos combates ni a victorias de tipo militar. Apelan a lo cotidiano, a lo que 
más emotividad les suscitó, a sus miedos, a las alegrías colectivas. Esto cambia totalmente mis 
imaginarios y nuevamente me sitúa en un terreno de humanidad común.  
 
En esta línea de transformación de mis imaginarios y sesgos personales, Alicia aclara 
que el cumplimiento de sus roles dentro de la organización no involucró el uso de armas de 
fuego. Esto es sin duda un dato sorprendente que rompe con el estereotipo de la guerra como 
un espacio exclusivo para la confrontación y destrucción armada. Ahora bien, hay una línea de 
continuidad de las actividades, hay rutinas que resultan un suelo común en la organización de 
la cotidianidad al interior del grupo. Este fragmento es oportuno para reconocer que los hitos 
de guerra no sólo refieren situaciones extraordinarias o que escapan de lo previsto sino, por el 
contrario, convocan los hábitos y acciones individuales y colectivas más comunes:  
 
(...) yo nunca tuve que disparar el fusil o mi pistola. Yo no fui a combate, nunca 
tuve la necesidad. Osea no la necesidad sino digamos que eso va muy al 
comportamiento de uno, igual yo realizaba las mismas tareas que los demás, rancho, 
pagaba guardia, las cosas del campamento, los chontos, cargar leña, pero ya a mí eran 
otras cosas, digamos yo ayudé en cierta manera en el tema de enseñanza.. yo les daba a 
ellos cursos. Entonces yo por eso no fui a un combate (...) 
 
Ahora bien, es ético aclarar que la presentación de algunos puntos de encuentro de los 
hitos sobre los cuales pude conversar no agotan la diversidad y la riqueza de los relatos 
alrededor de lo significativo, mucho menos desconozco el carácter político que acompaña estos 
procesos de sentido. Por ende, es válido relacionar la concepción del conflicto, la apropiación 
del proyecto político, la exaltación de principios ideológicos y las experiencias clave de la vida 
de los excombatientes. Sin caer en una ambigüedad caótica y confusa, propongo que los hitos 
nos hablan de la complejidad del proceso de expansión de la subjetividad; forman parte del 
proceso en el que los excombatientes no sólo dan cuenta de las circunstancias sino que se 




Esto para defender que los hitos no son sólo situaciones dadas que pasan sin involucrar 
la libertad y la capacidad de decisión. La noción de agencia es transversal en mi análisis y por 
ello recupero las ideas de Quintar en su entrevista a Rivas (2005): no todas las cosas nos pasan, 
uno decide que le pasen. Siendo fiel a la epistemología del presente potencial, propuesta 
latinoamericana, cada excombatiente transita en el devenir de la historia, hay una realidad que 
va permitiendo un espacio de construcción de sentidos personales (Rivas, 2005).  
 
Para ejemplificar la forma en que los farianos se posicionan frente a la sociedad y cómo 
la realidad permite un escenario de construcción de sentidos y posibilidades, Amelia señala el 
momento más trascendental en el caminar armado. En su descripción está implícito el 
enfrentamiento pero no se recurre a su detalle. Hay una definición del contexto de pobreza rural 
y la valoración emocional del acogimiento de una familia campesina. Toma su experiencia de 
origen citadino y la pone en juego en la comprensión del conflicto mismo:  
 
(...) a mí me pasó una vez que nosotros llegamos a una casa civil en el campo y 
yo veía una pobreza terrible, una casita así con tablas y techo de lata, pero estaba todo 
demasiado limpio osea era como una pobreza digna ¿si me entiendes? yo creo que la 
gente en la ciudad no logró comprender el papel de la insurgencia porque no tuvo 
mucho acceso a ella, pero en zonas donde yo estuve, yo creo que para mí la experiencia 
más significativa es esa relación con los campesinos. Como ese respeto, esa admiración, 
ese cariño, nosotros llegamos a ese sitio después que nos asaltaron y no teníamos nada 
que comer nada. Y la señora en medio de esa pobreza sacó y nos preparó una sopa con 
lo poquito que tenía y nos dió a todos (...) 
 
 Por otra parte, la exposición de los hitos de guerra está orientada por un ejercicio de 
memoria. No sólo porque el momento en que conversamos es diferente al de conflicto armado 
sino también por el dinamismo narrativo que se expresa en viajes repentinos a la infancia, a los 
primeros momentos en la organización, a los retos y la nostalgia actual frente al grupo, entre 
otros. Como investigadora esto supuso cierta dificultad al momento de conceptualizar los hitos 
y la temporalidad humana. Frente a esto, opté por seguir los pasos, el camino fue pautado por 
estos giros, saltos, esta capacidad discursiva de integrar la descripción del momento 
significativo con la infancia o las aspiraciones futuras.  
 
Por otro lado, al charlar con Roberto sobre lo significativo en su vida en las Farc, 
llegamos a su infancia. Le pregunté qué soñaba hacer cuando era un niño y trabajaba en la 
ciudad de Cali. Me contó sobre su vocación artística y su mayor aspiración era ser cantante. 
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Ahora bien, siguiendo la danza del diálogo, me transladé a la transformación de esas 
expectativas al ingresar al grupo armado. Sin perder de vista la guerra y su dimensión política, 
hay una continuidad e incluso se podría pensar en la realización de su sueño:  
 
(...) Seguí cantando, en horas culturales, cantaba con otro primo. En horas 
culturales nos poniamos a hacer show ahí nosotros cantando. Con él y otros chicos más, 
todos cantábamos ahí y era divertido, se desaburría uno, echabamos cuentos, 
bailabamos (porque, me gusta mucho el baile). Bailabamos y pues, nos divertíamos 
mucho. Era muy emocionante saber que uno,a pesar de que estaba dentro de la 
selva,pero que uno vivía su vida común. No le hacía falta nada a uno (...) 
 
Parafraseando a Roberto, vivir en la selva no era un impedimento para desplegar 
talentos o aspiraciones artísticas. El acto de recordar, visto como un eje transversal implícito 
en mis conversaciones con excombatientes, nos permite traer a colación el intento de llegar a 
un ideal ético político de humanización (Arias, 2015). Para comprender el terreno de las 
manifestaciones artísticas cultural del grupo, la cotidianidad es el espacio en el que se transmite 
la memoria, en donde se hacen tangibles los actos llevados día a día (Arias, 2015 de Renguillo, 
1997); las ocupaciones al interior del grupo adquieren valor y merecen ser involucradas. 
Verónica las recupera frente a la pregunta de lo significativo:  
 
(...) Pues yo fui enfermera, fui radista, estuve en un taller de mecánica, fui 
motorista, estuve haciendo un trabajo de periodista, y aparte de eso el tema de la cultura, 
siempre me dediqué a hacer teatro, a cantar, a escribir, porque yo no sabía componer 
bien ni nada pero yo hacía cualquier letra, le sacaba un tono e iba y la cantaba; y 
hacíamos grupitos de música, hasta orquesta formamos y terminamos cantando por allá 
(...) 
 
En el campo de las funciones cumplidas, hay un punto de encuentro en la preparación 
y el desempeño como cuerpo médico dentro de la guerrilla. Marco y Roberto señalan ser 
médicos y María, Verónica y Salomé fueron enfermeras. El relato de ésta última me permite 
volver sobre los correlatos emocionales y afectivos que han sido tratados en secciones 
anteriores. La decisión de estudiar y desempeñarse como enfermera está mediada por el consejo 
de la que ella define como su madre dentro del grupo. Siguiendo a Arias (2015), los espacios 
de la cotidianidad son los del afecto educativo por excelencia, en donde se transmiten historias, 




(...) yo llegué a ese punto de enfermería por una viejita que yo quise mucho... 
Digamos que el tiempo que yo no tuve a mi mamá, ella fue mi mamá para mí. Ella pues 
era una guerrillera antigua pues muy preparada, muy inteligente, que se preocupaba 
mucho por la gente. Esa señora me daba muchos consejos, me ayudaba: mi mamá. 
Entonces ella me dijo que su frente no tenía enfermera, que me fuera, ella me dijo 
"váyase y haga el curso de enfermera y se viene como mi enfermera, de la comisión" 
(...)  
 
Recuperé este fragmento para hacer explícitos los procesos de preparación que se 
requerían para desempeñar el rol de enfermero, serlo era un factor de protección ya que su 
conocimiento era preciado al momento del combate. Ahora bien, en este caso la relación con 
la señora mayor me habla de la capacidad vincular de los excombatientes, Salomé sigue siendo 
un ser humano con un cuerpo y un límite corporal que la hace estar localizada, sigue en el 
mundo de la vida y eso hace que requiera del otro que es mayor (Arias, 2015).  
 
Por otra parte, mientras en la narración de Salomé se evidencia la motivación personal 
para asumir el rol de enfermera, otros relatos narran en forma detallada las situaciones más 
complejas que fueron enfrentadas. Los bombardeos aéreos se presentan como el peor escenario, 
marcado por el caos y la imposibilidad de escapar. Sin duda es impactante la capacidad de 
intervención y los procedimientos médicos avanzados dependiendo del lugar de perforación. 
Junto a María pude acercarme a este lenguaje propio del grupo. Siguiendo su forma de contar 
cómo llegaban heridos de toda clase, en un punto habla de los “tripeados”. Al responder a mi 
curiosidad al respecto me explicó:  
 
(...) Tiros en el estómago que perforan los intestinos, eso se llama tripeado...para 
un tripeado uno puede esperar un rato no como el pulmoneado, el tripeado aguanta más 
tiempo, en cambio el pulmoneado no entonces toca proceder...a uno le toca primero 
clasificar la herida y el enfermo, no el que más grite sino el que menos grite, que es el 
que está muriendose...es que uno dice "ese está grave pero está vivo pero el que ya ni 
se queja paila, ese toca atenderlo porque ese se está muriendo" eso se llama clasificación 
de heridas, entonces a uno le llegan 5 heridos entonces uno comienza a valorar cuál es 
que se tiene que atender primero, entre todos el pulmoneado es el principal porque él 
no dura (...) 
 
 Como se evidencia en el fragmento, la formación al interior del grupo es 
interdependiente con las exigencias de la guerra, con la urgencia de sanar a los heridos. Lo 
recupero para defender que los hitos de guerra hablan de la organización de la experiencia 
individual y de las maneras en que se garantiza la continuidad de la vida propia y del grupo. 
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Propongo que así como la formación política e ideológica es central para comprender la 
dimensión militante, los procesos de capacitación y de servicio a la comunidad fariana también 
son determinantes en este análisis. La experiencia de María lo ejemplifica. Siguiendo a 
Zemelman (2010), quien construye conocimiento también se construye como sujeto:  
 
(...) Yo fui enfermera 15 años, cuando yo ingresé como al año me mandaron a 
un curso de enfermería y duré 5 años pero era una compañía móvil y entonces allá me 
tocaba ir a bolear bala, me tocaba transportar, osea todo y estudiar medicina, cargue 
heridos, casi lo puedo decir que lo que yo aprendí no lo aprendí teóricamente sino en la 
práctica...faltaban cuatro muchachos para completar lo del grupo de estudios y esa 
noche hubo un bombardeo y hubo 4 heridos, era un sólo doctor y un enfermero, pero 
cuando a uno le gusta, uno aprende rápido (..) 
 
Continuando con esta breve presentación de algunos hitos en la vida de los 
protagonistas de la investigación, hago hincapié en su estrecha relación con los procesos de 
formación política e ideológica. Si comprendemos la complejidad humana y su manifestación 
en estas construcciones narrativas, es coherente establecer multicausalidad e 
interdependencias. Amelia y Juana estuvieron en la cárcel y esta situación es representativa en 
tanto afirmó su lucha política y afianzó su decisión de formar parte de la guerrilla. Amelia 
cuenta el proceso de captura y sus reflexiones de la estadía en la cárcel: 
 
(...) en el año 2009 se vino una arremetida muy fuerte y fue mi segundo intento 
por estudiar y estudiando me capturan, me sacaron con camión del ejército y todo, fue 
horrible...salimos en televisión como los narcoterroristas...estuve un año en el buen 
pastor...Yo llegué al patio 6, donde había muchas mujeres presas políticas, mujeres que 
habían sido colaboradoras de las Farc, mujeres que habían pertenecido a las Farc o al 
ELN, y ellas tenían cierto control del patio...ellas decían “la cárcel debía ser como un 
campamento” , entonces digamos que fue también otra manera de vivir esa situación 
tan dura. La cárcel a mí no me opacó al contrario me fortaleció, me dio más elementos, 
fuera que uno fuera la más guerrillera de las guerrilleras pero yo era una niñita, tenía 
20 años, una niñita que todavía estaba conociendo la organización cuando ocurrió todo 
esto, entonces eso me afianzó más porque yo pienso que sin la solidaridad y el cariño 
de las compañeras yo no hubiera aguantado esa situación tan difícil, una cosa es uno 
pensar que sí que la lucha y que el heroísmo y otra cosa es vivir esa situación tan 
compleja, porque ahí tú estás encerrado y todos los días son iguales…” 
 
 Estar en la cárcel se presenta en ambos casos como una oportunidad de afianzar la lucha, 
nuevamente el carácter de apoyo grupal es central para sobrellevar la situación y salir de ella 
sin cambiar la postura política y la decisión de participar en la ejecución del proyecto político-
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militar. Ahora bien, el cubrimiento mediático que menciona Amelia me lleva a considerar las 
maneras en que la guerra implica un proceso de deshumanización, altera la capacidad de 
comunicarse con veracidad, la sensibilidad frente al sufrimiento ajeno y la esperanza (Barrero, 
2008 de Samayoa, 1992).  
 
 Siguiendo esta reflexión, la desensibilización conduce a la incorporación de marcos de 
referencia en donde el contradictor, en este caso los excombatientes, no se considera un ser 
humano sino un enemigo que debe ser destruido. Leyendo esto en complemento con lo dicho 
sobre la polarización social, el cambio semántico de guerrillero a terrorista es un logro 
estratégico, elimina la posibilidad dialógica. Al llamarlos de esta manera, se quita todo carácter 
político a su lucha (Barrero, 2008). Esto, sin embargo, contradice el efecto generado en cuanto 
a la apropiación del proyecto político por parte de las excombatientes.  
 
 Conviene subrayar la ambivalencia de este hito. Por una parte está la privación de la 
libertad, la separación del grupo armado y el núcleo familiar y todas las dificultades 
psicosociales que conlleva el aislamiento; por otra hay un florecimiento del trabajo político con 
otras mujeres, la oportunidad de continuar procesos de formación y un nuevo nivel de 
compromiso con los ideales políticos. Luego de conversar sobre sus seis años y medio en la 
cárcel, no pude evitar preguntar a Juana si en algún momento se había arrepentido de ingresar 
a la guerrilla:  
 
(...) El concepto de arrepentimiento es religioso. Yo salí de colegio de monjas 
pero ese concepto no me gusta , yo tenía vocación política porque supe qué era lo que 
quería construir, entonces ese concepto de arrepentimiento a pesar que tengo una 
condición religiosa de tuetano a tuetano y que en los momentos más difíciles me 
encomendé a Dios, por si acaso... lo analicé y dije "no, no es un problema de no 
arrepentirse, es de reconocer las causas que generaron el conflicto y la afectación que 
eso tiene en la población y en nosotros que hemos estado inmersos en el conflicto (...) 
 
Frente a esta respuesta, recupero a Montero (2003) en su exposición de las bases 
psicosociales del poder, tomando las Farc como una comunidad, su estructura dialógica 
propicia una dinámica entre participación y compromiso. Aquí el elemento socio afectivo juega 
un papel central. Se gestan formas de identificación basadas en el compromiso, que promueve 
sentimientos de pertenencia. La postura de ambas farianas expone una encarnación del 




Como aproximación teórica a la base emocional de la experiencia de los 
excombatientes, recurro a Maturana (1988) para comprender que todo quehacer humano se da 
desde una emoción, nada humano ocurre al margen del lenguajear y su integración con el 
emocional. Cada acción del dominio cotidiano se vive desde una emoción que a su vez reúne 
las experiencias pasadas y las dinámicas colectivas. En complemento, las relaciones humanas 
están situadas en nuestra dinámica emocional, la forma en que explicamos el mundo, que sería 
proporcional a lo ideológico, tiene que ver con la manera en que nos encontramos con el otro.  
2.3 Teníamos mucha esperanza en este acuerdo  
 
 En mi navegar por los hitos vitales de los farianos, encuentro que los diálogos de paz y 
el proceso de desarme son situaciones significativas en tanto rompen con la cotidianidad y el 
orden colectivo ya establecido. Ahora bien, la salida negociada al conflicto supone el inicio de 
una serie de transformaciones que involucran: el desplazamiento a las denominadas “Zonas 
Veredales Transitorias de Normalización”; la suspensión de actividades militares; la dejación 
de armas; el inicio de proyectos productivos; la creación del partido político Fuerza Alternativa 
Revolucionaria del Común (FARC); el traslado a la ciudad; la experiencia de maternidad; entre 
muchas otras situaciones que pude identificar en los relatos.  
 
 En esta línea, en relación a la construcción del estado como enemigo, éste estereotipo 
juega un papel decisivo en el desarrollo del conflicto: contribuye a endurecer la polarización y 
bloquear formas de acercamiento entre rivales (Baró, 2003). Esto no sólo antecede los diálogos 
y la firma del acuerdo: es un elemento nuclear si consideramos el proceso de implementación. 
Dentro de los obstáculos psicológicos para la paz destacan la atribución de lo malo al enemigo, 
las condiciones transitorias son poco confiables. La oferta del diálogo se percibe como una 
táctica, una trampa (Baró, 2003). Esto es visible en el relato de Juliana, quien expone una 
ambivalencia en la expectativa de cumplimiento del gobierno:  
 
(...) nosotros teníamos mucha esperanza en este acuerdo, sabíamos desde que 
nos sentamos en la mesa que no iba a ser fácil, que no iba a ceder sus privilegios la 
burguesía colombiana, que no iban a cumplir con el acuerdo pero no podemos 
permitirnos que este conflicto perdure y que hayan más víctimas y que hayan unas 




Ahora bien, no podemos atribuir toda la responsabilidad a la construcción del estado 
como enemigo, no es un secreto que el proceso de implementación de lo pactado ha tenido 
grandes dificultades y que ha generado polémica al interior de las Farc. Otra de las cualidades 
que señala Baró (2003) en las dificultades para la paz es la demostración de que el enemigo 
tiene muchas opciones mientras que el grupo actúa forzado, sólo en reacción a los movimientos 
enemigos. Como lo indica la apreciación de los diálogos en el relato de Juliana, la guerra parece 
ser impuesta desde afuera:  
 
(...)yo creo que no hubo muchos cambios ¿sabes? porque pues como hicimos 
los acuerdos en medio del conflicto pues los operativos y los ataques seguían, digamos 
se mantuvo el ritmo cotidiano. Depronto si le bajamos ritmo fue a la inteligencia, pero 
de resto era lo mismo. Porque donde nos encontrara el ejército nos daba plomo (...) 
 
Siguiendo una visión integral de las experiencias de los excombatientes, varios relatos 
versan sobre la elección democrática de una salida dialogada del conflicto. Desde las 
subdivisiones políticas se daba un proceso de votación, esto me permite considerar el nivel de 
organización y la estructura militar predeterminada. Verónica hace explícito esta dinámica, 
señala mecanismos de retroalimentación y una comunicación constante, habla de la 
sofisticación de los métodos de elección y de coordinación de los bloques:  
 
(...) no había reunión de partido entre nosotros, cada compañía tiene 4 escuadras, cada 
escuadra tiene 12, 15 , 20 unidades, nosotros tomamos la decisión, en mi compañía dijeron 
todos que sí, esas decisiones van al bloque, en el bloque según el consenso del resto de las 
compañías dicen "es positivo o negativo el planteamiento"... después cuando ya llegó el 
comunicado toda la organización estuvo de acuerdo...así fue todo el proceso, punto por punto 
de la agenda, que hoy se levantaban, que mañana se sentaban, en el proceso todo el tiempo nos 
dieron información (...)  
 
Es importante matizar lo anterior, no es ético ofrecer una visión rosa del grupo y de este 
lugar de encuentro entre lo que proponen como el máximo objetivo y sus modos de votación: 
los procesos democráticos. Si reconocemos que toda relación humana está mediada por el 
poder, las bases psicosociales y psicocomunitarias del mismo  indican que hay un control 
ejercido por la información. Ésta información se apoya en conocimientos que permiten a ciertas 
personas dominar, orientar, influenciar ciertas situaciones (Montero, 2003 de Fischer, 1992). 
Sin caer en culpabilizar o responsabilizar a los comandantes o a los altos mandos, reconozco 
que hay unos procesos de manejo de poder que hay que tener en cuenta al ahondar en la 




2.3.1 En el arma está la trinchera y la vida de uno 
 
En complemento a esta visión general de los diálogos de paz, varios excombatientes 
narran la dejación de armas como un suceso doloroso, me ofrecen una visión íntima de este 
proceso. Nuevamente entran en escena los correlatos socioafectivos y las vivencias familiares 
que anteceden y motivan el ingreso. Incluso, encuentro que hay una relación afectiva con el 
arma. Poniéndome en los zapatos de los farianos, teniendo en cuenta la intensidad del conflicto 
armado, su arma tenía un valor significativo en términos de protección y cuidado de la vida 
propia y de los compañeros, la pareja, la comunidad.  
 
En este punto, Verónica expone estos puntos de análisis en su relato sobre la dejación 
de armas. Recuerdo al lector que su infancia estuvo atravesada por el desplazamiento de su 
familia a manos de grupos paramilitares, indica cómo el arma es un factor de protección frente 
a los mismos. Permite reflexionar también alrededor de la misión salvadora que se tiene como 
grupo, se hace énfasis en la protección del campesinado. Por último, este fragmento expone 
una equivalencia entre los principios ideológicos, la respectiva apuesta política y el arma:  
 
(...) El tema de la dejación es una parte dura, no solamente porque el arma la 
tengo para matar sino porque en el arma está la trinchera y la vida de uno, uno con ella 
se defiende, aquí los paramilitares me pueden venir a matar pero tengo con qué 
defenderme...Además porque estoy acompañada del resto de gente, todos tenemos una 
misión de cuidar nuestras vidas y no sólo de nosotros sino también de los campesinos, 
los campesinos que confían en nosotros, que no dejábamos que los mataran los grupos 
paramilitares porque estábamos nosotros a mitad de camino y los devolvemos ¿si? 
Entonces uno entrega una parte de la vida de uno porque uno sabe que el estado no va 
a bajar la guardia de la noche a la mañana y que van a buscar cómo eliminarnos porque 
representamos un peligro así no tengamos un arma , ellos saben que nuestra arma no es 
tan peligrosa como lo que nosotros tenemos en la mente (...) 
 
Por otra parte, las consideraciones alrededor del proceso de paz no convocan las 
consecuencias de la salida negociada del conflicto ni la dejación de armas. Involucran también 
el conjunto de modificaciones de la vida cotidiana, aquello que ha representado un cambio 
luego de la firma y de la puesta en marcha de lo pactado en términos de integrarse a la vida 
civil. María expresa cómo la erradicación de la disciplina militar supone desorganización e 
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incertidumbre personal. La guerra en últimas genera unas formas de vivir y de estar siendo en 
comunidad:  
 
 (...) depronto nos reunimos para las reuniones de partido, para orientaciones, 
pero eso ha cambiado muchísimo...Porque nosotros estábamos acostumbrados que en 
la mañana nos levantábamos a las 4:50 y las 5:00 am llamaban a formar, y formábamos 
todos entonces uno estaba acostumbrado como "ahí estamos todos" y ahorita nada, a 
las 5, 6, 7 uno se levanta a la hora que quiera, como que todo se desorganizó...ya nadie 
tiene un control que "levántense que ya es hora de levantarse" o "acuéstese" eso ya se 
perdió, porque nosotros ya nos estamos es incorporando a la vida civil y esas cosas de 
formación eran de la vida militar (...) 
 
En el caminar reflexivo, recurro a Zemelman (2010) cuando habla de la manera en que 
las formas de pensamiento imponen formas de aceptarnos a nosotros mismos. Con esto, vuelvo 
a la cuestión del poder y del discurso político y a la manera en que éstos se traducen en acciones 
concretas y en rutinas diarias. Lo que dice María puede responder a un predominio del rol, de 
la función sobre lo que uno es. Los discursos que consolidan la lucha armada y el orden militar 
cumplen un parámetro: no superar los parámetros del poder ya establecido dentro de las Farc. 
Cumplen con una lógica de mirada sobre la vida y el deber ser (Zemelman, 2010).  
 
Así mismo, el relato me permite desarrollar el concepto de cotidianidad, vista como 
escenario dinámico y co-construido que da sentido a la experiencia de los excombatientes. 
Dada su transversalidad en la investigación, coincido con una relación entre las prácticas que 
se cotidianizan y las habilidades, aptitudes, tipos de percepción, los afectos e incluso el 
pensamiento que se desarrolla (Santos, 2014 de Heller, 1987). Analizar lo cotidiano supone 
una retroalimentación entre su cualidad heterogénea, en la que el contenido y la estructura de 
lo cotidiano es diferente para toda sociedad e incluso cada persona y su dimensión homogénea, 
al ser eso que se comparte con un grupo, esto garantiza que la convivencia sea posible (Santos, 
2014).  
 
La característica de normatividad está implícita en la cotidianización de los seres 
humanos, a través de ésta podemos adaptar el mundo, lo formamos, lo conformamos. Hay 
cotidianidad en tanto está reglada: la existencia de ciertas prácticas homogéneas posibilita la 
convivencia. Al ser reglas exigen respeto (Santos, 2014). Volviendo sobre el tema en cuestión, 
el proceso de paz supone una ruptura de este orden establecido. Las aristas de esta mutación de 
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la vida en comunidad pueden ejemplificarse en la posibilidad de usar teléfono celular, un punto 
de encuentro en varios relatos, como dice María:  
 
(...) otra cosa que nos tiene locos es el maldito celular, no nos permitían por el 
sentido de que eso es muy monitoriado, nos ubicaban y nos jodían, por eso era muy 
prohibido todo lo electrónico y ahorita todo el mundo está metido en su celular 
chateando con sus amigos, su familia y eso es algo que lo entorpece a uno, lo emboba 
ahí y lo aleja más bien a lo que uno era...Yo recién mi hermana me dio un celular, 
juepucha yo ni tragaba por estar pegada a eso y de un momento a otro yo dije “no es 
que eso no es mi vida, yo nunca o he tenido, yo puedo vivir sin un celular”(...) 
 
2.3.2 El primer paso de un proceso muy largo 
 
Luego de viajar al interior de la significación de los diálogos de paz y los cambios que 
trajo la firma del acuerdo en relación a la dejación de armas y la eliminación de rutinas 
militares, decido detenerme en el terreno de las aspiraciones y posibilidades frente a la 
implementación. Este lugar es complementario al anterior, entendiendo que el futuro nacerá en 
la medida en que seamos capaces de develarlo a partir de prácticas individuales y colectivas 
(Zemelman, 2010). Entender los cambios que ha conllevado el proceso de paz e incluso poner 
en contexto el cumplimiento de los acuerdos es requisito para trazar con suma cautela 
escenarios futuros.  
 
Por ende, expongo las versiones de los excombatientes ante la pregunta de aquello que 
esperan del proceso, de lo que puede pasar y cuál es su opinión frente a lo que viene, dado el 
contexto de cambio de gobierno. Me encontré con dos narrativas: las que proponen el proceso 
como un avance en términos de alcanzar la paz en el país y el inicio de una etapa de 
reconstrucción de nuestro tejido social y las que por el contrario lo plantean como un fracaso y 
profundizan en el escenario desfavorable para las mayorías.   
 
En el primer caso, hay una constante en mención del enemigo, argumentando que los 
tropiezos y dificultades del proceso están imbricados con los mecanismos que usa el estado 
para perpetuar la desigualdad y evitar garantías para los excombatientes. Así, vemos como el 
futuro está anclado a las situaciones presentes, pero también recurre a la forma en que se ha 
construido una visión de la guerra y del quehacer del grupo armado. En su perspectiva, Juana 
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indica que el proceso es el primer paso, involucra el orden político y también su conocimiento 
de los orígenes de nuestra guerra:  
 
(...) el hecho de que se haya firmado el acuerdo no quiere decir que se haya 
logrado nada. Ese es el primer paso, y tú negocias es con el contrincante, no con el 
amigo. Tu negocias con el que nosotros consideramos el enemigo, para mí el acuerdo 
es el primer paso de un proceso muy largo que viene de aquí para adelante, de 
reconstrucción de tejido social, de la historia del país, de las víctimas, es el primer paso 
para que esta sociedad se dé la oportunidad después de tantos años, no son sólo 53, son 
más años de guerra, es más que un siglo (...) 
 
Las visiones sobre el futuro del proceso de paz tienen un peso representativo en el nivel 
emocional y en la labor de los excombatientes en el mismo. Por una parte, Juana es una 
comandante del grupo que ha sido reconocida por su trabajo político, ha estado en el liderazgo 
de procesos productivos y tiene un contacto constante con la movilización del partido en 
Bogotá. Lo menciono para relativizar las posturas y dejar en claro que tienen siempre un 
respaldo en las vivencias personales.  
 
En la segunda posición, hay varios excombatientes que proponen que el proceso de paz 
fue un fracaso. Aquí no sólo convergen las situaciones propias del conflicto y las iniciativas de 
reconciliación con las víctimas sino también las condiciones de implementación. Incluso se 
mencionan las trabas previas: demoras en los pagos, retraso en procesos productivos, mala 
calidad en materiales para la construcción de viviendas en las zonas veredales, amenazas y 
asesinatos de excombatientes, entre otras situaciones que complejizan este punto. Como lo 
sintetiza Agustín:  
 
(...) el proceso fracasó realmente. Fracasó. Osea y queda como un arma de lucha, 
que podemos llevarla de aquí a tres o cuatro años a implementarla con un nuevo 
gobierno, pero lo que  se viene es muy difícil, lo que se viene es muy duro, los sectores 
populares van a vivir una arremetida brutal, sin precedente (...) 
 
En complemento, Verónica también desarrolla una postura de crítica frente al 
incumplimiento de los acuerdos por parte del estado. Las expectativas futuras se integran a las 
que tuvo desde el inicio de los diálogos. Cuando pregunté si esperaba esta situación de 
incumplimiento, argumenta que sigue esperando lo peor, me cuestiono por el peso que tienen 
estas convicciones en la cotidianidad de los excombatientes. Este fragmento me permite 
exponer una relación entre las posibilidades futuras del proceso de paz y la capacidad de 
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organización como partido político, involucra también los retos de la reintegración, las nuevas 
necesidades económicas:  
 
(…) todavía seguimos esperando lo peor, también sabemos a qué sistema nos 
estamos enfrentando, la idea de ellos es desmoralizarnos, que renunciemos a nuestros 
principios, que renunciemos al partido, que olvidemos lo que pasó y que dejemos todo 
así. Nos obligan a defendernos de una forma, con todas las necesidades que nos crean, 
nos obligan a independizarnos, a no ser organización…yo digo bueno yo voy y trabajo 
y si quiero ir a una reunión de partido pero no me dan permiso cómo voy y tengo muchas 
necesidades, entonces a pesar de todo decimos nosotros "si esto es lo que quieren así 
me toque irme a pata yo voy y me reúno" y muchos estamos con esa mentalidad "hay 
que hacer una reunión de comuna para analizar los problemas que hay en el país", pero 
no hay plata ¿cómo hacemos para movernos? si toca recolectar para el que no tiene ni 
50 pesos, vamos a ver cómo llegamos pero vamos a ir, pero las necesidades que nos 
crean es para eso, para que renunciemos, si yo me voy en transmilenio pues no como 
(…) 
 
 Aquí se condensan muchas variables, el relato da cuenta de la complejidad del proceso 
de paz y de la manera en que las obligaciones de orden económico condicionan las 
posibilidades de reunión del partido. Más allá de eso, teniendo en cuenta este ejemplo 
cotidiano, comprendo que la frustración y la visión de desesperanza en relación a la 
implementación emerge con base en situaciones diarias. Hay una preocupación por el devenir 
político que sitúa en un mismo escenario los desafíos personales y colectivos.  
 
A su vez, es válido aclarar que las conversaciones se realizaron en junio y julio de 2018, 
en el periodo de elecciones. La tensión que había en el país y la polarización creciente ante la 
incertidumbre de quién asumiría el poder son variables importantes para dar sentido a los 
relatos y su análisis. En relación a las dos perspectivas identificadas, mi postura como 
investigadora es compatible con Barrero (2008), la solución negociada debe tomar en cuenta 
los factores generadores de marginalidad que se convierten en elementos de tensión social.  
 
En proporción con lo anterior, la negociación sólo puede darse desde la humanización, 
la justicia y la reparación. Volviendo al debate transversal sobre las categorías “víctima” y 
“victimario”, el enfrentamiento militar no es lo único que genera victimización. Las formas de 
inequidad, exclusión y marginación son semillas de la masificación de la pobreza y miseria 
(Barrero, 2008). Con esto, apuesto por reconocer el marco histórico, socioeconómico y cultural 




De acuerdo con Baró (2003), la guerra no sólo afecta a los contendientes mismos, sino 
a toda la población que de manera directa o indirecta se ha sentido presionada por tomar partido 
por uno de los dos bandos. Esta idea me permite traer a colación algunos fragmentos de las 
posibilidades de las Farc como partido; la ausencia de garantías para la participación política 
ha sido una condición que acompaña el desarrollo del conflicto y justamente refuerza la 
polarización social que ya ha sido desglosada.  
 
 Morro (2017), escritor fariano, señala que se han completado 53 años de lucha política 
y militar en donde han muerto guerrilleros en sacrificio por el pueblo. Todo esto termina en 
lograr un espacio político para acercarse a las masas y comunicar sus objetivos políticos. El 
método deja de ser las armas y pasa a ser la fuerza de las palabras e ideas. El autor presenta 
como exigencia que los dirigentes y la militancia entiendan el espíritu del contenido del partido 
y su autoridad; dice que todos le deben subordinación y lealtad y están llamados a aceptar su 
disciplina y control en todas las actividades individuales y colectivas (Morro, 2017).  
 
En esta declaración entorno al nuevo escenario político, Morro (2017) expone que los 
conflictos seguirán pero serán solucionados a través de la palabra, el consenso y sin temor de 
ser perseguidos y asesinados. Como se evidencia, es una descripción armoniosa y 
comprometida de lo que supone expulsar el uso de armas de la política, la retomo como una 
fuente oficial que tiene una narrativa sobre el conflicto, pero también alrededor del rol que 
están llamados a cumplir los farianos en esta nueva etapa de fundación y consolidación del 
partido.  
 
De esta manera, Agustín deja ver en su relato una serie de dificultades en términos de 
unidad y de capacidad de mantener la cohesión grupal. El cambio de contexto y el fin de la 
guerra transforma a tal punto las relaciones humanas que se hace evidente el entramado 
complejo del poder. Es urgente para cada uno de los excombatientes con quienes conversé 
encontrar un lugar desde el cual construir, por ello, retomo los detalles de la divergencia en el 
compromiso político y la forma en que a partir de lo que está pasando Agustín se posiciona y 
decide que será de su vida en los próximos años:  
 
(...) Internamente estamos muy divididos, también hay que aceptarlo. Hay como 
unas corrientes ahí, que yo quiero, de liderazgo, de ansias de poder, que uno dice "son 
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errores que no debieron haber cometido", cada cual quiere mirar para su lado, hay otros 
que ya se apartaron totalmente y no quieren saber nada, otros que siguen hay en la pelea 
como resistiendo (...) 
 
(...) yo seguiré siendo un revolucionario con un pensamiento digamos pues 
querré lo mejor para este país, y por eso seguiremos luchando así tengamos que exponer 
la vida, nosotros lo vamos a hacer, yo no le pongo mucha cosa que "esto es lo que está 
pasando y esto es el horror y esto es lo que nos pasa internamente" sino es ver qué 
podemos hacer por las comunidades. Yo personalmente estoy trabajando con unas 
comunidades del Alto Ariari, decirles "vea el proceso fracasó", entonces hay que 
organizarnos a través de derechos humanos, de comunidades internacionales, de ONGs, 
ver cómo llevamos un proyecto productivo a esa zona, tenemos una autoridad porque 
en los territorios donde ejercemos la autoridad la tenemos...lo único que nos queda es 
el trabajo en el territorio (...) 
 
Ambos fragmentos me permiten un análisis amplio de los puntos de fuga de este 
discurso romántico de la participación política. No sólo hay una serie de dificultades en materia 
de aceptación y del cambio de imaginarios de las personas de las ciudades: a nivel interno hay 
diversas posturas. Varios excombatientes llegan al mismo punto en cuanto al partido. A su vez, 
cuando se posicionan frente a la situación e insisten en desarrollar desde su quehacer cotidiano 
el sueño fariano, descubro un solapamiento entre eso que hemos llamado político y los posibles 
escenarios de realización personal. Morro (2017) propone que le lealtad y la fidelidad al 
proyecto político está encarnada en el caminar de los farianos, supone una apropiación radical 
de esta determinación. Esto es fuente de sentido vital.  
 
Quisiera cerrar esta sección reconociendo que la erradicación del conflicto y una 
convivencia completamente armónica no es una meta real, palpable en la vida personal ni en 
la colectiva. Estamos ante el reto de construir un espacio social y legal en donde los 
desacuerdos se puedan expresar y desarrollar sin que la posición del otro sea justificación de 
su supresión, de matar, reducir a la impotencia o silenciar (Barrero, 2003 de González, Bolívar 
y Vásquez, 2003). El trasfondo de la creación del partido político puede incluir la esperanza de 
un cambio en el exterminio sistemático de la izquierda en el país.  
  
Como se puede recoger en los relatos y su contextualización teórica, es necesario 
exponer la estrecha relación entre las categorías de diálogos de paz y dejación de armas, 
posibilidades futuras del proceso y aspiraciones en relación al partido político; éste núcleo de 
sentido no es ajeno a lo que he presentado en las secciones anteriores sino que por el contrario 
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parece seguir un tejido de significación que se teje con los hilos de los soportes emocionales y 
relacionales, de las vivencias familiares y comunitarias al interior de la guerrilla, de la 
formación política e ideológica, del origen rural o citadino, entre otras características 
autobiográficas. Comprender lo significativo en función de lo político es entender lo humano, 
las formas de agencia, implica hablar de los procesos de ingreso al grupo y del establecimiento 




Del amor y otros territorios vitales 
 
Hasta este punto, el caminar investigativo había exigido identificar y repensar  mis 
sesgos. El primero alrededor de la lógica del conflicto armado: no ha sido una confrontación 
que compete a dos bandos, el oficial y el subversivo. El segundo sobre la ideología: no es una 
imposición que despoja a los individuos de su capacidad de agencia. El tercero entorno al 
divorcio de la esfera política de la íntima: las historias familiares de los excombatientes hacen 
parte de su formación militante. El cuarto involucra la posibilidad de construir comunidad y 
reconocer la intersubjetividad en el desarrollo de la guerra.  
 
 Desde este mapa, entendiendo que lo político es constitutivo de la vida humana y que 
es un eje transversal que cobija la existencia de los excombatientes; le invito a sumergirse 
conmigo en la riqueza de lo emergente, lo sorprendente, lo inesperado en la investigación. Aquí 
sintetizo aquello que no tenía presupuestado, asumo el desafío del que habla Zemelman (2010), 
la exigencia de historicidad: el pensamiento tiene que liberarse de sus ataduras, abrirse a lo 
inédito y desconocido.  
 
 De antemano, reconozco el reto que ha representado hilar con suma delicadeza estos 
entramados. Insisto en que son una propuesta personal que no tiene ninguna pretensión de 
verdad y que esperan ser el famoso “granito de arena” que todos los colombianos estamos 
llamados a aportar en la construcción sincera de paz. Aquí, estoy lejos de esa objetividad que 
pretendían las corrientes científicas positivas, he comprendido que la realidad no existe con 
independencia de las prácticas en las que la objetivamos y construimos (Ibáñez, 2001).  
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 3.1 Mucha gente nos juzga sin saber  
 
El primer escenario que condensa significaciones es el del proceso de reincorporación a la vida 
civil.  No obstante, dada la naturaleza de este tránsito, hablaré directamente de los retos de 
dicho proceso. Aquí, no caigo en una visión negativa y desesperanzadora pero encuentro que 
hay una serie de dificultades que no sólo apelan al incumplimiento de los puntos pactados por 
ambas partes sino que hacen referencia a cómo la sociedad colombiana, en una visión general, 
ha recibido a los farianos. Hay numerosas similitudes en los relatos de quienes decidieron 
instalarse en la capital.  
 
Con esto, observo que la polarización de la que he hablado en el capítulo anterior, no 
se agota en el enfrentamiento de las Farc con el estado colombiano sino que involucra a todos 
los sectores de la población. En palabras de Barrero (2008), el odio hacia el otro es la 
consecuencia más generalizada de la política de negación del conflicto. Coincido con el autor 
en que una de las causas de nuestra guerra es justamente la negación de la misma. Incluso, 
propongo que al negar el conflicto se rechaza en forma tajante a los guerrilleros, quienes han 
dado sentido a su participación en la lucha armada.  
 
En este punto, los excombatientes señalan que son juzgados, rechazados, silenciados, 
amenazados, que no ha sido fácil encontrar personas dispuestas a escuchar sus propuestas y 
que les faciliten entrar nuevamente en las dinámicas de la vida citadina. Así,  atribuyen esto a 
la construcción que han hecho los medios de comunicación sobre las Farc. En nuestra 
conversación, Salomé presenta el proceso desde sus dificultades:  
 
(...) ya ahorita que estamos en esta etapa de estar en la ciudad y volver a la 
sociedad es muy difícil, difícil porque mucha gente nos juzga sin saber de nosotros, 
porque yo si te digo, si uno va a hablar de alguien, de algo, es porque uno conoce. Pero 
uno juzgar por lo que ve en un televisor, peor. Es muy duro, por ejemplo yo a veces 
salgo y mirar tantas cosas, como esa discriminación que porque es una muchacha 
enferma, un anciano, ese tipo de cosas para mí son muy duras (..) 
 
Retomo la percepción de Salomé sobre el rol del televisor para ponerla en diálogo con 
la propuesta teórica alrededor de la guerra psicológica, un fenómeno de gran impacto 
psicosocial. Siendo un mecanismo de control y dominio social, ésta se define como el conjunto 
de acciones generadoras de miedo y terror que buscan obtener la obediencia de la población en 
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general y se acompañan del ocultamiento sistemático de la verdad (Barrero, 2008 de Baró, 
1990). La construcción de las Farc como enemigo y su exposición a la población civil justifica 
los exterminios.  El estado ha usado acciones de tipo persuasivo, en las que pretende promover 
las racionalizaciones; de orden sugestivo, en las que actúa sobre emociones y de naturaleza 
compulsiva, que apelan a lo instintivo (Barrero, 2008)  
 
Entre otros, estos métodos han propiciado que las personas que habitan en la ciudad 
respalden las acciones atroces de la guerra. No pretendo establecer principios universales 
absolutos pero es necesario abrir un debate sobre el rol que ha jugado el bombardeo mediático 
en el fortalecimiento de la polarización y el impacto que tiene para la definición del otro. El 
rechazo y la discriminación que protagonizan los farianos forman parte de estas consecuencias. 
Roberto lo siembra en el terreno político, complejizando esta función masificadora:  
 
(...) Pero perdimos una batalla,todavía la estamos perdiendo..la batalla 
mediática, aún nos miran como animales, como que no somos humanos. Yo me he 
encontrado con personas así y yo les he dicho. En Cali la vez pasada me agarre con una 
señora en una peluquería de una tía, ella hablaba que los guerrilleros matones, 
violadores, y estaba saliendo una muchacha ahí en caracol que le tapaban la cara y 
hablando ahí que a ella la habían violado, yo le dije a ella: “La violación es un delito. 
En la organización de nosotros es un delito y te puedes morir. ahí le empecé a contar a  
ella,vea mami que esto y esto y me dijo “Hay que bueno, que bueno es hablar con una 
persona que en realidad ha vivido eso y le ha tocado estar allá” (...) 
 
El relato me lleva a retomar nuevamente a Barrero (2008) cuando explica que la guerra 
psicológica apuesta a imponer el sentimiento de inseguridad. La rabia que presenta la señora 
en el fragmento nos habla de su sospecha de que se podrían modificar estas acciones pero no 
se hace. La selección de información conduce a que los sujetos incorporen la información que 
circula de acuerdo a su posición en el entramado social. Este fragmento muestra cómo 
actuamos, pensamos e interactuamos con los referentes impuestos por una de las partes del 
conflicto armado.  
 
A su vez, esto tiene implicaciones a nivel motivacional y que afecta la esfera íntima de 
los excombatientes. Es constante una crítica a los medios de comunicación, atribuyendo incluso 
un carácter desinformativo. Vivir en la ciudad, sin embargo, se complejiza si tenemos en cuenta 
la tendencia al exterminio de la diferencia política. La posibilidad de amenazas y de asesinatos 
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son variables que tienen en cuenta los excombatientes o sus compañeros. Tal como lo expresa 
Alicia:  
(...) a mí me decían "y usted se va para Bogotá y si la matan", y yo pensaba "y 
para dónde me voy ¿en qué parte del mundo uno no corre el riesgo de morir?", eso es 
difícil para uno que, quiero un sitio donde yo pueda hablar con la gente... el miedo mío 
es más que me maten el de la EPS con una fórmula mal hecha o que me maten en un 




3.1.1 Yo hacía 17 años no miraba a mi mamá 
 
Ampliando la mirada sobre el proceso de reintegración, el reencuentro con la familia 
de origen es un suceso significativo para quienes protagonizan la investigación. Lo propongo 
como otro nivel del proceso de transición a la vida civil, la cantidad años sin poder hablar ni 
tener noticia de sus familiares son diferentes pero exceden los 10 años. Con esto, le invito a 
evocar lo que sería estar ausente de las dinámicas familiares durante tanto tiempo.  
 
Así, la guerra no sólo involucra la confrontación armada y la vida comunitaria al interior 
de la selva o el cumplimiento de las funciones asignadas, sino también una separación radical 
del núcleo en el que nació y creció cada excombatiente. Por su parte, la firma del acuerdo abre 
la posibilidad de volver a estos lugares. Estamos ante un replanteamiento de los vínculos 
familiares. Cuando Alicia argumenta la serie de dificultades que supone estar en Bogotá, 
emerge la experiencia de encuentro:  
 
(...) duro también por ver a mi familia porque yo duré casi 20 años alejada de 
ellos...Duro porque osea siente uno la emoción y la alegría, pero la cuestión es que mi 
mami, precisamente a ella la persiguieron, entonces ella montó una idea de que yo 
estaba en otro lado, no muchos sabían que yo estaba en las Farc. Y yo llegar a la casa y 
yuju llegó la desaparecida, era duro, a este se le puede contar, a este no (...) 
 
Siendo oportuno, hago explícito mi sesgo alrededor del reencuentro familiar como un 
momento emocionante en donde la alegría era la única emoción predominante. Esto 
nuevamente fue transformado desde los relatos de lo difícil de volver a casa. No es coherente 
entonces presentar un romanticismo absoluto en las relaciones actuales con su familia de 
origen. María ejemplifica cómo puede llegar a ser conflictivo, doloroso, difícil de tramitar este 
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encuentro. La forma de la vida ha cambiado y la perspectiva de bienestar y de hogar es 
divergente:  
 
(...) Yo recién salí fui a la casa y no alcancé el mes porque mi familia era como 
a someterme a la vida que ellos llevan y yo decía "no es que esta no es mi vida, mi vida 
está allá en el campamento", yo me vine...Me fui el 24 a pasarlo con mi mamá y no, yo 
al otro día me madrugué y me vine, pasé en 31 aquí en la zona durmiendo pero se sentía 
feliz, uno se siente más familiarizado a la familia fariana que a la propia familia; A mí 
me dolía que mi papá me echara en cara la comida, yo creo que la engendrada me la 
echaba en cara, entonces eso le duele porque es el papá, yo no le dije a él "engrendreme" 
y "tengame" (...) 
 
Este fragmento expresa los giros en la dimensión temporal, si bien María narra la 
experiencia de pasar navidad en su casa, vuelve sobre sus recuerdos de infancia para exponer 
la inconformidad y los efectos del maltrato al interior de su núcleo familiar. Al volver con su 
familia de origen no encuentra una transformación radical de las dinámicas violentas de la 
misma. Hay un proceso de comparación permanente entre las sensaciones negativas que 
caracterizaron su vida familiar y la seguridad que ha tenido en la guerrilla. Sin duda el vínculo 
entre farianos y la construcción de familiaridad fue un eje transversal. 
         Aquí, existe una interdependencia entre la experiencia familiar previa al ingreso al 
grupo armado y las condiciones actuales de los excombatientes. Esta coexistencia abarca 
también la situación socio-económica en la que se encuentran las familias, teniendo en cuenta 
las condiciones de miseria y exclusión que han caracterizado la historia de nuestro país. En 
complemento, parte de los vestigios psicosociales de la guerra psicológica es el sentimiento de 
angustia y pesimismo permanente (Barrero, 2008). 
         Dicho sentimiento de angustia sitúa a los excombatientes y a sus familias en una 
situación de vulnerabilidad por la fragilidad de orden ideoafectivo en la que subsisten. 
Siguiendo el estudio contextual del reencuentro con sus padres y parientes cercanos, a estas 
emociones se le suma una impotencia desestructurante, vista como un efecto sobre la 
subjetividad en donde predomina el fatalismo (Barrero, 2008). No por esto niego la legitimidad 
de estas impresiones, son proporcionales a las condiciones en la que siguen las familias de 
excombatientes. 
         Al respecto, Verónica cuenta las trabas para ir a su pueblo y la manera en que los grupos 
paramilitares, responsables del desplazamiento de su familia cuando era niña, siguen teniendo 
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control de la zona. La experiencia de la excombatiente puede ser insumo para la discusión 
teórica del paramilitarismo. Barrero (2008) lo define como una política de estado que cuenta 
con el apoyo de las Fuerzas Armadas; una de las estrategias político-militares que más impactos 
sociales produce, propiciando la institucionalización de prácticas de terror. Exponiendo el 
reencuentro de Verónica con su madre:  
(…) No puedo ir a mi pueblo, mi mamá sigue viviendo en el Putumayo. Yo fui, 
sabíamos desde el inicio que no podíamos llegar directamente a la casa, teníamos que 
tener mucha precaución cuando fuéramos a visitar a las familias porque se iban a activar 
los grupos paramilitares e iban a estar pendientes y no era mentira. Yo hacía 17 años no 
miraba a mi mamá, no le dije nada, a nadie le dije. Allí todo un secreto y en la noche 
miré a mi papá y al otro día me vine. Duré dos días, me vine en la mañana, a las 4 y a 
las 6 llegaron a la casa a buscarme. Volvieron la casa patas arriba (…) 
La complejidad del proceso de reintegración convoca los cuidados que deben tener para 
evitar cualquier atentado contra sus vidas y las de sus familiares. Esto es  relevante en la 
transición, si en la guerra la falta de contacto con sus seres queridos era una forma de protegerse 
y protegerlos a ellos; parece que en algunos casos, como el de Verónica, esto sigue siendo de 
la misma manera. El patrón de relación con sus familias no es el mismo sino que se modifica 
con los años que estuvieron en la guerrilla, esto aplica para los excombatientes que pueden 
mantener relaciones cotidianas, los que no pueden por motivos de seguridad y los que no 
quieren reconstruir la cercanía. 
3.1.2 Mi sueño siempre ha sido estudiar 
 
Ahora bien, profundizando en este proceso de reintegración a la vida civil, emergen las 
posibilidades educativas y laborales. Para su comprensión, recupero la propuesta de Schnitman 
(2008) en la que hablar de futuros implica trabajar en cómo acceder a ellos actuando desde las 
circunstancias del presente. Como investigadora, esto supuso una postura desde la curiosidad, 
la reflexividad y la capacidad de innovación. Esta forma de aproximarme se traduce en un 
esfuerzo por no imponer mi visión personal alrededor de las aspiraciones “válidas” o 
“correctas” por parte de los farianos, sino por dejarme sorprender y crear un clima generativo. 
Recupero el futuro porque retomo la propuesta de Zemelman (2010), no hay 
oportunidad de crear si uno no está pensando en horizontes de futuro. Los hallazgos en esta 
categoría son homogéneos en relación al ámbito educativo: están estudiando y los que no 
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afirman que si tienen la oportunidad quisieran acceder a la vida universitaria. Sin embargo, 
reconociendo la singularidad, algunos farianos hacen hincapié en el trabajo político, en el 
fortalecimiento del partido, mientras que otros se centran en su propio proceso de formación 
en medicina o licenciatura. 
De manera general, los excombatientes con quienes charlé alrededor de qué esperaban 
a nivel profesional y en qué se veían trabajando en los próximos años; parten de sus condiciones 
actuales, de aquello que ya está en marcha. Las aspiraciones tienen respaldo en su cotidianidad. 
Quienes hablan de estudiar y terminar una carrera profesional en un centro de educación 
superior, ya tienen avances en los procesos de búsqueda y selección e incluso están cursando 
el primer semestre. 
En este orden de ideas, me encontré conversando sobre música, administración pública, 
medicina y licenciatura. Descubrí que para los excombatientes de origen citadino era más 
sencillo acceder a una carrera universitaria por haber terminado el bachillerato e incluso haber 
estado algún tiempo vinculados a centros educativos. Ahora bien, la mayoría tiene en sus 
proyecciones el escenario formativo. Esto no desconoce el carácter político que desarrollé en 
el capítulo anterior, la esfera educativa es pensada desde la vocación política. 
Aquí, hay una convergencia entre la formación política, los principios ideológicos, las 
posibilidades de fortalecimiento del partido político y las posibilidades profesionales. Agustín 
ejemplifica con claridad los caminos posibles, mostrando en su relato la capacidad adaptativa 
ante una u otra posibilidad. Nuevamente el miedo ante las medidas de represión y la tendencia 
al exterminio de la oposición política intervienen en sus pinceladas futuras: 
(…) tengo como dos opciones o tres, primero yo sé que yo no tengo ningún 
problema jurídico, yo he revisado. Puedo dedicarme a estudiar y trabajar acá en Bogotá, 
hacer mi vida como tal y alejarme un poco del partido sin dejar de ser del partido. La 
otra es seguir haciendo mi trabajo político en la zona en la que estoy trabajando y 
lanzarme a un consejo, trabajar con esas comunidades. La otra es si se viene la represión 
irnos quién sabe para dónde (…) 
         Un punto común es la narración en relación al grupo, es decir, cuando hablan de sí 
mismos, de aquello a lo que aspiran en un corto, mediano o largo plazo, no separan esta 
individualidad de la concepción de la organización y sus retos. Esto me recuerda las 
afirmaciones de Morro (2017), en las que la inserción a la civilidad  no se define como una 
desmovilización sino que se apunta a la conservación de la militancia. El deseo de posicionarse 
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como fuerza política y de seguir siendo una familia unificada, organizada a nivel ideológico y 
político se traduce en la forma de diseñar futuros de los protagonistas de la investigación. María 
también muestra el trabajo con el grupo cultural como una opción viable: 
(…)Yo pienso seguir en el grupo de arte y cultura y pues si puedo estudiar 
medicina pues lo haría pues lo haría pero si no puedo pues seguir en lo cultura…al igual 
nosotros ya creamos una fundación, el grupo ya formó una fundación y ya creamos el 
Rut, ya somos legales. La fundación Semillas de Reconciliación…Yo pienso seguir ahí 
hasta el último momento (…) 
Otro camino explorado fue el de los excombatientes que cursan actualmente una carrera 
universitaria, incluso en estos casos persiste la coexistencia de la vocación política y la 
disposición para continuar con los estudios. En el caso de Juliana, la pedagogía de paz y el 
trabajo con las mujeres de las Farc son la primera respuesta frente a las posibilidades futuras. 
Es pertinente distinguir en su relato el cómo aportar al proyecto colectivo y la manera en que 
esto se solapa con su desarrollo personal: 
(…) Para mí es muy importante desde lo colectivo seguir compartiendo las ideas, 
visibilizando, haciendo pedagogía de paz y luchando en muchos escenarios por el 
acuerdo de paz y su implementación pero también trabajando por la vida de las mujeres 
de las Farc. En el proceso personal para mí es muy importante el tema de estudiar, de 
poder sacar adelante la carrera, apenas voy en primer semestre (…) 
         Sería de mi agrado presentar todos los relatos que dan cuenta de posibilidades futuras 
a nivel educativo y laboral, sin embargo, me centro en las primeras por su recurrencia y 
transversalidad. Evocar aquello en lo que se están formando e incluso la aplicación de su 
conocimiento en función de los intereses de las Farc como movimiento político; me lleva a 
considerar la utilidad de estos ejercicios de apertura de posibilidades en la vida cotidiana. Para 
los farianos, no hay confianza en un futuro garantizado por el sistema político colombiano; es 
válido deslizarse junto a ellos a perspectivas en las que el futuro está por construir (Schnitman, 
2008). 
         Es importante recalcar que en la visión de los excombatientes, el proyecto político 
aboga por la democracia y la transformación de las condiciones opresoras de miseria en el país. 
Esto está encarnado en los deseos de los farianos; no pretendo una visión neutra de la ideología, 
reconozco que está fuertemente relacionada con los dispositivos de poder. Sin embargo, insisto 
en la noción de agencia, creatividad y libertad humanas. Considero que en las aspiraciones 
70 
 
educativas y laborales subyace una semilla de aquel proyecto político que se han apropiado los 
excombatientes. Conversé con Alicia al cierre de su primer semestre en la universidad: 
(…) yo no sé hasta qué momento yo me aguante, porque digamos yo creo que 
logré entrar aquí en la universidad fue por lo que aprendí en la guerrilla, yo aprendí 
mucho, aprendí más de historia, geografía, cultura, entonces yo creo que eso nos ha 
pasado a más de uno, tener una amplia formación. Y realmente yo me veo graduada 
como una profe, que digan “Vea profe yo aprendí a amar con sus aportes” (…) 
         Este fragmento, en mi concepción, es coherente con lo que propone Arias (2015) en 
relación a la función del docente. Como miembro de la comunidad humana, no sólo desde el 
rótulo de “victimaria”, Alicia es una mujer que quiere educar, es decir, buscar los caminos para 
fundamentar el sentimiento de que el otro es como yo. Propongo que esta vocación pedagógica 
es una forma de manifestar su compromiso con la erradicación de la guerra, hablar del amor 
implica defender que tenemos un sueño común y que no hay razón suficiente para dañar al otro. 
         Complementando lo anterior, el relato de Alicia menciona los conocimientos adquiridos 
en el seno de la vida guerrillera como antecedentes básicos para cumplir con su primer semestre 
en la universidad. Va más allá de su propia vivencia y propone que varios de sus compañeros 
han pasado por esa reflexión alrededor de lo valioso y oportuno de lo aprendido en la escuela 
fariana. En esta línea, Salomé presenta una oportunidad de estudiar en el exterior y la relaciona 
con lo que estudió y practicó en su caminar armado: 
(…)Yo tengo una beca para irme a estudiar a Cuba, tuve que sacrificarme al 
principio porque era sacar licencias, papeles y eso es complicado…en abril presenté la 
entrevista, nos presentamos 640 y sólo podían seleccionar 200…la entrevista a hicieron 
profesores de la universidad de Cuba…Pues chévere porque mi sueño siempre ha sido 
estudiar, incluso estando allá yo estudié, hice los dos años de enfermería, trabajé siendo 
jefe enfermera. Pero eso es una cosa y estudiar medicina y en Cuba, mejor dicho (…) 
Nuevamente me encuentro ante la recuperación de la trayectoria en la vida armada para 
definir el presente, en este caso su vocación a la medicina. En forma paralela, hubo un nuevo 
nivel de empatía con Salomé, que se reflejó en su apertura y en la emotividad de sus historias. 
Esto es transversal en la investigación, considero que potencia el surgimiento de nuevos 
escenarios futuros, siendo una posibilidad para fluir en la conversación. Ello se evidencia 
también en algunos ejercicios de cierre.  
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3.2 Lo único que te podía dar el guerrillero era amor 
En mi caminar investigativo se fue dando un proceso ya advertido por Arias (2015), un 
ejercicio de “Yo soy tú” en el que descubrí que la vida de cada fariano no es tan diferente de la 
mía. El amor fue un territorio común, las relaciones amorosas en la guerrilla fueron un punto 
clave en los encuentros conversaciones, sucesos que marcan la trayectoria de los farianos y que 
nos permitieron establecer fuertes lazos de empatía. Este sin duda fue un campo inesperado, 
me posicionó de una manera distinta frente a mis intereses y merece ser desarrollado por su 
representatividad. 
Pareciera que hablar de guerra, intervención armada, rutina militar, operativos y demás 
denominaciones propias del conflicto niega cualquier clase de manifestación afectiva y de 
construcción de pareja. Sin embargo, hay un punto de encuentro entre las consideraciones del 
jefe icónico del grupo, Manuel Marulanda, y la concepción del amor guerrillero. La mayoría 
de los farianos recurren a sus ideas para defender que el amor dentro de las filas estaba situado 
en la igualdad de condiciones y la libertad económica. Como lo señala Agustín: 
         (…)Marulanda decía que en las Farc lo único que le podría brindar uno a la 
compañera era amor porque de resto lo daba la organización, entonces económicamente 
la compañera no iba a depender de mí, eso la liberaba de muchas cargas. El día que 
tenía una discusión conmigo simplemente “usted no me da nada, adiós”…siempre eran 
unas relaciones muy lindas (…) 
Lo primero que quiero señalar luego de analizar los relatos es la comparación entre las 
formas de llevar una relación en la guerrilla y la experiencia en relaciones dentro de la 
sociedad civil. Incluso, considero que esto puede ser un reto dentro del proceso de 
reincorporación. Las farianas exaltan las cualidades y beneficios de enamorarse en el grupo 
armado. Avanzando en esta línea me encuentro con un debate constante alrededor del género 
y de los roles que asumimos las mujeres en la sociedad colombiana. Lo plantea Amelia: 
(...) Dentro de las Farc pasa algo muy interesante que en la sociedad colombiana 
en ese tema de tener una pareja estable hay una vaina de doble moral. Osea tú tienes 
a tu compañero y a ti te gusta otro y tú no lo dejas porque él te mantiene, o tú dependes 
económica, afectiva y socialmente de él. En la guerrilla no, lo único que te podía dar 
el guerrillero era amor, osea no te podía dar nada más porque lo único que tenía era lo 
que nos daban a todos. Esa relación de ser iguales te permite a ti decir “bueno si, si yo 
no quiero estar más con él y estoy con otra persona y bien”. Y como que aceptar eso 
y estar ahí y convivir ahí, porque tú podías conseguirte otra pareja y el compañero que 
habías acabado de dejar en la misma unidad, a tres caletas de donde tú dormías (...) 
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El fragmento anterior es uno de los tantos que muestran la manera en que se perciben 
las relaciones en la vida civil, retomo el caso de Alicia por ser una fariana de origen citadino 
que tuvo noviazgos en la capital antes de decidir el ingreso. Como premisa previa a la 
profundización en el tema del género, fundamental en la comprensión de la visión fariana del 
amor, sigo a Montero (2003) en su análisis del poder. Es necesario pasar de la mitificación e 
ideologización del poder, que conlleva a aceptarlo sólo desde su institucionalización. Aunque 
es difícil de percibir, el poder está en las relaciones entre pares, en la familia y en la pareja. 
Genera efectos que marcan a las personas de por vida. 
Sin desconocer la existencia de estos juegos de poder, la discusión sobre el género en 
la guerrilla tuvo lugar en siete de las diez conversaciones. Para contextualizar este tema, me 
pregunto por el papel que han desempeñado las mujeres dentro de la confrontación armada. 
Castrillón (2015) recupera a Pino (2004) para defender que a los hombres se les ha situado 
como los seres políticos, los guerreros en oposición a las mujeres, consideradas defensoras 
de la vida pública, cuidadoras ajenas a los conflictos, esta distancia entre las mujeres y la 
guerra es un factor de ocultación que no permite mostrar a las mujeres participando en las 
actividades bélicas como protagonistas.  
Ahora bien, el uso del lente de género al momento de analizar fenómenos vinculados a 
la violencia no quiere decir que se mire exclusivamente a las mujeres y se olviden los 
hombres, ni convertir el sexo en una categoría de mayor o menor importancia. El lente del 
género permite dar cuenta de las relaciones cambiantes de hombres y mujeres, de los cambios 
de las representaciones de ambos en un contexto de violencia (Castrillón, 2015 de Meertens, 
2000). En mi investigación, el género se hace explícito en la exposición de las dinámicas de 
pareja, éste es el inicio de comentarios alrededor de la distribución de roles en el grupo.  
Difiero de la posición radical de Cifuentes (2009) cuando propone que el contexto de 
conflicto armado acentúa las diferencias e inequidades de género propias del universo 
económico, político y cultural. Esta afirmación es tajante e impide que puedan involucrarse 
los puntos de fuga, las oportunidades de transformación; quisiera contribuir a matizarla. Decir 
que la guerrilla únicamente estructura relaciones de poder asimétricas (Castrillón, 2015) es 
apresurado y negaría las consideraciones de los protagonistas de mi investigación, la 
complejidad de las vivencias cotidianas de los farianos. 
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La perspectiva asimétrica del poder señala que las relaciones se construyen sobre una 
base en la que alguien posee poder mientras otro carece de él; Montero (2003) plantea que la 
popularidad de esta idea se debe a que se ha estudiado el poder desde la perspectiva de los 
poderosos, del efecto que tiene su ejercicio sobre los sometidos. La idea de que el poder es 
necesaria y únicamente asimétrico supone dejar a otra persona, en este caso a la mujer,  sin 
poder. Esto es visto por Montero (2015) como una simplificación de las relaciones sociales: 
esconoce las capacidades y potencialidades de los dominados.  
Para la recuperación de la categoría emergente del género, Machado (2018) retoma a 
Scott (1990): lo define como una interrelación, un elemento constitutivo de las relaciones 
sociales que están basadas en las diferencias distintivas de los sexos. Al seguir esta orientación 
teórica, encuentro que el género convoca cuatro aspectos. El simbólico, con los mitos y 
símbolos que evocan las representaciones, el normativo, que reúne lo que se espera 
socialmente de un hombre o una mujer; el institucional, ya que las prácticas sociales están 
estructuradas en relación al género, y el subjetivo, centrado en las identidades propias, sin 
considerar la satisfacción de lo prescrito por la sociedad (Machado, 2018 de Esguerra, 2011).  
Una vez expuesta la perspectiva en la que me inscribo como investigadora, recupero el 
relato de Agustín. En primer lugar, insisto que el tema del género no sólo convoca la voz de 
las mujeres, sino que habla de las dinámicas grupales, de las relaciones que se desplegaron 
en el curso de la guerra. La guerrilla emerge como espacio de producción de sentidos, 
discursos y prácticas en relación al género y esto sin duda tiene implicación en la construcción 
de feminidades y masculinidades (Machado, 2018 de Londoño y Nieto, 2006):  
(...) no somos ajenos al país en el que vivimos. Hay una documentación, esa 
documentación si la vemos no tiene enfoque de género, pero sí da herramientas donde 
dice la mujer y el hombre son iguales, los derechos y los deberes son de igual 
cumplimiento, están los delitos, están las faltas. Sino que una cosa es la política de la 
organización, su documentación interna y otra cosa son las personas porque en realidad, 
y hechos se presentaban, acciones de machismo, de discriminación que uno dice "esto 
no debió haber pasado" y se sancionaban muy duro (...) 
Aquí, la postura de Agustín pone en claro que los integrantes de la organización forman 
parte de la sociedad colombiana y que las formas de relación parecen ser trasladadas en el 
funcionamiento del grupo. Es valioso al diferir de la exaltación que hicieron sus compañeras 
farianas y ofrecer un diálogo entre la documentación que regulaba el comportamiento colectivo 
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y lo que él denomina “acciones de machismo”. Agustín trae el tema a colación en su respuesta 
frente a cómo manifiesta el ser comunista todos los días:  
(...) Ser cada vez más humano, entender las realidades de las personas, porque 
a ratos nosotros éramos una organización muy machista, yo no le hecho la culpa a las 
Farc que haya sido machista sino que las Farc es la sociedad colombiana, nosotros no 
venimos ajenos, venimos de donde soy del campo, donde mi papá le da garrote a mi 
mamá, poniendo ejemplos, donde mi papá llega borracho todos los días, donde la 
primera mujer que conozco es una prostituta, entonces, y me integro yo a las Farc, 
intentar cambiar la mentalidad de las personas ahí es donde viene todo el proceso, y 
desde mi realidad el hecho es que eso también le sirva a uno para ir cambiando, 
reflexionando, qué es lo malo, qué es lo bueno, y proyectarme en eso (...) 
Agustín me lleva a  reflexionar alrededor de la forma en que la cotidianidad, la 
distribución igualitaria de tareas y la sanción de acciones como golpear a la compañera 
propician una nueva forma de relacionarse y de posicionarse frente a la mujer. Otro fragmento 
que quiero recuperar para exponer esta postura es su respuesta frente a haberse arrepentido 
alguna vez de ingresar al grupo:  
(...) jamás me arrepentiré, me apropié de unos sentimientos y de unos valores 
humanos que no hubiera aprendido en ningún otro lado. La forma de vida que yo 
llevaría en este momento sería depronto machista, bebe trago, con unos seis o siete hijos 
dándole golpes a la mujer, por allá en una región apartada del país, trabajando de sol a 
sol y saliendo los fines de semana a tomármelo todo por allá. Por eso digo, soy diferente 
¿no? (...) 
 
En este punto, insisto en que no quiero defender una opinión ingenua alrededor de la 
igualdad de género, no intento establecer generalidades, pero hago explícita una sospecha que 
puede ser desarrollada con mayor propiedad en futuras investigaciones. El tema del género no 
sólo convoca la voz de las mujeres excombatientes sino que tiene lugar en los relatos de los 
hombres. Sin perderme en juicios de valor se hace evidente un cambio en las relaciones, se 
manifiesta un nivel de reflexión en el caminar militante que podría ser explorado en el actual 
proceso de reintegración a la vida civil.  
 
Volviendo al tema de las relaciones de pareja, punto con el que inicia el tema del género, 
Amelia expone la llegada a la guerrilla desde su experiencia como mujer citadina, presenta una 
nueva concepción de belleza y da cuenta de la imposibilidad de estar “blanqueada”, es decir, 
sin compañero, sin “socio”. Para ella el grupo armado supone un nuevo escenario de 
identificación; retomando a Ibarra (2008) tomo ésta como una construcción, un proceso nunca 
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terminado, no apela a lo esencial sino que es estratégica y posicional. El ingreso a la guerrilla 
supone una ruptura, marca el inicio de una experiencia de identidad personal :  
 
(...) llegar allá y comparar, darse cuenta que te valoran, que te quieren...Allá hay 
otra concepción de la belleza, que no es esa burguesa que entonces la mujer es delgada, 
de ojos claros y blanca, sino que todas las mujeres son hermosas para los guerrilleros 
porque además es que es el complemento perfecto...yo nunca vi a una guerrillera 
blanqueada osea sin socio, sin marido...ese tema de que la mujer sea más valorado, 
realmente que no es un accesorio. El hombre carga y la mujer carga igual y hasta más 
pesado que el hombre porque también fue como con una posición la mujer de mostrar 
fuerza, no mostrarse débil ni temerosa sino demostrarse fuerte, demostrarse capaz, que 
así como él va al combate (...) 
 
Como se evidencia en su relato, la evocación de las relaciones entre hombres y mujeres 
en la organización trae consigo la mención de los estándares de belleza y de los roles cotidianos 
en la guerra. Es decir, la discusión del género al interior de las Farc es amplia y puede dar lugar 
a múltiples relaciones; la comparación con las relaciones en la vida civil es transversal. La 
perspectiva negativa sobre las relaciones de pareja fuera de la organización puede dar cuenta 
de otro reto del proceso de reintegración. Lo plantea Alicia:  
 
(...) ¿Qué aspiro yo? si yo me siento con un hombre con quien quiero compartir 
siempre va a haber una discusión política radical, bueno hay diferencias políticas. Pero 
uno hablar de qué con una persona que no comparte mi ideología o no me entiende...las 
relaciones de pareja en la ciudad no son lo mismo que fueron en la guerrilla. En la 
guerrilla nosotras nos hacíamos respetar, osea que a nosotras nos fueran a alzar la mano, 
no. Nosotras ya estábamos dos piedras adelante de ellos. Y las tareas allá eran 
compartidas, aquí todavía seguimos metidos en unos roles fijos de género entonces el 
hombre es el que trabaja y la mujer quien lava los platos. Y yo pa lavar platos, a duras 
penas lavo los míos. Yo no estoy acostumbrada y me ha dado duro (...)  
 
En complemento a los hallazgos de Machado (2018), las mujeres farianas describen su 
militancia de igual a igual con los hombres. En los relatos y en el discurso público de las Farc 
aparece la igualdad como lo que determina el orden establecido. Este orden no es otro que el 
de las acciones cotidianas. Las funciones se asignan sin diferenciación, hay un necesidad de 
amoldarse a las cualidades masculinas en aras a demostrar su aptitud; la debilidad se vuelve un 




Partiendo de lo anterior, considero que hay una posibilidad de indagación en función al 
tránsito a la vida civil desde una perspectiva de género. Es decir, al ingresar los excombatientes 
se encuentran con unas maneras distintas de distribuir las funciones domésticas y demás 
oficios, el proceso de reintegración involucra situarse nuevamente en las formas citadinas, 
asumir las formas de manejar las relaciones. Implica convivir con la diferencia y tomar una 
posición frente a la misma. Alicia menciona incluso las diferencias de orden ideológico como 
un elemento que dificulta establecer una pareja. No podemos garantizar ni negar la existencia 
de relaciones basadas en la igualdad en el cambio que protagonizan los farianos. Por su parte, 
María, con cuatro meses de embarazo al momento de conversar; me cuenta porque no vive con 
el padre de su bebé:  
 
(...) Yo no vivo con él, nunca he querido tener marido, eso del marido en la civil 
es muy hijuepucha,es que tiene que lavarme la ropa, es que tiene que hacerme de comer, 
allá cada uno tiene que lavar su ropa y pues si yo le quiero lavar la ropa se la lavo pero 
eso va mano a mano porque el día que yo esté ocupada él me lava la ropa, una ayuda 
mutua pero es que en la civil es un sometimiento terrible...es que la mujer es de la casa, 
es la que lava, es la que cocina, es que la que cuida los niños y el hombre es el que sale 
a trabajar y no, eso no es así osea uno debe de trabajar por igual, el hombre cocina y la 
mujer trabaja también no ve que uno también puede, entonces a mí como que me da 
miedo que ese sometimiento, yo soy mala pa eso, a mí me comienzan a mandar y a 
restringirme cosas y yo no me dejo (...) 
 
La fuerza que las farianas imprimen en sus relatos me permite argumentar una nueva 
postura frente a ser mujer. Esta manera de posicionarse como igual, de demostrar fuerza y 
determinación expone el proceso de trámite. No podría afirmar que esto ocurre de la misma 
manera en todas las farianas ni tampoco en los excombatientes varones. En forma concreta, los 
relatos hablan de la riqueza de la individualidad y de unas lógicas colectivas. En general, me 
encuentro con esta coexistencia de la postura personal y los lineamientos colectivos pero aclaro 
que ésta no es una convivencia “simple”, reúne complejidades que merecen ser exploradas en 
nuevos escenarios de investigación.   
 
Con base en lo anterior, propongo que los fragmentos están relacionados con lo que 
había desarrollado en el capítulo anterior sobre la división entre el endogrupo, el “nosotros” y 
un exogrupo “ellos”. Baró (2003) retoma a Summer (1906) para exponer que mientras las 
relaciones entre los miembros de un grupo son armoniosas y cooperativas, las relaciones con 
el exogrupo son de hostilidad. Si asumimos esta postura, hay una tendencia a absolutizar la 
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perspectiva propia sobre la vida, a imponer los criterios propios a los demás. Toda clase de 
creencia, comportamiento o actitud que no corresponda a sus criterios será juzgada en forma 
negativa (Baró, 2003).  
3.2.1 Todavía estoy con mi compañero 
 
En este punto, considero que estas ideas sobre el género y el reto que representa crear relaciones 
al retornar a la vida civil, son un antecedente propicio para exponer las relaciones personales 
actuales. No sólo pude acceder a sus visiones generales sobre cómo deberían ser los roles de 
pareja sino que las conversaciones tocaron el terreno amoroso actual de los farianos. Cabe 
destacar cuatro conjuntos: El más representativo es el protagonizado por excombatientes que 
siguen con las relaciones que tenían al empezar el proceso de paz, es decir, siguen “asociados” 
con otro/otra excombatiente. Aquí está incluida la renovación de relaciones que tuvieron lugar 
en la guerra y habían terminado por traslado de alguna de las dos partes. 
 
Como segundo escenario, recupero el caso de Agustín, el único excombatiente que tiene 
una relación con una mujer ajena a la organización. Por último, están las excombatientes que 
justifican no tener pareja por los patrones machistas de la sociedad civil. No me detendré en 
este último dado que los testimonios de Alicia y María ya fueron recuperados en la sección 
anterior. El primer relato que quiero presentar es el de Amelia; quí hay una continuidad de la 
relación que había tenido en los últimos tres años en la guerrilla. Su descripción nuevamente 
convoca el tema del género:  
 
(...) estoy profundamente enamorada, yo todavía estoy con mi compañero, él 
ahorita está haciendo el curso para ser escolta y pues él es del campo y yo soy de la 
ciudad pero es un complemento..yo soy muy torpe en todo el tema del trabajo manual 
y él me ha ayudado mucho y él es muy torpe para la lectura y yo le he ayudado a él...para 
mí ha sido muy duro salir a la sociedad civil todavía con esos patrones que hay tan 
fuertes de patriarcado...yo sigo estando con mi compañero que es del campo y que es 
excombatiente y no lo he dejado a pesar de las distancias (...) 
 
En este punto, quiero recalcar esta mención de la complementariedad entre el origen 
rural de su compañero y su procedencia citadina.A lo largo de la conversación, Amelia vuelve 
sobre un sentimiento de admiración por el aprendizaje pragmático de quienes viven en el campo 
y esto se traduce en el establecimiento de su relación amorosa. Continuar con la relación en el 
tránsito actual a la vida civil parece garantizar las prácticas que habían tejido en el marco de la 
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guerra. Hay una noción de continuidad con la que se enfrenta la visión negativa de las 
relaciones de pareja en la capital. Un caso complementario es el de Salomé, quien a través de 
Facebook retoma el contacto con un amor fariano:  
 
(...) Nunca más volví a saber de él ni nada...el año pasado yo ya estaba acá en 
Bogotá y me escribieron al Messenger, pero no habían fotos, sólo me escribió que cómo 
estás, él siempre me dijo... entonces ese que me escribió yo quede "Ni idea quién era". 
Entonces yo le pregunté que quién era y me respondió "¿ ya se olvidó de mí?" y yo 
imagínate, claro y como que no lo creía, cuando me mandó una foto y al otro día nos 
encontramos, hablamos, me contó que había estudiado, estaba trabajando, porque él era 
muy inteligente, yo le conté que iba a estudiar. Y en febrero pues volvimos a retomar 
la relación (...) 
 
Este caso da cuenta del proceso de reintegración como una oportunidad para volver a 
construir una relación que ya había tenido lugar en el marco de la guerra pero que, según lo 
conversado con Salomé, no había podido seguir por las mismas obligaciones de la vida militar. 
El uso de redes sociales, que en mi concepción es cotidiano y natural, es nuevo para los 
excombatientes y en este caso particular fue fundamental para el reencuentro con su pareja. La 
reincorporación involucra también nuevos medios de comunicación, maneras de contacto, 
nuevos focos de diálogo como el estudio y el trabajo. Estamos ante nuevos espacios de 
significación para los farianos en sus relaciones.  
 
Hasta este punto, los excombatientes narran sus historias de amor desde la época de 
enfrentamiento armado, cuentan procesos de reencuentro luego de la firma del Acuerdo e 
incluso la creación de relaciones con excombatientes una vez llegan a la ciudad. Para quienes 
rechazan un poco la posibilidad de tener una relación actualmente por los patrones machistas, 
lo consideran también a la luz de este contacto con farianos, tales son los casos de Alicia y 
María. Por ende, la experiencia de Agustín difiere de las demás, cuenta cómo se conoció con 
su novia actual:  
 
(...) tengo una novia hace como año y medio, en esos mismos voluntariados nos 
conocimos, ella es egresada de la universidad de los andes, y llegó allá, muy temerosa, 
y llegó allá muy nerviosa de que la fuéramos a secuestrar y nos conocimos en una fiesta 
y ahí empezamos a relacionarnos y a hablar por el chat, a saber más y más y ahí vamos.. 




Sin duda, la dinámica de la relación de Agustín es totalmente diferente. En su narración 
deja entrever algunas dificultades de la relación con la familia de su novia y otros elementos 
como la distancia. Él no se encuentra radicado en la ciudad y eso hace que ella deba desplazarse 
a la zona en la que trabaja este excombatiente. Aunque estos detalles reflejan concesiones entre 
los dos, quiero recalcar esta exposición de los imaginarios con los cuales llegó la novia a los 
voluntariados de paz. Estamos ante una ruptura de esta imagen deshumanizada de los 
guerrilleros, hay una transformación radical de la concepción del otro que deviene en un 
vínculo amoroso.  
 
Este encuentro en doble vía que se produce en el voluntariado y que es el inicio de la 
relación amorosa de Agustín solventa los efectos psicosociales que ha generado la guerra 
psicológica en nuestro contexto. Volviendo sobre los pasos de Barrero (2008), la exacerbación 
del prejuicio como mecanismo de valoración nos lleva a la incorporación de esquemas de 
significación que regulan la forma de pensar sobre los otros. En el caso en cuestión, esto opera 
en doble vía. Siendo los prejuicios representaciones distorsionadas que se constituyen antes de 
la experiencia, estamos ante una transformación radical de estas posturas; el encuentro emotivo 
e íntimo con el otro rompe con esta lógica de relación. 
 
Como comentario final en función de las relaciones de pareja actuales, considero que 
para algunos excombatientes estos escenarios son una continuidad de la perspectiva de la 
organización, una forma de continuar con las formas cotidianas de interacción. Sin duda el 
contexto ha cambiado y esto también merecería un zoom. Por ende, mis apreciaciones son 
apenas una primera revisión de los relatos y me abstengo de establecer tendencias en esta 
categoría por su naturaleza íntima. Ahora bien, para otros excombatientes el tema de pareja 
conduce a un debate alrededor del género y al reto de asumir los patrones que atribuyen a las 
relaciones en la ciudad; por último, hay casos de reinvención, de encuentro con personas que 
no han participado activamente en el conflicto. 
3.2.2 Si estuviera vivo seguiríamos juntos 
 
En correspondencia con lo anterior, siendo el amor un territorio altamente significativo 
para los excombatientes, una línea que se traza con naturalidad en mis encuentros 
conversacionales; es central reconocer los hitos amorosos en el marco de la lucha armada. Esto 
no desconoce la continuidad de algunas relaciones ni las experiencias actuales en el proceso de 
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investigación. Me conduce a nuevos caminos reflexivos alrededor de la esfera íntima, emotiva, 
sensible que subsiste en condiciones de enfrentamiento y combate.  
 
Hay entonces dos niveles de exposición del amor en la guerrilla, el primero de ellos ha 
sido condensado con anterioridad: hace referencia a la forma en que se concibe el amor y a la 
distribución de roles al interior de las filas, un debate sobre el género. El segundo recupera lo 
vivido, las pérdidas de la pareja se sitúan en el conjunto de eventos más difíciles y retadores en 
la trayectoria militante. Hay unas formas de asumir el duelo ancladas a la intensificación de la 
guerra, el proceso de duelo frente a la pérdida se da en medio de un contexto que demanda 
determinación y entereza por parte de las excombatientes.  
 
Lo anterior para reconocer que hay maneras propias de asumir la pérdida. Aquí no sólo 
entran en juego las condiciones de la guerra sino también los recursos propios de cada 
excombatiente, unas maneras íntimas de tramitar el dolor y de asumirlo para seguir con su rol 
en la organización. A pesar de ello, hay una vocación a ser fuerte y una reafirmación de la 
validez de la lucha armada luego de estos procesos. Esto no es ajeno a lo que he expuesto 
alrededor del género ya que las mujeres no muestran debilidad en estos eventos, lo exponen 
como un proceso duro, una marca de vida, pero presentan una distancia en la forma de asumir 
el duelo en momentos de soledad y la continuidad de las rutinas militares diarias.  
 
 En relación a este tema, Machado (2018) concluye que la vida afectiva de las 
combatientes tiene como particularidad vínculos amorosos sujetos a las directrices e intereses 
del grupo. Indica que había una actitud de conformidad y aceptación de las mujeres ante las 
dinámicas de relación en el grupo: menciona el proceso de pedir permiso para entablar una 
relación amorosa, es decir, “asociarse”. Sin embargo, a nivel personal no encontré esta 
causalidad, ni un control absoluto sobre las formas de vivir el amor. Por el contrario, las 
farianas señalan la posibilidad de tener varias parejas y relaciones más igualitarias.  
 
 Como he mencionado, las experiencias más importantes son las de pérdida de la pareja 
en medio de confrontación armada. Juliana expone detalles de la muerte de su compañero y 
reconoce un largo proceso de duelo. Es particular su forma de reivindicación, la superación del 
suceso pasa por adoptar el apellido de quien falleció, una manera de tramitar la ausencia y 
reconocer el lugar que ocupó en su trayectoria militante. La dimensión política que acompaña 




(...)Yo tuve un compañero que lo mataron y creo que con él vivimos momentos 
muy bonitos...lo mataron en el 2007, es de las cosas que marcó mi vida.. lo mataron en 
un asalto y yo me iba a devolver a buscarlo, los tiros no me dejaron devolverme. Me 
mataban. Y yo seguí y duramos varios días buscándolo, el ejército igual se posicionó 
en el campamento en el que estábamos y yo tenía la esperanza de que él estaba vivo 
pero luego ya salió en los medios la noticia. Fueron unos días de mucha tristeza, yo 
pase muchos años con ese duelo, obviamente uno rehace su vida y se involucra con 
otras personas pero si hay muchos recuerdos, si él estuviera vivo seguiríamos juntos, 
era el hombre de mi vida y pues uno en la guerrilla no piensa en casarse ni en hijos ni 
nada pero uno comparte todos los días, comparte las dificultades, comparte juntos por 
un sueño colectivo...Cuando él muere entonces yo adopto su apellido, no por 
divorciada, no por viuda sino por reivindicar su memoria. Considero que en mi vida 
política, en mi lucha militar y personal él representó una figura muy importante (...) 
 
Lo anterior me lleva a recuperar las ideas de Nussbaum (2014), cuando insiste en que 
las emociones se sienten como una experiencia visceral, a manera de profunda inquietud y 
agitación. Siendo específica en relación al fallecimiento de un individuo querido, hay un 
desgarre violento de la fibra del afecto, la esperanza y la expectativa que había sido tejida 
alrededor de esa persona. En este punto, comparto con Nussbaum (2014) que a pesar de esta 
característica visceral y desgarradora las emociones no son independientes de su dimensión 
cognitiva.  
 
Desarrollando la idea anterior, Juliana no sólo narra el golpe emocional que produjo la 
muerte de su compañero, del “amor de su vida”; cuenta también sus formas de enfrentar esta 
situación y la manera en que decide adoptar su apellido como una medida para dar continuidad 
a su legado. La vida emocional no es ajena a la subjetividad política ni a los procesos cognitivos 
que permiten que los excombatientes sobrevivan. Con esto hablo de la integridad y la 
complejidad de lo humano, hablar del duelo no sólo convoca emociones de tristeza profunda, 
da cuenta también de toma de decisiones, memoria, pensamiento, motivación, entre otros 
procesos psicológicos.  
 
De esta manera, María ofrece una pista alrededor del consenso colectivo en cómo 
asumir la pérdida, en su perspectiva, la muerte “no se llora”. Aquí, a diferencia de la narración 
de Juliana, hay una precisión en la manifestación emocional del dolor. Indica que fue una 
enseñanza del grupo, da pistas de la manera en que se manejaba la muerte. Esta postura es 
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coherente con el contexto de guerra; es propicia para seguir adelante en los enfrentamientos. 
El relato presenta una postura de resignación y aceptación frente a las dinámicas del conflicto:  
 
(...) yo también tuve cuando cayó en una emboscada me mataron el socio mío, 
muy duro, y él iba adelante, él fue el primero que le dieron...lo mataron, una emboscada 
eso suena plomo por todas partes uno no sabe ni de dónde es que viene, uno no sabe si 
sale pa´ allá uno no sabe, suena bala pa todo lado y uno ni sabe para dónde correr y ahí 
lo mataron a él...pero qué más, así es la vida y la guerra….allá me enseñaron que la 
muerte no se llora, los muertos se llevan todo lo bueno que tenían y lo malo se desecha 
pero no se llora (...) 
 
 Por último, retomo la narración de Verónica, a diferencia de sus compañeras ella no 
está presente al momento en que matan a su compañero: ya había sido separada de él por 
cumplir con sus funciones militantes. Aquí se presenta nuevamente la admiración por las 
cualidades del lugar de origen diferente al propio. Es decir, Verónica tuvo un origen rural y 
rescata el origen citadino de su compañero. Involucra la semejanza con el rol paterno, esto sin 
duda sería un excelente insumo para un análisis orientado por la técnica psicoanalítica:  
 
(...) hubo una relación que me dio más duro, duramos casi 4 años..lo que más 
valoraba de él es que él era de la ciudad, llegó al campo y se adaptó más rápido de 
cualquiera, se sometía a las normas sin ponerle pero a nada, le gustaba leer y explicaba 
de una forma que quedaba claro...mucha gente miraba a esa persona en el futuro como 
un cuadro de esos gigantes..terminamos asociados tres años y nos separan...a mí se me 
acabó el mundo, porque yo creía que con él iba a durar, yo le preguntaba cosas que no 
entendía y me explicaba como si fuera mi papá. Yo sentía que me moría...yo fui la única 
socia que él tuvo. Y lo mataron, eso para mí fue fatal, yo sentí que el mundo se me iba, 
después de tres o casi cuatro años y lo mataron y no me la creía. Duré siempre como 
otros dos años en que no conseguía a nadie (...) 
 
El fragmento me permite reafirmar que los procesos de duelo dan cuenta de la 
individualidad; si bien hay una visión grupal alrededor de la muerte y las formas de hacer 
justicia a la memoria de quienes murieron en combate, Verónica ejemplifica un grado de 
afectación representativo. Decide no tener compañero por un periodo de tiempo considerable. 
Hace evidente el carácter visceral, profundo, íntimo que he venido desarrollando. La 
recuperación de estas historias de amor sigue el objetivo de hacer visible la humanidad de 
quienes participaron en la guerra.  
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3.3 Las Farc significan mi familia, mi fuerza, mi apoyo 
 
Dando continuidad a las manifestaciones del amor en medio del enfrentamiento, un hallazgo 
sumamente conmovedor fue el de la significación de las FARC como familia. Su comprensión 
me llevó a recuperar a Maturana (1988) cuando postula que aquello que nos diferencia en el 
linaje homínido, es decir, lo que nos hace humanos; es un modo de vida de compartir. La 
cercanía, la aceptación mutua, la coordinación de acciones juegan un papel fundamental en 
nuestra existencia como especie. La noción de familiaridad está anclada a las prácticas 
cotidianas de encuentro con el otro, las rutinas juntos: hay una organización de la experiencia 
que propicia el sentimiento de pertenencia y unidad. Lo expresa Amelia:  
 
(...) para mi las Farc siempre ha sido una familia, como la posibilidad de poder 
encontrarte con otros que son iguales a ti, y poder construir esas relaciones de afecto y 
de amor que todavía hoy permanecen. Yo siento que tengo dos familias, mi familia 
biológica y mi familia de militancia que es las Farc...es esa familia que pese a todas las 
difíciles circunstancias está ahí para respaldarte, para darte un abrazo, para acompañarte 
y para escucharte (...) 
 
El fragmento recupera los vínculos creados en el grupo, dado que he hablado del 
establecimiento de relaciones de pareja y ahora desarrollo esta visión de familiaridad, retomo 
el amor como la emoción central en nuestra historia evolutiva; en el espacio de acciones de la 
existencia humana (Maturana, 1988). Ser miembro del grupo convoca dos escenarios 
complementarios: uno político, en el que cada acción personal está pensada en la contribución 
al proyecto político “general” y una íntima, privada, en donde el otro me construye y me 
permite estar siendo en la selva, en el campamento, en medio del combate.  
 
 La convicción de la lucha política es un suelo común para los farianos; sin embargo, 
esto no agota la noción de familia que estoy desarrollando. Hay una noción comunitaria muy 
fuerte que reconoce lo importante que es el otro. La valoración de la compañía, de compartir 
la vida juntos, de tener los mismos recursos, privilegios, dificultades y preocupaciones propicia 
esta familiaridad. Esto es recurrente en los relatos de los excombatientes de origen citadino. El 
proceso de integrarse a una comunidad que estaba siempre en función del bienestar común.  
 
Lo anterior, se intensifica si tenemos por precedente el ritmo de la guerra, la falta de 
comunicación con sus familias de origen, los recorridos colectivos, el respaldo en momentos 
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de enfrentamiento armado, entre otras situaciones al interior del grupo y a nivel contextual. En 
esta línea, el amor está anclado a lo que Maturana (1988) presenta como el placer de la 
convivencia, el espacio de acciones donde aceptamos al otro en cercanía. Juliana articula estas 
categorías de la rutina, del cumplimiento de las actividades y tareas, incluso de momentos 
difíciles:  
 
(...) lo que pasa con la vida en la guerrilla es que es como estar en una familia 
grande, uno como que todos los días tiene una rutina de actividades independientemente 
si uno está en orden público, en orden privado, si está en un curso, en una tarea pero yo 
de la guerrilla siempre voy a tener en mente la alegría. Que aún en las peores 
dificultades, sin comer, cansados, siempre había como una solidaridad, una familiaridad 
entre nosotros que nos ayudaba a resistir aún a las peores cosas (...) 
 
Partiendo del relato, lo importante de reconocer la percepción de la guerrilla como 
familia radica en contribuir a la comprensión de cómo los excombatientes logran sortear y 
superar momentos de gran dolor, frustración, dificultades que incluso comprometen sus vidas. 
De nuevo, no me pierdo en la ingenuidad y ni niego el carácter político de la cohesión grupal 
a partir de los principios ideológicos y la construcción del enemigo. No obstante, la continuidad 
y el compromiso con la lucha armada está relacionada con los vínculos afectivos y emocionales 
que se crean entre los farianos.  
 
Sumado a lo anterior, las historias familiares de los farianos me permiten ver, en el caso 
de quienes crecieron en zonas rurales, una separación temprana de sus núcleos familiares 
atribuida en algunas oportunidades a condiciones de la guerra, como el desplazamiento de la 
familia de Verónica o la captura del padre de Salomé por su contacto con el grupo armado. La 
situación de María, que recibió maltrato físico y psicológico por parte de su padre, da cuenta 
de vínculos conflictivos.  
 
Así, sin caer en una lógica lineal de “A entonces B”, considero que la historia de cada 
uno de los excombatientes es un insumo para comprender las formas de relacionarse al interior 
del grupo y la significación que se atribuye a las mismas. Incluso, en algunos relatos se 
evidencian roles de tipo familiar, la figura de papá, de mamá, la hermandad con los 
“camaradas”, entre otras denominaciones. Como ejemplo de esta situación, recupero la 
interpretación de Salomé; ella creció en cercanía con campamentos y lugares de reunión 
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fariana, su padre fue encarcelado por dicha proximidad, decide ingresar al grupo siendo una 
adolescente:  
 
(...) las Farc significan mi familia, mi fuerza, mi apoyo, una organización donde 
encontré tantas cosas bonitas que si no me hubiese ido para allá yo creo que nunca las 
hubiera conocido porque verdaderamente como lo dicen muchas personas que nos 
conocen, nosotros somos mucho más personas que algunos. Para mí las Farc son algo 
enorme, fue todo, lo mejor que me ha pasado, de lo que nunca me voy a arrepentir (...)  
  
Dada la contribución de la disciplina psicológica a la conceptualización y la 
intervención en temas de familia, recupero a Estupiñan y Hernández (2007) cuando proponen 
que el concepto de familia es polisémico, que encierra múltiples sentidos. Si bien hay una 
corriente tradicional asociada a la consanguinidad, la identidad cultural y los elementos legales, 
me adhiero a sus lineamientos: su definición acude al fundamento de la vida misma, es decir, 
a los vínculos entre los seres humanos. La toman como unidad ecosistémica de supervivencia, 
de construcción de solidaridades de destino (Estupiñán y Hernández, 2007).  
 
La significación de las Farc como familia por parte de los protagonistas de la 
investigación no responde a la consanguinidad pero involucra los rituales cotidianos, los mitos 
y las ideas acerca de la vida (Estupiñán y Hernández, 2007). Los vínculos en cuestión se crean 
en el movimiento azaroso de la vida social; éste es el contexto idóneo para que surjan sistemas 
significativos de relaciones. Retomo la perspectiva ecosistémica, porque señala que existe un 
continuo entre la organización de la psique, la persona, la familia nuclear, la familia extensa y 
las comunidades.  
 
En su relato, Agustín expone una analogía de la organización con los miembros de una 
familia. Habla de la proyección, del proyecto político como aquello que impulsa las relaciones 
al interior de la organización. Esta perspectiva común permite retomar el concepto de contexto, 
visto por Rogoff (1993) como una red de relaciones, entretejida para dar forma al significado, 
siendo imposible reducirlo una serie de estímulos que afectan a los excombatientes:  
 
(...) En lo personal una familia con una proyección, yo digo que toda familia 
tiene una proyección, está el marido y la esposa, pues ¿qué va a querer? Sacar sus hijos 
adelante y darles la obligación, nosotros somos eso, una familia sólo que más grande. 
Que tenemos proyectado una visión política del país, eso para mí son las Farc. En este 
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momento estamos muy debilitados políticamente, pero podemos aportar mucho a esta 
sociedad (...) 
 
Desde la potencia de los relatos recuperados, quiero aclarar que no es mi intención 
confirmar o desmentir esta significación de las Farc como familia. Señalo que hay vínculos 
entre los excombatientes, un marcado sentido de pertenencia y una exaltación de los valores 
humanos adquiridos y compartidos en el seno del grupo. Ahora, no basta compartir eventos 
sociales para que se genere un vínculo, hace falta un sentido atribuido por los sujetos para 
comprender estas relaciones. Sumado a ello, los vínculos son ambivalentes, es decir, son 
fuentes de alienación y autonomía, esclavitud y liberación, violencia y pacificación (Estupiñán 
y Hernández, 2007).  
 
Un estudio a profundidad de estos vínculos de los cuales hablan los farianos implicaría 
una mirada ecológica sobre cómo han sido tejidos, sobre las condiciones geofísicas, históricas, 
familiares, sociales y políticas en las que se generan o se rompen. Una vez complejizada la 
familiaridad, reflexiono alrededor de la trascendencia vital del proceso de reintegración. 
Aunque puede ser apresurado señalar una ruptura de los vínculos creados en el devenir de la 
guerra y la vida comunitaria, hay transformaciones radicales de esta forma de organizar la vida. 
Estupiñán y Hernández (2007) ponen en claro que los vínculos tienen un valor de 
supervivencia, las amenazas al proceso de vinculación del individuo, en este caso los 
excombatientes, a su entorno son entonces una amenaza a la supervivencia.  
 
Como cierre de este hallazgo, propongo que los vínculos que establecieron los farianos 
en su trayectoria militante juegan un papel central en la protección de sí mismos, aún en medio 
de las condiciones de la guerra hay una forma de vida común que satisface, al menos 
parcialmente, las necesidades emocionales a través de la interacción. No sostengo que sea 
suficiente para garantizar el bienestar psicosocial pero estoy ante un posible campo de 
profundización, pertinente si tomamos en cuenta su transformación luego de la firma del 
acuerdo de paz y en el proceso de reintegración.  
3.3.1 Nuestros jefes estaban con nosotros 
 
En este escenario de vinculación, los excombatientes recalcan el lugar de los líderes, 
los grandes representantes de la organización en su noción de familiaridad. Hay una constante 
que ahonda en la cercanía, el acompañamiento y un conocimiento profundo de las tropas por 
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parte de quienes dirigían. Esto me lleva a reflexionar sobre la pertinencia de deconstruir la 
imagen malvada, deshumana, cruel, insensible que recae sobre estos personajes. Con esto, no 
voy a negar ni mucho menos validar las acciones violentas que propiciaron; sin embargo, abogo 
por poner sobre la mesa un universo relacional que se ha negado sistemáticamente. Hace parte 
de mi vocación por complejizar la mirada de lo humano en la guerra: la lectura del comandante 
no se agota en su función estratégica y de mando, sino que implica reconocerlos como figuras 
significativas para los excombatientes.  
 
Recuperando la exposición de Morro (2017), las preocupaciones de los jefes giran 
alrededor del desarrollo de una maniobra guerrillera que impida nuevos golpes, el despliegue 
de planes del día y de futuro inmediato, cómo resolver las necesidades básicas y cómo llegar a 
sus tropas. Por su parte, los mandos medios tienen la responsabilidad moral en las actividades, 
son el puente entre los jefes y los guerrilleros de base, que el autor fariano define como “el 
alma y el corazón de nuestra tropa”. Preciso esta división jerárquica para visibilizar la 
mediación del poder en las relaciones de la organización. El ejercicio de poder no es bueno ni 
malo en sí mismo, pero debe tenerse en cuenta en la comprensión del sentido de pertenencia y 
de los vínculos en la guerra.  
 
 En su descripción, Morro (2017) señala que los guerrilleros vivían en el medio propio 
de la naturaleza, se necesitaba destreza, mística y hábitos guerreros que van pasando de jefes a 
mandos medios, de éstos a los guerrilleros. Lo propone como una gran cadena de aprendizaje. 
Verónica expone que compartió con Manuel Marulanda “Tirofijo” en función de ranchera, 
persona que prepara los alimentos; Mauricio Jaramillo y que estuvo con Jorge Briceño “El 
Mono Jojoy” cuando lo mataron. Al exponer lo doloroso de ésta última experiencia, expresa:  
 
(...) osea a uno cada vida le duele, cada vida le duele a uno y mucho mucho, no 
es cualquier cosa. Porque aunque los jefes tienen una capacidad de dirigir, nosotros 
tenemos claro que esa vida no vale más que la de un combatiente, y eso ellos mismos 
nos lo enseñaron, así como tuvieron la capacidad de hacernos entender cómo es la vida, 
nos mostraron que todos valíamos lo mismo (...) 
 
Aquí se recalca la dirección por parte de los jefes y la forma en que ésta se articula con 
las enseñanzas de “igualdad”.Con esto, parafraseo a Barrero (2008) cuando plantea que la 
realidad no se representa pasivamente, se inventa, se interpreta, se comprende a partir de las 
prácticas cotidianas. La interacción diaria con estos líderes propicia encuentros íntimos, la 
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consideración de la tenacidad del líder no se reduce a su despliegue militar sino a acciones 
comunes, la presencia en las situaciones difíciles de la guerra. Lo expone Verónica:  
 
(...) cada vez que a nosotros nos pasaba un problema nuestros jefes estaban ahí 
hablando con nosotros, ellos compartían las mismas instalaciones con nosotros, ellos 
nunca estuvieron apartados, ellos estaban con nosotros, comiéndose el calentado de 
arroz con fríjoles, cargando las 50 o 30 libras de economía, ayudando a enterrar a los 
muertos, todo, incluido ranchar en adelante (...) 
 
Estas relaciones no son ajenas al orden ideológico, a la formación política, al curso del 
conflicto armado, ni a la justificación de la violencia. Propongo que la riqueza de estos 
hallazgos puede contribuir a un análisis teórico que escape de la visión asimétrica, en la que 
uno tiene todo el poder y el otro queda desprovisto de toda capacidad de acción.  El poder no 
es necesaria ni exclusivamente asimétrico, no podemos simplificar estas formas de relación de 
la organización. Subsisten las tres formas de dominación de la que nos habla Montero (2003), 
a saber, las relaciones de fuerza, en donde los jefes y mandos tienen más poderío militar o 
político; las relaciones conflictivas, en las que se producen oposiciones con control y reducción 
de la autonomía y las formas de afectividad negativa, como el odio o el resentimiento.  
 
No obstante, comprender la forma en que los excombatientes “de base” se sitúan frente 
a sus mandos medios y los jefes exige identificar estos juegos de poder y dominación pero ir 
más allá de ellos. Lo anterior para evitar lo que Montero (2003) considera callejones sin salida, 
la polarización y la lógica binaria “bueno”/“malo” no contribuyen al análisis contextual en 
cuestión. Continuando con los correlatos narrativos, el Mono Jojoy es el más nombrado; los 
farianos evocan su capacidad militar, su disposición para los operativos y el poderío armado, 
pero también recuperan sus cualidades humanas, “estar pendiente” de sus necesidades y su 
comodidad en medio de las condiciones de guerra. En palabras de Marco:  
 
(...) el “Mono” era muy querido, primero estaban las tropas y después los 
mandos, él no permitía que un guerrillero le faltara nada, él decía ¿cómo están de 
dotación?, ¿cómo están de alimentación?, ¿si me le están dando buen trato los 
comandantes?...cuando mataron al mono, todos lloramos, él llegaba la economía, la 
dotación y bueno pa todo guerrillero la dotación normal, ahora no es que se vayan a 
vestir los comandantes y las mujeres de los comandantes y las tropas ¿qué?, no señor, 
todos iguales...ese tipo verdaderamente nosotros lo queríamos,era un militar, lo que él 
decía, ese tipo era de pantalones, pa dirigir era un berraco y él daba lo que fuera por 
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salvar a un guerrillero, nosotros ese mono lo queríamos, que si el mono hubiera estado 
vivo estos acuerdos no se habían dado así (...) 
 
El fragmento expone con elocuencia una lógica de cuidado del otro y de preservación 
del bienestar guerrillero; las acciones leídas en contexto responden a unos ideales políticos pero 
en el nivel inmediato de la interacción cotidiana humana dan sentido y fortalecen los vínculos. 
Apelando a las bases psicosociales y psicocomunitarias del poder, Montero (2003) toma la 
estructura socioafectiva como aquella que se desprende del amor, el poder es aprehendido como 
sagrado y no admite grados, el poder carismático permite esta característica. Dentro de la 
organización se legitima este mando, se fundamenta racionalmente el poder cuando se suscita 
un acuerdo social: alguno o algunos, en este caso, tienen el derecho de dirigir a los demás en 
ciertas circunstancias (Montero, 2003 de Fischer, 1992).  
 
Por otra parte, a modo de cierre de este apartado, la perspectiva de género tiene lugar 
en la visión de Amelia. Ella desarrolla en su relato un reconocimiento de la labor de las mujeres 
dentro del grupo, propone que hay una exaltación generalizada por los hombres que han sido 
importantes para la fundación y el desarrollo del proyecto político. En su postura, en la 
cotidianidad del grupo hay profundo respeto por las mujeres que han alcanzado altos rangos 
desde su labor política y/o militar. Esto rompe con la tendencia a mencionar los líderes ya 
citados. El quehacer militante de Amelia adquiere sentido en la valoración de lo que han hecho 
las mujeres, esto la mpulsa, la motiva, tiene un trasfondo en su formación política:  
 
(...) Por ejemplo, la camarada Sandra fue la compañera por muchos años de 
Marulanda y ella no es la esposa de Marulanda, ella es la camarada Sandra.  Una mujer 
a la que todos respetamos y admiramos porque además en esa relación de 
complementariedad en que no soy la sombra del otro también aprendo, también me 
instruyo, logro construir una identidad, una formación propia. Y todo ese legado 
digamos de los viejos,  que es el legado que uno llama está ahí entre las mujeres. Por 
ejemplo, hablan de los fundadores de las Farc pero nunca hablan de las mujeres que 
participaron en la fundación de las Farc. Ahí está Myriam Narvaez, está Judith Grisales, 
ellas fueron dos de las mujeres que participaron en la formación de las Farc, inclusive 
hay un documento del camarada Jacobo Arenas donde él habla del papel de la mujer en 
la transformación social, entonces digamos eso no es algo nuevo en las Farc (...)  
 
El relato hace un tránsito interesante en la propuesta individual de reconocer la labor 
de las mujeres en la organización y la concepción de cómo considerar el papel de las mujeres 
en la transformación social es un rasgo distintivo de las Farc. Sin duda el campo de la 
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construcción de los ídolos y de las relaciones con los mandos medios y los jefes es apasionante 
y propicia nuevas reflexiones que son pertinentes para comprender el proceso de reintegración. 
Más allá de un análisis en apariencia pasivo, da pie para diseñar nuevas formas de aproximación 
investigativa en donde los farianos tengan posibilidad de volver sobre lo ya dicho. Esta 
categoría en particular me lleva a recalcar la pertinencia del estudio de la reflexividad y el 
poder, de pensar sobre una postura política que en caso de los farianos está en un momento de 




3.3.2 Ser mamá es la construcción de esa semilla  
 
Sin perder los vínculos humanos como hilo conductor en este escenario, me encontré 
caminando en el territorio de la maternidad. He de admitir que esto propició nuevos niveles de 
empatía con las excombatientes, compartimos ser mujeres y sin duda me sentí profundamente 
conectada con sus expectativas alrededor de ser mamá. María y Verónica estaban embarazadas 
al momento de conversar; Juana tiene una hija; Salomé, Amelia y Alicia hablaron sobre la 
posibilidad de ser madres en este nuevo escenario de implementación del Acuerdo de Paz y 
tránsito a la vida civil. Lo primero que tuve que enfrentar fue mi imaginario alrededor de los 
procesos de aborto en el marco de la guerra, siendo más global, alrededor de la imposibilidad 
de tener hijos. En las palabras de Verónica:  
 
(...) uno allá sabía que quedar en embarazo era un riesgo, tanto para uno como 
para el bebé y al familia, además había que tomar dos decisiones: dejar el movimiento 
o entregar el bebé, ninguna de las dos era fácil. Y yo pensaba y decía "si se lo dejo a mi 
mamá se van a dar cuenta que es mi hijo", porque el estado tenía registros de todos y a 
mí mamá me la van a matar y por medio de mi hijo pueden hacer un trabajo que me 
desmotiven porque saben que es la parte más sensible de la mujer (...)  
 
Hasta esta conversación no había considerado las implicaciones de tener un hijo en 
temas de seguridad y dado el peso que tiene la convicción política de las farianas, no había 
considerado tampoco esta variable, la imposibilidad de seguir con su apuesta personal y con la 
decisión de formar parte de la guerrilla. En relación al aborto, personalmente había 
interiorizado esta obligación de abortar un procedimiento sin duda deshumanizante al 
comprometer no sólo la vida del bebé sino también la de las propias guerrilleras. No obstante, 
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esta visión niega la agencia de estas mujeres. En sus relatos me recalcan que sabían esta 
condición, que eran conscientes de que ser mamá no era viable en medio del conflicto.  
 
Con lo anterior, no estoy defendiendo estos métodos, pero encontré la decisión de no 
ser madre al momento de ingresar al grupo y apostar a su proyecto político. Ahora bien, en 
relación a lo que han denominado el “baby boom” luego de la firma del acuerdo, lo propongo 
como un fenómeno de continuidad de la vida. Dejar las armas sitúa a las excombatientes en 
nuevas opciones en relación a “ser mujer” y al escenario de la maternidad. Entiendo el punto 
de Machado (2018), en el que el escenario bélico les dio la posibilidad de divorciarse del rol 
de madre y cuidadoras del hogar, pero considero que sería apresurado afirmar que asumir 
nuevamente la vocación maternal responde al regreso a las “exigencias” del género; el proceso 
de reintegración trae consigo nuevas reflexiones sobre la vida en pareja y tener hijos. 
Retomando la experiencia de Verónica:  
 
(...) Resulta que a mí me sale un trabajo para un documental que se estrena por 
allá en el 2021 y ellos empiezan a darme garantías para el estudio pero aparte de eso 
ellos me ayudan para que la universidad merme el precio de matrícula por el tema de 
posconflicto... cuando ya miramos que las cosas se pusieron así, que teníamos apoyo 
de los documentalistas, él con ese proyecto que tenía me decía "nos podemos sostener". 
Ya dejé de planificar y todo y ahí ya "bueno qué vamos a hacer", pues tenemos el bebé, 
cuidamos el bebé….tenemos el apoyo de la misma organización de que si yo por 
ejemplo ya voy a tener bebé la gente siempre está ahí, a pesar de que nos han intentado 
separar nunca hemos estado solos...entonces uno tiene porqué preocuparse que si el 
papá no responde….Y además uno sabe que las personas con las que está uno no son 
capaces de dejarlo, no de dejarlo a uno, si lo pueden dejar pero no de dejar un bebé 
inocente, porque ese es como el anhelo más grande (...) 
 
Este fragmento señala múltiples características alrededor de la decisión de tener un hijo. 
Por una parte, una constante en los relatos, se tienen en cuenta las condiciones materiales 
económicas, tienen en cuenta la capacidad de sostener al bebé y dar las mejores condiciones. 
En segundo lugar, hay una expectativa de recibir apoyo por parte de los miembros de la 
organización que ratifica esta construcción de familiaridad que he desarrollado anteriormente. 
Por último, se resalta nuevamente las cualidades del compañero y sus valores humanos como 
precedente. En anhelo no es propio de la mujer sino que en este caso convoca la pareja.  
 
Por otra parte, sería incoherente señalar que encontré uniformidad en la toma de 
decisión y la planificación de la llegada del bebé, María presenta otro escenario que 
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nuevamente me habla de la particularidad de las historias y de la imposibilidad de generalizar. 
En este caso no hay una relación de pareja estable; con esto no emito juicios de valor, sino que 
por el contrario admiro diversas maneras de asumir el rol de madre, un espacio nuevo e 
inesperado para algunas farianas. Este tema está atravesado por la discusión sobre los roles de 
género:  
 
(...) yo nunca había pensado en tener hijos pero bueno cometí el error de no 
cuidarme, estoy embarazada pero yo de aquí no me voy, no me voy y no me voy...Usted 
es el papá de mi hijo, él llega me manosea la barriga y yo no le digo nada, yo lo dejo 
porque de todas maneras él es el papá de mi hijo y yo lo dejo que le hable pero de ahí 
para adelante nada más...Y si hay tinto le doy tinto si hay comida le doy comida, normal 
porque pues fue un compañero, él era de la guerrilla también (...) 
 
A modo de cierre, quiero recuperar el relato de Amelia porque convoca el debate sobre 
el género, sobre la atribución social de la maternidad y abre con claridad una nueva posición 
alrededor del ser madre: la construcción de una semilla, la posibilidad de realizar esos ideales 
de orden político. Sin duda este es un análisis holístico que no sólo convoca el vínculo a nivel 
afectivo y emocional sino que me permite defender la convicción de la complejidad humana, 
de nuestro estar siendo en una interdependencia narrativa en la que conviven dialécticamente 
el dominio histórico-cultural, socio-económico y psicológico:  
 
(...) yo quiero ser mamá. Yo creo que no es ser mamá porque la sociedad  nos 
ha dado ese rol ¿si me entiendes?... Sino que yo pienso que ser mamá es también esa 
construcción de esa semilla que uno quiere dejar para las generaciones futuras de  otra 
forma de entender el mundo que no es el capitalismo, el individualismo, que es otra 
forma de relacionarse  y que todas esas experiencias bonitas que uno vivió poderselas 
contar a sus hijos y que ellos también sean reproductores de eso, de lo que uno sueña.  
Pero si no tengo un hijo no me voy a sentir mal como mujer ni frustrada ni triste, yo 
conozco muchas mujeres que no son madres que son mujeres exitosas, que terminaron 
su carrera, que están estables económicamente que son autónomas y que son 
independientes. Han aportado mucho a todo el tema de la educación a la primera 
infancia, al tema de género, son mujeres que se dedicaron a la academia y que sienten 
que su realización personal pues es escribir, o es hacer música, o es la poesía, no es 
solamente ser madre. Pero sí claro yo quiero tener un hijo (...)  
 
El fragmento articula en forma elocuente la vocación personal hacia la maternidad, pero 
también propone formas de aportar a la situación de la primera infancia en el país. Nuevamente 
se encuentran las apreciaciones políticas y las posibilidades personales. Identifico también un 
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ideal de contribución a la sociedad que va hasta la crítica al sistema capitalista actual y las 
formas de relación que propicia. Con esto, podríamos hablar de los principios ideológicos 
puestos en el contexto de la reintegración a la vida civil. Hay una noción “revolucionaria” en 
la capacidad de ser madre.  
CONSIDERACIONES FINALES 
 
“Lleguemos a donde lleguemos en nuestra 
 aventura por tierras del conocimiento, 
 no nos queda más remedio sino volver,  
siempre, a empezar de nuevo” 
(Ibáñez, 2001)  
 
Agradezco su generosidad para caminar conmigo en la expresión del cruce de caminos 
con excombatientes farianos. Siendo congruente con el método empleado, las narraciones de 
Verónica, Juliana, Alicia, Roberto, Marco, Agustín, María, Amelia, Salomé y Juana destacan 
por su generosidad, sinceridad y ante todo por condensar con detalle la experiencia de vida en 
medio de la guerra. A continuación, me propongo plasmar las apreciaciones finales en función 
de los objetivos propuestos, la manera en que las categorías previas y emergentes se 
relacionaron y dieron lugar a nuevos escenarios de reflexión. 
 
 Con esto, me oriento a una síntesis de los principales hallazgos sobre lo significativo, 
encarnado en los antecedentes del ingreso, la cotidianidad del grupo armado, los diálogos y la 
firma del acuerdo de paz, el proceso de reincorporación, las posibilidades futuras y la 
subjetividad política. Por supuesto, respaldo estas ideas en el reconocimiento de mi 
responsabilidad ético-política como investigadora colombiana formada como psicóloga. Por 
ello, luego de la discusión alrededor de los objetivos, doy lugar a las meditaciones sobre mi 
aplicación del método conversacional y la contribución de la investigación en el orden cultural, 
disciplinar y personal.  
 
En primer lugar, la identificación de los hitos que anteceden el ingreso al grupo me 
llevó a la recuperación de la historia familiar de los excombatientes. Caminé con cierta timidez 
en las características del vínculo y las dinámicas propias de la infancia de los farianos. Así, se 
hace evidente que el conflicto armado es un fenómeno que atraviesa este universo íntimo, la 
esfera privada se ve perturbada por la violencia en diferentes maneras: el encarcelamiento del 
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padre de Salomé, el desplazamiento de la familia de Verónica a manos de grupos paramilitares, 
el asesinato de compañeros del partido comunista, las amenazas y la intimidación en el caso de 
Juana, Amelia y Juliana, entre muchas otras opciones ya retomadas en los capítulos.  
 
Así, la incorporación no está divorciada de estas situaciones e incluso en los relatos 
sobre la trayectoria militante vuelven una y otra vez sobre la familia de origen y el desarrollo 
del conflicto armado en el lugar en que nacieron. Hay una diferencia representativa entre los 
antecedentes y motivaciones de ingreso en los excombatientes de origen citadino: Agustín, 
Amelia, Juana, Juliana y Alicia; y aquellos que crecieron en zonas rurales: Marco, Verónica, 
Salomé, Roberto y María. La mayoría del primer grupo ingresan luego de una formación 
política en el movimiento estudiantil y el partido comunista, toman la decisión por la amenaza 
de la represión estatal. Los segundos, de origen campesino, profundizan en las experiencias 
familiares y en la proximidad del conflicto armado, su decisión está basada en los escenarios 
de vulneración en los que crecieron.  
 
La subjetividad política se expresa en los procesos de formación que involucran el 
proyecto político de las Farc y la construcción de la figura del estado como enemigo. Está 
anclada a los elementos ideológicos que emergen con naturalidad en las narraciones; quise 
ahondar en una discusión teórica que reconozca la capacidad de agencia en lo ideológico, es 
decir, los relatos respaldan la propuesta de autores como Montero (2003), en los que si bien la 
ideología tienen un carácter totalizante y presenta la administración del poder y la dominación 
de la conciencia humana; es una forma de aprehender el mundo en la que el sujeto, en este caso 
los excombatientes, son activos y pasivos en simultáneo.  
 
Rastrear esta capacidad de libertad sigue siendo un reto, lo ideológico se presenta en 
efecto como una forma de racionalización colectiva, de patrón comunicacional y un producto 
que convoca los procesos cognitivos al naturalizar las acciones individuales y colectivas 
(Montero, 2003). No obstante, expuse fragmentos en los que se evidencian diferencias 
personales, no impuestas ni dictadas por la organización, en la definición de “ser comunista”; 
hay un correlato de estos principios en las acciones cotidianas, en las rutinas, es central para 
comprender las dificultades del proceso de reintegración.  
 
Antes de precisar algunos elementos de éste último, quiero dejar claro que la formación 
política es un proceso constante, inacabado, que sigue gestándose. No puede ser entendida sin 
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lo ideológico, se expresa por ejemplo en la obediencia acrítica a los estatutos farianos, al 
sistema de normas y regulación que conocieron al ingresar. Nuevamente hay una dimensión 
pragmática, cotidiana, visible. Cuidandome de los juicios de valor, a lo largo de la investigación 
no existen atisbos de problematización de estos parámetros que tenían castigos radicales para 
la guerrillerada. La mediación de la convivencia es valorada desde la capacidad de vinculación, 
a partir de las relaciones que se tejen y se solidifican en medio del enfrentamiento armado pero 
también en el estilo de vida comunitario.  
 
Volviendo sobre el proceso de reincorporación, éste reúne los diálogos de paz y la 
dejación de armas, es imposible concebirlo sin el impacto emocional que trae la transformación 
absoluta de las formas de vida compartida. Esto es una constante en los relatos, no sólo se 
enfrentan a lo que Barrero (2008) recupera como los efectos de la guerra psicológica, es decir, 
los prejuicios, el estigma, el rechazo, la discriminación por parte de la población bogotana 
especialmente. Sumado a ello, hay una desintegración de la colectividad que se traduce en la 
falta de integración como partido político pero también en asumir las condiciones de una vida 
civil individualizada.  
 
Lo anterior es proporcional a las proyecciones de orden personal, profesional, laboral; 
a las aspiraciones frente al proceso de paz y  las posibilidades como partido político. Hay una 
base emocional que pone en escena la trascendencia de las relaciones humanas, de la 
intersubjetividad, del otro como par que dota de sentido la vida cotidiana. No hay uniformidad 
en las visiones alrededor del proceso de paz, mientras que algunos lo presentan como un fracaso 
por la ausencia de garantías de protección y la demora en la implementación; otros lo sitúan 
como una conquista para ingresar a la política y reconstruir el contacto con la sociedad 
colombiana. El punto de encuentro es la definición de la firma del acuerdo como un primer 
paso que requiere de voluntad política y que está sujeto a las coyunturas, insisto en el contexto 
de las conversaciones, semanas antes de la elección del presidente Iván Duque.  
 
En este orden de ideas, el futuro fue visto a lo largo del estudio como un escenario que 
se construye en interrelación con el pasado y el presente, que no se separa del dinamismo de la 
vida y que debe ser conquistado en su elaboración narrativa como fuente de sentido para los 
farianos. Cuando estuve sumergida en la riqueza de los relatos descubrí que mi iniciativa no 
trataba sobre diseccionar la vida sino, por el contrario, de admirarla y comprenderla en su 
complejidad. Tomar la tríada pasado-presente-futuro desde la lógica lineal “causa-efecto” se 
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queda corto al conocer las experiencias vitales. Lo que podemos aprender de la narración es la 
experiencia humana de la temporalidad (Fernández, 2004).  
 
 Aquí, el significado de las historias no radica en últimas en los hechos, la narración 
tiene algo así como la forma de la vida (Fernández, 2004). Desde esta lógica, encuentro que la 
mayoría de excombatientes sueñan con realizar estudios universitarios y que Amelia, Alicia, 
Juliana, Verónica y Salomé ya se encuentran cursando sus carreras. La vocación de esta 
preparación convoca la labor política con la organización. Hay una coexistencia entre las 
aspiraciones en el plano educativo y laboral y las funciones que desean seguir  desempeñando 
para el fortalecimiento del partido político.  
 
El futuro se construye en el caminar presente, se hace posible desde las acciones 
cotidianas de los excombatientes. La liberación, siguiendo a Barrero (2008) no es un ente 
abstracto y universal sino que se expresa como práctica concreta desde la cotidianidad. Este 
peso en lo rutinario como fuente de organización de la vida está presente en el análisis de las 
constelaciones de categorías. El amor, síntesis de lo emergente, aporta a la construcción de 
empatía con los farianos, de un suelo común. Respecto a la investigación, es clave en la 
concepción de lo significativo en la vida de los protagonistas.  
 
Los excombatientes coinciden en sus historias de amor dentro de la organización como 
sucesos que los marcaron y que dieron sentido al desempeño de su rol militante. Conversar 
sobre las mismas involucró una nueva visión de los duelos que han protagonizado, la muerte 
de sus compañeros y compañeras sentimentales es descrita con detalle y adherida a las 
motivaciones para continuar en la lucha armada, hay una convicción de reivindicar la memoria, 
un fortalecimiento de la determinación militar ante esta pérdida. A su vez, las relaciones son el 
punto de inicio de otras categorías importantes.  
 
Debo mencionar el debate alrededor del género, la guerrilla se propone como un espacio 
en el que se despliegan prácticas de igualdad, de valoración de la fortaleza de la mujer, de la 
distribución de roles domésticos, de sanción frente a la violencia contra la compañera. Es 
fascinante la manera en que el poder y la concepción política son constantes en este dominio, 
las relaciones amorosas no están basadas en la dependencia económica y esto se expone como 
rasgo distintivo de la organización. Suma al entendimiento de los retos de la reincorporación 
al mezclarse con un percepción negativa de las relaciones de pareja en la vida civil: las 
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excombatientes no desean un compañero ajeno al grupo armado porque atribuyen la 
reproducción de prácticas machistas y de opresión a la mujer en la ciudad.  
 
Completando esta dimensión política, emerge la figura de los líderes farianos desde su 
poderío militar y su capacidad para dirigir y transmitir conocimientos alrededor del proyecto 
político, las estrategias y la supervivencia en medio del conflicto. Esta dimensión, no obstante, 
se completa desde la voz del vínculo, de la cercanía, de la protección y el cuidado por parte de 
los jefes. Sumado a ello, las Farc son definidas por todos los excombatientes como una familia, 
motivo para fortalecer mi interpretación alrededor de la trascendencia de los vínculos dentro 
de la organización.  
 
El último hallazgo que quiero mencionar es el de la maternidad como una posibilidad 
reciente para las farianas. Esto me permite considerar la profundidad de la convicción política, 
dada la concepción de tener un hijo como una apuesta por cuidar y exteriorizar los principios 
de colectividad, no individualismo, democracia y otros. Este punto del análisis me atrapa como 
mujer, me interpela íntimamente. Aquí, dejarme llevar por los relatos fue una apuesta 
metodológica a través de la cual me hice más crítica y deconstruí numerosos imaginarios y 
sesgos propios, hay saltos, reflexiones, momentos de emotividad, como investigadora seguí 
estos giros inesperados e intenté navegar en ellos.  
 
Más allá de la movilización política involucrada en el proceso de reintegración, hay una 
intensificación de la necesidad de deconstruir los imaginarios y los prejuicios creados alrededor 
de la vida en la guerrilla. Luego de este viaje, siendo coherente con mi postura como 
investigadora, humanizar a los excombatientes es uno de los requisitos para los procesos de 
reconciliación que están establecidos en los acuerdos de paz. La elaboración de nuevos relatos 
sobre el conflicto exige la recuperación de sus voces y de las posturas que tienen en relación a 
sí mismos y a sus posibilidades futuras.  
 
En este orden de ideas, la investigación es un punto de partida para profundizar en el 
bagaje ideológico y su influencia dentro de la vida actual de los farianos, develar los sentidos 
de la experiencia militante es una labor de las ciencias sociales que exige interdisciplinariedad. 
En suma a ello, los psicólogos tenemos mucho por decir en relación a los vínculos humanos en 
medio de la guerra, de la construcción del estar siendo en la experiencia comunitaria, de los 
juegos de la intersubjetividad y la forma en que el poder está encarnado en procesos 
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psicológicos. Todo esto desde una postura contextual e histórica, propiciando nuevas rutas de 
intervención y de diseño de política pública. 
 
Así, las líneas de investigación que sugiero giran alrededor de los recursos personales 
y colectivos que podrían solventar los retos del proceso de reintegración; el fortalecimiento de 
los lazos entre excombatientes y las comunidades receptoras; los imaginarios de la sociedad 
civil sobre los farianos y viceversa; el nivel de cohesión interno y su influencia en la 
consolidación del partido político; el estudio de la concepción del género y su expresión en la 
cotidianidad; los efectos de la coyuntura actual del regreso a las armas por parte de los 
disidentes; los procesos de aprendizaje dentro de las instituciones de educación superior y las 
relaciones dentro de las mismas; entre muchos otros campos.   
 
Por otra parte, esta tesis hace honor al legado de pensadores latinoamericanos como 
Zemelman (2010), aboga por potenciar a los excombatientes, es decir, por crear las condiciones 
para que puedan reconocer las circunstancias como puertas abiertas a la acción. No estoy ante 
la identificación de muros e impedimentos sino en el terreno de admiración de la rebeldía de la 
condición humana. Para efectos del impacto esperado, la rebeldía no indica un respaldo a la 
propuesta ideológica fariana, existir ya es un acto de rebeldía frente a aquello que impide seguir 
existiendo.   
 
Ahondando en mi postura como mujer colombiana investigadora, aprendí que mi rol 
como psicóloga está basado en la ética, vista como reivindicación de la vida en todas sus 
manifestaciones. Retomo las palabras de Barrero (2008), en las que el psicólogo social debería 
estar orientado a hacer visibles las existencias humanas que por diversos juegos de poder están 
sometidas a formas de exclusión social. El impacto esperado a nivel cultural y disciplinar se 
sintetiza en dar cuenta del impacto de la guerra en los sujetos y analizar sus implicaciones 
psicosociales, propiciando en este ejercicio un debate al interior de la psicología como 
disciplina pero también nuevos escenarios para enfrentar la radicalización y polarización que 
vivimos como país.  
 
Mi postura está orientada al proceso de crítica, tan reconocido en las ciencias sociales, 
lo recupero como un proceso de deconstrucción. Parafraseando a Parker (2009), una alianza 
político práctica con quienes sufren la psicología, en este caso los farianos, rechazando la 
manera en que han sido construidos como patológicos. Me apropio del supuesto básico de la 
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psicología crítica: la habilidad de los seres humanos de cambiar. Esto implica conectarme con 
el proceso de cambio que protagonizan los excombatientes y, por ende, ser parte de un mundo 
cambiante. Como propone Parker (2009), es una manera de desarrollar alternativas para una 
revolución en la subjetividad.  
 
Estoy lejos de pretender llegar a islas de aparente seguridad en el océano de 
incertidumbre que es la vida misma. El viaje termina al volver a casa, desempacar la maleta, 
saber que hay que retomar rutinas y ante todo hacer un balance para emprender una nueva 
aventura. Si a alguien le sirven mis pasos espero que su propio caminar no se agote en ellos 
sino que continúe explorando la riqueza de la experiencia humana. Estoy convencida de que 
hay mucho por construir, no sólo para la academia sino ante todo para fortalecer la construcción 
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Anexo 1. Ejes temáticos en la entrevista conversacional 
 
Encuadre: Apertura del escenario conversacional  
 
Agradezco la disposición y apertura para este espacio, aclaro que todo lo que 
conversemos va a ser manejado en completa confidencialidad y que podrá interrumpir 
el diálogo o manifestar cualquier clase de molestia o inconformidad. Mi propuesta es 
charlar alrededor de su experiencia como combatiente de las FARC, teniendo en 
cuenta lo vivido en el conflicto, su vida actual, lo que espera en un futuro próximo y 
también su formación política.  
● Ámbito del conflicto armado 
● Motivaciones de ingreso 
● Proceso de incorporación 
● Proyecto político FARC 
● Principios ideológicos 
● Hitos en la organización  
● Proceso de paz y dejación de armas 
● Vida actual  
● Retos y oportunidades 
● Aspiraciones en relación al partido  
● Expectativas en relaciones personales  
● Posibilidades educativas y laborales 
Cierre: Despedida desde una posición solidaria  
Te agradezco mucho esta oportunidad, en verdad un privilegio conocer tu historia 
¿Quieres agregar algo más? Me gustaría saber ¿qué te deja la conversación? ¿cómo 
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te sentiste? Te deseo lo mejor en todos los proyectos que estás emprendiendo y por 
supuesto espero que el panorama de la implementación del acuerdo de torne positivo. 
Te contaré de los resultados de la investigación. Gracias.  
 
 














 El contexto en el que se genera 
la conversación sin duda es una 
variable significativa. Fueron 
seleccionados por mutuo acuerdo 
con los excombatientes, 
cuidando su comodidad y 
seguridad. 
La conversación se desarrolló en una cafetería cercana 
a la Universidad Pedagógica Nacional la tarde del lunes 
7 de mayo del año en curso a partir de las 4:30 pm. La 
ex comandante llega acompañada de su equipo de 
seguridad, el conductor de la camioneta y un 
guardaespaldas que está presente en la conversación y 
la acompaña en todo momento 
ENCUADRE: 
 Sintetiza mi manera de presentar 
los objetivos y los lineamientos 
éticos. Así, recalco que tienen la 
posibilidad de retirarse si lo 
desean, que sus datos sensibles 
serán protegidos y otras 
consideraciones. Empiezo desde 
el agradecimiento por disponer el 
espacio y por la opinión general 
sobre la investigación. 
Primero que todo muchísimas gracias, gracias por 
disponer este espacio porque sé que no tienes mucho 
tiempo. Quisiera saber qué piensas del tema de mi 




Reúne todas las oportunidades de 
valorar positivamente la 
experiencia de los farianos, 
permitiendo nuevas formas de 
posicionarse y apuntando a la 
perspectiva de la generatividad. 
Ésta aboga por visibilizar y 
potenciar nuevas posibilidades, 
tomando los recursos de los 
farianos. 
No sólo por el momento sino también por estar tan 
cansada, digamos que me parece admirable porque te 
desahogaste también, lo sacaste de alguna 
manera.Estabas empezando y eso no es tan fácil, 
acostumbrarse, estás en medio de un proceso más 
amplio también con la organización, entonces yo creo 
que es muy valioso que pensemos que así como pasaste 
de la mejor manera este primer semestre vas a seguir 
enamorándote de la carrera 
CIERRE: 
 Describo la forma en que di por 
terminadas las conversaciones, 
recogiendo el sentir de los 
excombatientes y el impacto que 
tuvo la conversación. El efecto 
da cuenta de la reflexividad a la 
que aspiraba en el método 
conversacional. 
L: Muchas gracias Juliana, ¿te gustaría agregar algo 
más antes de parar la grabación? ¿cómo te sentiste? 
¿cómo te pareció? 
 
J: No, muy chévere. Yo siempre he dicho no más diga 
rana que yo salto, muy interesante. Gracias a usted 
porque yo hablé mucho, me hizo pensar muchas cosas 
 
 
 
 
